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CRÓNICA DE U P R O V i m DE 

LIBRO PRIMERO. 

O R Í G E N E S . 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Es indudable que la parte meridional de España 
ha sido la mas conocida y frecuentada de todos los de
más pueblos y naciones de la antigüedad, al menos de 
aquellos que llegaron á alcanzar cierta cultura que 
les hizo conquistar un puesto en los anales de la h i s 
toria. Mas á pesar de esto, en vano trataríamos de a l 
canzar en nuestras investigaciones á tiempos escesi-
vamente remotos, pues por grande que sea el interés 
que esciten los hechos primitivos de los pueblos y todo 
cuanto se dirija á poner en claro sus orígenes, los m o 
numentos históricos de las remotas edades no existen 
y la tradición oral es insuficiente para formarse una 
cabal idea y dejar satisfecha nuestra legí t ima curio
sidad. 

Las fuentes mas ant iguas que se han conservado 
sobre la historia de España , solo se relacionan á la 
época ya muy avanzada, relat ivamente, dé l a domina
ción romana, y aunque en los historiadores latinos se 
encuentran a lgunas indicaciones referentes á mas v e 
tustas edades, ni pueden considerarse como exactas é 
indudables en todas sus afirmaciones, ni forman un 
conjunto seguido y ordenado que pueda servirnos de 
hilo conductor para la narración de los hechos que se 
refieren á la primitiva población de España. 

Por esta razón, cuando intentamos investigar los 
orígenes de nuestras provincias, los primitivos pobla
dores que las habitaron, sus usos, costumbres y grado 
de civilización á que habian llegado, antes que otros 
pueblos atraidos por el aliciente del comercio y por 
las riquezas que la Península ibérica encerraba en su 
seno viniesen á establecerse á ella, tenemos que limi

tarnos á meras indicaciones, á noticias aisladas, que 
solo con la ayuda de la crítica histérica podemos con
vertir en conjeturas, mas ó menos verosímiles y fun
dadas. 

Cuanto acabamos de decir, puede aplicarse, lo 
mismo que al resto de España, al territorio de Córdoba, 
cuya historia es una de las mas interesantes, no solo 
por la importancia que este país conserva aun en la 
actualidad, sino también por la preeminencia que en 
muchas épocas y durante siglos enteros ha disfru
tado. 

Los etimologistas con la fuerza de inventiva que 
les es propia, y de la cual dieron tan abundantes y re
petidas muestras, discurrieron largamente sobre la 
etimología de la palabra Córdoba (1), queriendo b u s 
car en ella las trazas y señales de su origen, como si 
en simples coincidencias de nombres, muchas veces 

(1) Por ejemplo Girón, carmelita, en su obra sobre el origen y pri
meras poblaciones de España, recurre á la lengua hebrea, suponien
do que fundaron esta ciudad los persas. Según esta conjetura, afirma 
que Córdoba se deriva de la palabra Cardumot ó Cordum, que signi
fica la segur ó hacha. La verdadera ortografía de la palabra es Corduba, 
según se desprende de las medallas antiguas y de las inscripciones y 
referencias de los poetas. En Silio Itálico encontramos los dos s i 
guientes versos que no dejan duda alguna : 

Nec decus aurífera; 
Cessavit Corduba terree. 

En tiempo de la invasión gótica, se mudó la u en o; pero conser
vándose la b, como consta de las medallas de aquella época. Del mis
mo modo se escribió durante la dominación de los árabes y de los re
yes de León, según puede verse en los manuscritos de los concilios y 
de las historias. En el siglo pasado en vez de la b se escribía v, con
tra el uso de los griegos, latinos, godos y muzárabes; pero posterior
mente prevaleció el antiguo uso. 



G CRÓNICA G E N E R A L DE E S P A Ñ A . 

totalmente desfigurados ó trasformados á impulsos del | 
tiempo, pudieran basarse serias conjeturas é investiga
ciones de a lgún valor y solidez. No seguiremos en este 
ingrato é infructuoso trabajo á los que se complacen 
en dar tortura á los vocablos para hacerles significar 
loque ellos desean, pues sobre no sacar resultado a lgu
no positivo de tan ingrato trabajo, hay hechos com
pletamente auténticos que exigen todo el interés de la 
historia, y la de Córdoba es en estremo rica en acon
tecimientos plenamente verificados para que debamos 
detenernos en inútiles digresiones. 

La primera vez que figura la ciudad de Córdoba en 
las historias, es con referencia á la venida de los feni
cios á España impulsados por su genio marít imo y co
mercial . Situada la Fenicia en un estrecho territorio 
confinante con el Mediterráneo, tuvo que buscar en el 
comercio y en la fundación de colonias el engrandec i 
miento que la situación topográfica del territorio le 
negaba. De esta suerte los fenicios, partiendo de las 
costas de levante, fundaron colonias en la Grecia, en 
cuyo país introdujeron algunos elementos de su civi
lización, y siguiendo de aquí el rumbo hacia el Occi
dente, estableciendo también por diversas causas co 
lonias en la costa de África, l legaron á España, punto 
el mas occidental de cuantos en aquella época eran co
nocidos. 

Creyendo haber llegado al límite de sus espío-
raciones, y detenidos por el inmenso Océano que con
sideraban como un dique infranqueable, detuviéronse 
en la parte meridional de España, que á primera vista 
parecia ofrecerles grandes ventajas, no solo para la 
estension de su comercio, sino también para el estable
cimiento de centros comerciales que les sirvieran para 
la esplotacion de las riquezas en un país virgen toda
vía de toda humana especulación. 

Por mas que sea verosímil que a lgún tiempo antes 
de fijar sus miras los fenicios sobre España hubiesen 
arribado ya en diferentes ocasiones á sus costas, es lo 
cierto que no puede fijarse la fundación de los p r ime
ros establecimientos en las costas meridionales de E s 
paña, mas allá del siglo xv antes de la Era cristiana, si 
es que asignamos el verdadero valor á lo que sobre 
los hechos de la historia de los fenicios encontramos 
mas justificado. 

Créese que el primerpunto en que se estableció este 
pueblo fué en la isla llamada Er i tya ó Er i t rea , ó sea 
la de Sancti-Petri, según todas las conjeturas, y desde 
allí se trasladaron á Cádiz, en donde fundaron ya un 
verdadero establecimiento comercial desde donde inten
taron con buen éxito estender sus posesiones, t ra tando 
siempre de un modo pacífico con los habi tantes de 
aquellas comarcas que estaban muy lejos de molestar
les en su tráfico, y que ignorantes de la mayor parte de 
los artificios de la civilización ofrecían sus productos 
á sus nuevos huéspedes en cambio de los artefactos y 
objetos que ellos les daban. 

Desde Cádiz, siguieron derramándose los fenicios 
por el litoral, fundando colonias mas ó menos impor
tantes en los puntos mas adecuados para esta clase de 
establecimientos; pero entrando en sus designios el 
esplorar el interior de aquel país que tantos beneficios 
podía reportar á su comercio, valiéndose de pequeñas 

embarcaciones, navegaban por los rios mas considera
bles con el objeto de satisfacer no solo su curiosidad 
sino también el deseo del lucro que tan poderoso es 
en todo pueblo mercanti l . 

Siguiendo el curso del Guadalquivir , l legaron á 
Córdoba, en donde fundaron un establecimiento comer
cial. Es de todo punto imposible, pues faltan los nece
sarios datos y noticias, afirmar si los fenicios edifica
ron esta ciudad ó si ya la encontraron fundada, deci
diéndose muchos por la primera de estas hipótesis, 
apoyándose en que la etimología de la palabra es h e 
brea y recordando al propio tiempo el inmediato pa
rentesco que existe entre las lenguas hebrea y fenicia, 
ambas pertenecientes á la familia de los idiomas se
míticos. El célebre etimologista Samuel Bochart afir
ma que la palabra Córdoba proviene de Córtela, que 
significa en lengua fenicia molino de aceite, prensa ó 
almazara, y de aquí dedúcela conjetura de que los fe
nicios introdujeron en aquel país el cultivo de la oliva 
y la fabricación del aceite. Otros, por el contrario, fun
dándose en la circunstancia de lo estendido que en to
dos tiempos ha estado el olivo en aquellos contornos y 
la espontaneidad con que lo produce la tierra, son de 
opinión que esta planta es indígena. Como se ve , 
ni una ni otra de ambas apreciaciones puede conside
rarse como exacta, ni sobre t an deleznables funda
mentos puede basarse afirmación histórica a lguna . 

Loque parece mas posible, y está conforme con las 
indicaciones aisladas que eucontraraos en los antiguos 
historiadores, es que Córdoba fué fundada antes de la l le-
gada de los fenicios á España, que ocupaba el t e r r i 
torio que se l lamaba Betura de los Túrdulos, para d i 
ferenciarle de otro denominado de los Célticos. El t é r 
mino de esta población estendíase en la ant igüedad 
entre el Betis (Guadalquivir) y el Guadiana, en el cual 
se encontraban entreoirás poblaciones, las mas impor
tantes de Arra {Aznaga), Mirobriga (Capilla) y Mela
ría (Fuente-oiejwna), única de estas que en el dia pe r 
tenece aun á la provincia de Córdoba. 

Los fenicios dedicáronse con asiduidad al fomento 
de la colonia que fundaron en el hospitalario país 
de la Bética, pues de él se estraian pingües riquezas, 
que los naturales del territorio, ignorantes de su uso, 
despreciaban. Entonces entre Córdoba y Cádiz se e s 
tablecieron activas y frecuentes comunicaciones por 
medio del Guadalquivir y empleando pequeños barcos, 
por los cuales se trasportaban á la costa los ricos p ro 
ductos que el país encerraba y los metales y objetos 
preciosos que estraian de su seno los laboriosos é infa
t igables fenicios. 

Sin duda á estas esplotaciones debió la provincia 
de Córdoba la fama que adquirió en los tiempos ant i -

I guos de contener abundantes minas de metales precio-
' sos, y todos los historiadores y geógrafos ant iguos con

vienen en que la mayor parte de los rios de aquellas 
regiones arras t raban arenas de oro, que los n a t u r a 
les recogían y lavaban para satisfacer la codicia de 
sus huéspedes. De todos modos, es indudable que los 
fenicios esportaron inmensas riquezas de aquellas co
marcas, pues precisamente la época en que coloniza
ban á España , fué cuando la ciudad de Tiro adquirió 
tanta fama y renombre como una de las ciudades mas 



PROVINCIA DE CÓRDOBA. 7 

ricas y opulentas de la ant igüedad. Es mas que pro
bable que a lhablar Aristóteles de que los fenicios para 
poder conducir á su patria en las naves las inmensas 
riquezas que estraian de la Bética, se veian precisados 
á construir de oro y plata los utensilios, anclas, herra
mientas y vasijas de sus naves, y que hasta lo cargaban 
como lastre, cometa una verdadera exageración; pero 
rebajando lo que pueda haber de hiperbólico en las pa
labras del célebre filósofo griego, dedúcese que era pro
digiosa la cantidad de oro y plata que los fenicios e s 
portaban de aquellas comarcas, apenas sin sacrificio 
alguno, pues los naturales desdeñaban unos objetos que 
no servían para la satisfacción de las mas apremiantes 
necesidades. 

Los fenicios constituían un pueblo esencialmente 
traficante y comercial, mas inclinado á emplear la po
lítica y la astucia que la fuerza y la violencia en sus 
relaciones con los demás países, y por este motivo y 
también porque no se conserva tradición bélica sobre 
ellos como sobre otros pueblos antiguos, no es aventu
rado suponer que se presentaron á los indígenas de la 
Bética de un modo inofensivo y dispuestos á entablar 
con ellos relaciones de amistad y de alianza. 

Tampoco consta en n inguna parte que los n a t u r a 
les de aquellas comarcas se opusieran abiertamente á 
la instalación de los fenicios en su territorio, pues se
g ú n el carácter de la tradición, no hubiera dejado de 
conservarse a lgún vestigio, por insignificante que fue
ra, si entre ambos pueblos se hubiese empeñado una 
lucha mas ó menos tenaz y sangr ien ta . 

De todo esto se desprende que pueden considerarse 
los fenicios como los primeros civilizadores de la E s 
paña, que les debe un nombre y a lgunas ideas sobre 
el comercio, la navegación y las artes, con cuyo trato 
y roce debieron comenzar á perder su primitiva rudeza 
los españoles y á adquirir los primeros rudimentos de 
la civilización. Esto á lo menos deducimos de las indi
caciones que sobre estas remotas edades encontramos 
en los historiadores antiguos, con especialidad en E s -
trabon, Diodoro Sículo, Rufo Festo Avieno y Pom-
ponio Mela. 

Veamos ahora cómo terminó en la Bética el domi
nio pacífico de los fenicios, al cual sustituyó el mas 
belicoso de los cartagineses, pueblo de la misma raza, 
pero de diferente índole y carácter. 

CAPÍTULO II. 

Por espacio de largos siglos vivieron los fenicios 
pacíficamente, en la par te meridional de España, e s -
plotando sus riquezas é introduciendo entre sus na tu 
rales, con sus usos y costumbres, los primeros elemen
tos de la civilización. De este modo, y poseyendo con 
entera tranquilidad y por espacio de mucho tiempo 
un país tan rico en productos de todas clases, no era 
de estrañar que las colonias fenicias de España adqui
riesen un grado de florecimiento casi difícil de conce
bir. Ya dejamos indicado que á esta época está asociada 
la del mayor esplendor del pueblo fenicio, que adqui 
rió el renombre de opulento entre todos los demás 
pueblos del mundo entonces conocido. 

De todas las colonias de Andalucía eran por aquel 

tiempo las mas principales las de Córdoba y Cádiz, la 
primera por los ricos productos que de su territorio se 
estraian y la segunda por ser el puerto de mayor co 
mercio y el punto por donde se estraian los objetos t an 
codiciados. De esta suerte bien pronto se convirtió 
Cádiz en un emporio de comercio que llegó á escitar 
los celos y la envidia de los demás pueblos comarca
nos. Si los fenicios hubieran continuado siempre de un 
modo amigable sus relaciones con aquellas comarcas, 
si en vez de considerar el país como objeto de conquis
ta se hubieran limitado al comercio y al lucro que 
produce, quizás hubiesen disfrutado por mucho mas 
tiempo aquel beneficioso monopolio; pero temerosos sin 
duda de que los naturales avanzando en civilización y 
comprendiendo el valor de los productos que entonces 
despreciaban se opusiesen á continuar aquel orden de 
cosas, pensaron en posesionarse del país por medio de 
la conquista. 

Esta idea, con la cual creyeron asegurar mas su do
minio, fué precisamente la que contribuyó á su ruina 
y á la total espulsion del territorio de la Península 
ibérica. Tampoco es inverosímil que su opulencia y 
engrandecimiento llegasen á escitar los celos de los na
turales, pues ambas hipótesis se fundan en el test imo
nio de graves autores; pero sea de esto lo que quiera, 
es cosa averiguada que los turdetanos se levantaron 
en armas contra los fenicios que habitaban en Cádiz, 
y esta fué la señal para que los demás pueblos que h a 
bian dejado establecerse á huéspedes que comenzaban 
á ser molestos, atacaran también á aquel pueblo, mas 
acostumbrado al tráfico que no al ejercicio de la 
guerra . 

Bien pronto los fenicios, hostilizados por los natura
les, se vieron en la precisión de reconcentrar sus fuer
zas, para cuyo resultado abandonaron las poblaciones 
del interior y por lo tanto á Córdoba, que se encontra
ba en este caso, replegándose hacia Cádiz, que por su 
posición part icular podia ofrecer una seria resistencia. 

Es indudable que al emprender los fenicios este 
movimiento de re t i rada , no entraba en sus cálculos 
renunciar á la esplotacion de aquellas comarcas; todo 
lo contrario, desde Cádiz, una vez recibidos los n e c e 
sarios refuerzos, invadirían de nuevo en son de con
quista las tierras del Bétis, con el designio de es ta 
blecerse en ellas de un modo permanente. 

Pero si el pueblo fenicio tenia g randes elementos 
para el comercio marítimo, si por espacio de siglos en
teros habia llegado á dominar el Mediterráneo, no 
podia ni tenia recursos para lanzarse á costosas con
quistas, como son siempre las de pueblos primitivos 
divididos en diversas tr ibus, sin administración orde
nada, y que por lo tanto pueden alargar indefinida
m e n t e la contienda. 

Efectivamente, al cabo de poco tiempo de haberse 
roto las hostilidades, vieron reducida los fenicios su 
dominación en España al solo territorio de Cádiz, y 
aun en este punto eran de continuo atacados por los 
turdetanos, impacientes por acabar con la dominación 
fenicia. 

E n este grave apuro, recurrieron los fenicios al peor 
de cuantos medios podían imaginarse para sostener su 
dominación. Fué este el de l lamar en su auxilio á los 
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cartagineses, colonia también de origen fenicio, es ta
blecida en la costa septentrional del África y cabeza 
de un sistema de colonias militares establecidas en las 
costas del Mediterráneo. E l poder de los cartagineses 
en aquella época era respetable. 

Comerciantes y guerreros á la vez, habian conse
guido suceder á los fenicios en el dominio del Medi
terráneo, y después de concluir con la importancia de 
los griegos en los mares, mantenían en respeto á los ro
manos, que por aquellos t iempos comenzaban á dar 
ya a lgunas muestras del espíritu espansivo y conquis
tador con que algún tiempo después se hicieron d u e 
ños de todo el mundo entonces esplorado. 

No tuvieron dificultad los cartagineses en acceder 
á las súplicas de los fenicios, tanto mas cuanto que ha
cia tiempo que miraban con celosa envidia el predo
minio lucrativo que pacíficamente ejercían los fenicios 
en la Bética; pero esto mismo demuestra que de n in 
g ú n modo entraba en los planes de los cartagineses 
auxiliar desinteresadamente á los que les l lamaban en 
su ayuda, y ya desde un principio comenzaron á n o 
tarse los síntomas de la mala fé de los cartagineses. 

E n un principio invadieron con fuerzas respetables 
la Bética, y con varia fortuna y teniendo que esperi-
mentar en mas de una ocasión los efectos del ardor 
bélico y de la decisión de aquellos naturales por su in
dependencia, manejando unas veces las armas y em
pleando otras la astucia y el amaño, venciendo unas 
veces, procurando otras entrar en avenencias con los 
habitantes de la Bética, lograron posesionarse de a l 
gunas de las pintorescas playas de aquella risueña r e 
gión. 

De este modo, y contando ya con una base para 
apoyar sus ulteriores operaciones, revelaron los carta
gineses sus designios, que eran los de hacerse dueños 
esclusivos no solo de aquellos paises sino también del 
resto de España, país que se les representaba con todos 
los alicientes que siempre tiene lo desconocido. Por lo 
tanto atacaron resueltamente la colonia fenicia de Cá
diz, y cuando sus moradores conocieron que su perdi
ción habia de venir de los mismos en los cuales creye
ron encontrar remedio á sus tribulaciones, era ya de 
masiado tarde para que pudiesen hacer otra cosa que 
entregarse á un tardío é inútil arrepentimiento. 

Sin embargo, Cádiz no quiso sucumbir ni intentar 
la resistencia, y los cartagineses se vieron obligados 
á asediarla por espacio de algunos meses, recurriendo 
á cuantos medios suministraba el arte de la guerra en 
aquellos tiempos, y solo después de notables esfuerzos 
consiguieron lanzar para siempre de España á los fe
nicios y posesionarse de Cádiz que les ponia en comu
nicación con el resto de la codiciada Bética. 

No prosiguieron por entonces los cartagineses la 
conquista de la España, pues negocios de mas entidad 
y luchas de mayor trascendencia los t raian ocupados; 
pero habiéndose visto empeñados en una cruenta l u 
cha con los romanos, sobre la posesión de la Sicilia 
que ambos pueblos pretendían, y habiendo sufrido los 
cartagineses en la Trinaquia la misma suerte que 
ellos habian hecho esperimentar á los romanos en E s 
paña, pensaron en resarcirse de sus pérdidas en Síci-
cilia con la posesión de España, y esta fué la causa de 

que intentasen por entonces formalmente la conquista 
de la Península, con cuyo dominio pensaban sobrepu
jar el poderío siempre creciente de la república ro 
mana. 

E l Senado cartaginés confié tan importante en
cargo al ciudadano Amilcar Barca, genera l que se ha
bia hecho célebre en la guerra llamada de los Merce
narios, y este con respetables fuerzas se presenté e n 
territorio español. 

Corría el año 238 antes de la Era cristiana, cuando 
se verificó este suceso que tantas consecuencias habia 
de producir para el porvenir de España. Desde Cádiz 
emprendió rápidamente las operaciones Amilcar, y al 
cabo de poco tiempo poseía casi toda la Bética, y en 
ella ciudades tan importantes como las de Málaga, S e 
villa y Córdoba. Volvió de nuevo á establecerse el co
mercio entre Cádiz y Córdoba por el mismo Guada l 
quivir, y los cartagineses se aprovecharon de todas 
las mejoras introducidas en aquellos paises por sus 
predecesores los fenicios, é indudablemente hubieran 
logrado establecerse sólidamente no solo en todo el 
país de la Bética, sino en el resto de España, á no ha
ber sido por la rivalidad de los romanos, que en vez 
de estinguirse con el resultado de la guerra de Sicilia, 
aumentó mas y mas al observar que los cartagineses 
se posesionaron del rico y feraz territorio español. 

No es de nuestra incumbencia t ra tar en este lugar , 
ni del modo con que los cartagineses estendieron su 
conquista por el resto de España, ni de las luchas que 
tuvieron que sostener tanto con los naturales como 
con otras colonias establecidas por la parte oriental de 
la Península, ni aun de la heroica y e ternamente cé 
lebre destrucción de Sagunto, hecho que citamos por
que sirvió de pretesto á los romanos para declarar la 
guerra á los cartagineses y dirigir sus miras sobre la 
conquista de España, cuya posesión ambicionaban ya 
desde a lgún tiempo antes. 

Para la mejor inteligencia de los hechos, y á guisa 
tan solo de apuntes cronológicos, conviene advertir en 
este lugar que á la muerte de Amilcar sucedió en el 
gobierno y conquista de España su yerno Asdrúbal, á 
quien siguió su hijo Anníbal, joven de veintiséis años, 
amamantado en el odio á los romanos, y formado para 
la guerra . 

Después de haber tranquilizado la España , pensó 
en llevar la guerra á Roma dentro del mismo terri to
rio de la Italia, y para este objeto, después de pedir á 
Car tago, su patria, los auxilios necesarios, completó
los con los que pudo reunir en la Península ibérica, 
cuyos recursos habia llegado á conocer por sí mismo. 
Para la gigantesca empresa que meditaba, reunió toda 
clase de fuerzas y sacó de Córdoba y su territorio no 
pocos soldados que le ayudaron á realizar las hazañas 
que le hicieron alcanzar un renombre imperecedero 
entre los mas preclaros capitanes de todos los tiempos. 

Dejemos, pues, á Anníbal realizar el prodigioso 
paso de los Pirineos y los Alpes, derrotar en cuatro 
batallas consecutivas los mas escogidos y numerosos 
ejércitos romanos, y tener en jaque con escasas fuer
zas, por espacio de largos años, al poder de Roma, vol
viendo á nuestro propósito del cual no debemos sepa
rarnos sino lo estrictamente necesario para establecer 
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la hilacion histórica indispensable para el conocimiento 
de los hechos. 

En tanto que Anníbal recorria la Italia como ven
cedor, los romanos emprendían la conquista de la Es
paña, queriendo resarcirse de sus descalabros en I t a 
lia, y en efecto, en un principio los cartagineses espe-
rimentaron pérdidas de consideración. No obstante, 
repuestos a lgún tanto, y después de haber recibido los 
necesarios refuerzos, pusieron á dos dedos de su ruina 
al poder romano en la Península, con la muerte de sus 
dos principales generales, los hermanos Escipiones. 

Sin el genio militar de un centurión ó capitán de 
compañía, nombrado Lucio Marcio, que hasta entonces 
habia ocultado sus dotes de esperimentadó general 
bajo el modesto lugar que ocupaba en el ejército, los ro
manos hubieran sido totalmente anonadados, y su po
der destruido en España quizás por mucho tiempo. 

Marcio infundió valor en los restos destrozados del 

ejército romano, y los soldados, agradeciéndole su sa l 
vación, le aclamaron como general . No tuvieron en 
verdad por qué arrepentirse de este nombramiento, 
pues en dos sangrientas jornadas consecutivas consi
guieron derrotar á las fuerzas cartaginesas. No pagó 
el Senado romano tan brillantes hechos con la debida 
recompensa, pues en vez de confirmar el nombramien
to de los soldados, envió en calidad de jefe del ejército 
romano á Claudio Nerón, que infatuado con su nom
bramiento, solo supo cometer torpezas. 

Volvieron á verse de nuevo en estremo apuro los 
romanos en España, y entonces otro Escipion, hijo de 
uno de los que habian muerto á los filos de la espada 
cartaginesa, pidió y obtuvo el peligroso honorde man
dar el ejército de la Península ibérica. 

Este joven guerrero expulsó totalmente á los car 
tagineses de España y estableció en ella el dominio de 
Roma. 

FIN DEL LIBRO P R I M E R O . 

C Ó R D O B A . 2 



LIBRO SEGUNDO. 

É P O C A R O M A N A . 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Lucio Marcio, el mismo improvisado general que 
libertó á los romanos de España de una total ruina, fué 
el que por orden del conquistador de esta región, 
Publio Cornelio Escipion, se apoderó de Córdoba, en 
donde como era natural dominaba el partido car tag i 
nés, pues habia sido una de las ciudades que con m a 
yor predilección habian ocupado los cartagineses. 

Según manifiesta un antiguo escritor de los que 
mas noticias han dejado consignadas sobre las a n t i 
güedades de España, Córdoba fué obra de Marce
lo (1). Claramente se comprende que Estrabon, que es 
el escritor á que aludimos en este pasaje, no quiere 
decir que Marcelo haya sido el fundador de Roma, 
pues su existencia bajo el dominio de los fenicios y de 
los cartagineses consta de un modo evidente, sino que 
en tiempo de este personaje vinieron á establecerse á 
este punto muchos caballeros romanos que la repo
blaron. 

Pero aun resuelta de este modo la primera cuestión, 
resta saber el personaje á que alude el escritor citado, 
pues con el nombre de Marcelo figuraron en todos 
tiempos muchos caballeros romanos. Sobre este punto 
apuntaremos someramente las opiniones mas fundadas, 
manifestando después nuestro juicio sobre lo que nos 
parece mas verosímil. 

El escritor Vasco es de parecer que este Marcelo á 
que se refiere Estrabon, es un personaje contemporáneo 
de Julio César, y para fundamentar este aserto recurre 

(l) Máxime autem gloria ac potencia crevit Corduba, Marcelli 
opus, et Gaditanorum urbs: hajc quidem ob navigationis, et quodRo-
manis se sociam proebuit: illa ob agri bonitatem ac amplitudinem, 
magnam quoque partera Boeti Fluvio conl'erente: inhabitaruntque 
eam ab inicio de lecti Romanorum, et indigenarum viri, primamque 
eoistis in regionibus Coloniam Romani deduxerunt. Strabon, lib. III, 
pág. 141. 

al hecho de que no se halla citada esta ciudad antes 
de este tiempo sino por Silio Itálico. No obstante, para 
el hecho de la existencia de Córdoba antes de Jul io 
César, es suficiente la autoridad del poeta que acaba 
mos de citar, del cual se desprende que los hab i t an tes 
de Córdoba auxiliaron al capitán cartaginés en sus 
empresas contra Roma; pero por si esto no bastase, 
debemos tener presente que la mencionó Appiano en 
tiempo de la guerra de Viriato, afirmando que en ella 
habia invernado Máximo Emiliano en su lucha contra 
el guerrillero de Lusitania, que llegó á ser un adver 
sario terrible del poder de Roma. Por lo demás Poli-
bio, autor cuyo testimonio es de g ran peso por la exac
titud y puntual idad que brillan en sus escritos, afirma 
también que Marco Claudio pasaba en Córdoba el i n 
vierno, Corduba hiberna agebat> después de su espe
dicion contra los lusitanos, y esta, como sabemos, se 
verificó el año antes del consulado de Postumio Albino 
y de Licinio Lucullo, ó lo que es lo mismo, el año 
601 de Roma, 154 antes de la Era cristiana. 

Mas sensata y conforme con los datos que poste
riormente ha suministrado la crítica histórica es la opi
nión de Ambrosio de Morales, el cual afirma que Mar
celo antes de la guerra de Numancia vino á España 
por primera vez en el año 167 antes de J . C , volvien
do á la Península quince años después. Es de presu
mir que la repoblación de Córdoba se verificara en la 
primera época, pues cuando vino por segunda vez á 
España, no gobernó Marcelo mas que la parte citerior 
de la Península, en cuyo territorio en modo a lguno 
podia estar comprendida Córdoba, al paso que en su 
primera venida disfrutó del gobierno general de toda 
España y de la tranquilidad necesaria para ent regar
se á esta clase de empresas. 

Hay además de estas opiniones, otra que encont ra 
mos en el escritor cordobés Pedro Diaz de Ribas, el 
cual, queriendo dar mayor ant igüedad á este hecho, 
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atribuye la repoblación de Córdoba á un abuelo del que 
dejamos citado, que también se llamó Marcelo, t r iun
fador de Sicilia, y del cual refiere Appiano que vino á 
España en compañía de Claudio Nerón; pero de la 
compulsación detenida y cronológica de los hechos, se 
deduce que este Marcelo no vino á España, por lo cual 
cae por su base el fundamento de esta hipótesis, que 
dando por lo tanto como mas verosímil la de Morales, 
mas conforme con los datos históricos que han podido 
conservarse de tan remotos hechos. 

Además del tiempo en que Córdoba fué poblada en 
gran parte por ciudadanos romanos, existe otro punto 
no menos controvertido, que es el sitio que ocupó la 
colonia romana. Sobre este punto el ya citado Morales 
supuso que destruida á causa de la resistencia opuesta á 
Lucio Marcio, que fué, según ya hemos indicado, el que 
la conquistó al poder de Roma, fué trasladada por Marce
lo del sitio en que se encontraba, y que indudable
mente es el mismo en que hoy se halla, á otro co
nocido con el nombre de Córdoba la vieja, s i tua
do á una legua al Occidente; pero esta opinión está 
contradicha con el testimonio de los ant iguos g e ó 
grafos , puesto que Estrabon afirma que estaba en 
las mismas orillas del Bétis, y Plinio manifiesta que 
desde Cádiz, por medio del citado rio, se hacia un a c 
tivo comercio entre ambas poblaciones, y al mismo 
tiempo, al paso que se encuentran en Córdoba abun
dantes vestigios de población romana, en Córdoba la 
vieja los mas antiguos solo se refieren al tiempo de los 
árabes. 

De todo lo dicho se infiere que Córdoba, casi des
truida al caer en manos de Lucio Marcio, pues como 
colonia eminentemente fenicia primero y cartaginés 
después, debió haber opuesto enérgica resistencia á 
las armas romanas, fué nuevamente repoblada en 
tiempo de Claudio Marcelo, y que tanto por su privi le
giada posición, que atrajo á su suelo á muchos caba
lleros romanos, como por la importancia que después 
adquirió hasta el punto de haber sido considerada como 
la capital de la España ulterior, recibió el dictado de 
colonia patricia. 

Veamos ahora hasta qué punto podemos investigar 
el tiempo en que se hizo esta trasformacion, base de 
la grandeza que debia adquirir este pueblo andando 
los tiempos. 

Según el testimonio de Morales, Córdoba no fué 
considerada como colonia patricia hasta el tiempo de 
Julio César; pero como ya dejamos demostrado que mu
cho tiempo antes de esta época habia sido repobla
d a por caballeros romanos, que la escogieron como lu
g a r de recreo, como por otra parte Estrabon afirma 
que desde los tiempos de Marcelo habia recibido ya en 
su recinto no escasa población de ciudadanos romanos 
escogidos, y como solo el hecho de enviar estos á una 
población cualquiera era ya hacerla colonia, debemos 
pensar que este dictado le recibió mucho tiempo antes, 
pues sino no tendria fundamento lo que afirman g ra 
ves escritores de que debe considerarse como la p r i 
mera colonia que los romanos fundaron en España. 

Es cierto que Carteya disputa á Córdoba este h o 
nor, pero no consta esto, completamente averiguado, 
para que sea lícito quitar á Córdoba esta preeminen

cia. Con respecto al dictado de patricia, es indudable 
que le recibió, pues además del testimonio de Plinio, 
tenemos para hacer esta afirmación el de las medallas 
que se han conservado de los antiguos tiempos, en a l 
gunas de las cuales se encuentra la siguiente i n s 
cripción, que no deja lugar á duda: 

COLONIAE, PATRICIAE 
CORDVBENSIS, FLAMINICAE. 

A pesar del nombre impuesto á Córdoba por los l a 
tinos llamándola colonia patricia, mantenía la ciudad 
su nombre primitivo de Córdoba. Unas veces se espre
saba solamente esta palabra, según se ve en las mone
das ant iguas, en los escritores y en las inscripciones 
que de aquellos lejanos tiempos nos han quedado, y 
otras se ponia el nombre de patricia ó patriciense, co
mo puede verse de la siguiente inscripción que nos ha 
conservado el y a citado Ribas: 

D. M. S. 
M. LVCRETIVS VERNA 

PATRICIENS. ANN. LV. 
PIUS. IN. SVOS. H. S. E . 

SIT T. T . LEVIS. 

Empleábanse á veces, según el uso de las inscr ip
ciones, solo las iniciales, pues cuando se t ra taba de 
asuntos demasiado conocidos y en los cuales no podia 
caber error ni confusión, apelaban frecuentemente á 
este medio en las inscripciones litológicas, por econo
mía de tiempo y espacio. 

Además del dictado de colonia patricia que rec i 
bió Córdoba de los romanos, cúpole también el privi
legio no despreciable de batir moneda, en la cual unas 
veces, lo mismo que en los demás documentos, se ti
tulaba colonia patricia, y otras era solamente des ig
nada con su nombre propio. 

Otra de las preeminencias de que gozó Córdoba, es 
el haber sido capital del con vento jurídico de la Bética, 
cuando en tiempo de Augusto se hizo una nueva d iv i 
sión territorial de España. Es cierto que Sevilla le 
ha disputado este honor; pero si bien la metrópoli 
eclesiástica estuvo en este último punto, no consta con 
la misma certeza que lo estuviese la civil, y por lo de 
más, el que Córdoba fuese capital de un convento j u 
rídico, no obsta para que lo fuese probablemente Se 
villa, si bien posteriormente. 

Ya tendremos ocasión de ver mas adelante que en 
tiempo de Julio César padeció la ciudad de Córdoba 
grandemente , á causa de haberse declarado por los h i 
jos de Pompeyo, y que el famoso general que la sojuz
gó le quitó gran parte de su importancia, t rasladando 
á Sevilla la capitalidad de la Bética; pero en tiempos 
posteriores se ve que Córdoba fué residencia de pre to
res, como puede demostrarse por las lápidas é inscrip
ciones que en diversos tiempos se descubrieron en su 
recinto, y entre las cuales hay varias dedicaciones que 
los presidentes de la Bética hicieron en aquella c iu
dad á algunos emperadores, las que no dejan lugar 
á duda alguna sobre este punto tan debatido en todos 
tiempos. 
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Véase sino una dedicación hecha al padre de Cons
tantino Magno, y que existia aun hasta hace poco en 
la iglesia parroquial de esta ciudad, iglesia l lamada 
también de la Villa. Dice así: 

FORTISSIMO. E T INDVLGENTISIMO 
PRINCIPI. DOMINO NOSTRO 

CONSTANTIO. VICTORI 
PERPETVO. SEMPER. AVGVSTO. 

DECIMIVS. GERMANIANVS 
VIR. CLARISIMVS. CONSVLARIS 

PROVINCIAE. BAETICAE 
NÜMINI. MAIESTATIQ 
EIVS. DICATISSIMVS. 

Otras muchas muestras pudiéramos presentar de 
nuestro aserto, pero creemos que basta con lo dicho, 
tanto mas, cuanto que los hechos histéricos vienen en 
corroboración de cuanto dejamos apuntado. 

Réstanos ahora considerar hasta dónde se estendia 
el dominio de Córdoba y cuáles eran los pueblos que 
estaban sujetos á su administración, al menos desde 
el momento en que fué declarada metrópoli de uno de 
los conventos jurídicos en que los romanos dividieron 
la España, para facilitar mas su gobierno y admin is 
tración, asimilándole á las demás extensas provincias 
de aquel colosal imperio. 

Si recurrimos al testimonio de Plinio, que es el mas 
autorizado en estas materias, y compulsamos las diver
sas ediciones de sus obras, tendremos que convenir en 
que, según las mas at inadas conjeturas, los pueblos 
que formaban el convento jurídico de Córdoba eran 
los siguientes: Osigi, que recibia el sobrenombre de 
Laconicum, I l l i turgi (Forum Julium), Ipasturgi 
(Triwmphalé), Sitia, Obulco (Ponlijícense), Ripepora, 
Salici (Marúialium), Onoba, Carbula, Decuma, y ade
más en la Beturia de los Turdulos, Arsa, Mellaria, 
Mirobriga y Sisapon. Según el P. Harduino en el co
mentario que hace sobre Plinio, hay que añadir á la 
precedente lista las poblaciones siguientes que forma
ban también parte del convento jurídico de Córdoba y 
son: Segeda (Angur ina) , Jul ia (Fidencia), Urgao 
(Alba), Ebura {Cerealis), Iliberi (Liberini), Ilipula 
(Laus), Astigi (Julienses), Vesci (Faventia), Singili, 
Ategua, Arialdunum, Aglaminor, Baebro, Castravi-
naria, Episibrium, Hippo nova, Il lura, Osea, Escua, 
Saccubo, Nuditanum, Tuativetus, opinión en estremo 
verosímil, pues algunos de estos pueblos se encontra
ban en las cercanías de Córdoba, y el distrito que 
abrazaba esta población era muy estenso, ó sea desde 
la costa del Océano hasta las riveras del Guadiana. 
En t re todas las poblaciones citadas, las mas importan
tes eran las de Carula ó Carbula, Decuma, Sacili, 
Onoba, Ategua y Alubi, de a lgunas de las cuales 
se conservan todavía medallas y monedas que dan á 
conocer la preeminencia que en a lgún tiempo a lcan
zaron. 

Dilucidados del mejor modo que nos ha sido posi
ble los puntos principales que se refieren á las a n t i 
güedades romanas, réstanos ahora nar ra r los hechos 
culminantes que tuvieron lugar en esta ciudad duran
te la dominación latina. 

CAPÍTULO II. 
Después que Córdoba fué conquistada al poder ro 

mano, y C. Marco Marcelo la repoblé, ennobleciéndola 
con suntuosos y ricos edificios, llegó á ser una de las 
ciudades preferidas por los romanos, tanto por el bello 
clima de la Bética como por la favorable situación 
que ocupaba á orillas del caudaloso Bétis. Esta prospe
ridad, como era natural , no se realizó de repente, sino 
de un modo lento y progresivo, ni podia ser de otra ma
nera, pues en el principio de la conquista ni la deses
perada resistencia que hicieron los españoles con
vidaba, en verdad, á que los ciudadanos romanos se es
tableciesen en la Península, ni podia esperarse que en 
un tiempo en que aquellos recurrian á cuantos medios 
estaban á su alcance para librarse de mili tar en E s 
paña , viniesen á establecerse perpetuamente en un 
país en que no podían contar con la t ranquil idad sufi
ciente para entregarse al goce pacífico de los placeres 
de la vida. 

Ya dejamos dicho en otro lugar , que en la empeña
da lucha con el célebre guerrillero lusitano Viriato, 
escogieron los generales romanos en mas de una oca 
sión á Córdoba como base de operaciones, y en este 
tiempo, y en el de la guerra celtibérica, invernaron en 
esta ciudad M. Claudio y Fabio Máximo Emiliano, 
pero cuando mas figuró Córdoba fué durante la guer
ra civil entre César y Pompeyo. 

No esde nuestra incumbencia detenernosá nar ra r la 
encarnizada lucha que se verificó entre estos dos céle
bres generales, que aspiraban ambos á la dominación su
prema de la República romana; basta á nuestro propó
sito que hagamos mención de cuanto se refiere á las 
antigüedades de Córdoba. Destruido el partido de 
Pompeyo en I tal ia , quedaban todavía respetables y 
numerosos partidarios en España, y en especialidad 
Varron, que ocupaba gran parte de la Bética, afli
giéndola con toda clase de exacciones y crueldades. 

Estos antecedentes, que de n ingún modo podían 
escaparse á la penetración de César, le indujeron á 
trasladarse á E spaña, país que ya conocía por haber 
estado en él dos veces, con el designio de destruir las 
fuerzas de Varron, y quedar por lo tanto libre de e n e 
migos y en apti tud de aspirar á la dictadura, que era 
el objeto de toda su ambición. 

Demasiado conocia César que le convenia interesar 
en su partido á los españoles y captarse sus volunta
des, pues de este modo podria contar con respetables 
auxilios en la Península, auxilios que no convenia 
despreciar cuando tanto podrían contribuir á la real i 
zación de sus planes. Sabia además que los pueblos 
de la Bética estaban cansados del proceder injusto de 
Varron, y esta circunstancia le daba también la p a u 
ta de la conducta que debia observar en este p a í s , si 
queria debilitar el partido de su contrario. 

Pisó en efecto César el territorio de la Península , y 
desplegando las dotes de afortunado y esperimentado 
general , destruyó en una primera campaña los ejérci
tos de Afranio y Petreyo, generales de Pompeyo, y des 
de entonces se encontró en apti tud de acometer á Var
ron, que continuaba en su sistema de exacciones y r e 
presalias. 
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Solo tenia Varron, para rechazar la agresión de Cé
sar, un ejército de veinticinco mil hombres. Con el d i 
nero que le produjeron los tributos que impuso á las 
ciudades que creia mas adictas á César, hizo cons
truir numerosas naves en Cádiz y en Sevilla, y para 
prepararse á todo cuanto pudiese acaecer tenien
do presente la instable mudanza de la fortuna, t r a s 
ladé á la casa del gobernador de Cádiz los tesoros del 
templo de Hércules Gaditano. No satisfecha con esto 
su codicia, continué con insistencia en sus rapiñas, 
sin tener presente que con esta conducta se concitaba 
el édio de los pueblos, y ganaba partidarios para su 
adversario. 

Suponiendo César por estos antecedentes que las 
provincias de la Bética estarían muy inclinadas á su 
favor, confirió al tribuno Casio el encargo de recorrer 
aquellos contornos, invitando á las ciudades de la Bé
tica á que enviasen sus representantes á Córdoba, 
donde se hallaría él en un dia determinado para t ra
tar de los asuntos que pudiesen interesarles y espe
cialmente para evitar que Varron continuase ejercien
do sus tropelías. 

Hiciéronlo así, en efecto, la mayor parte de los 
pueblos. César, acompañado de 700 ginetes hizo su 
en t rada en Córdoba, recibió en audiencia solemne, y 
con aire de vencedor, á los diputados de los pueblos, 
colmándolos con toda clase de lisonjeras promesas. 

No desistió por eso Varron de apoderarse de Cór
doba, cuya posesión le importaba en estremo; pero 
aunque tenia a lgunas inteligencias en la ciudad, 
su pasada conducta y la reciente venida de César 
le enagenaron todas las voluntades, así es que en 
vez del recibimiento que esperaba, solo encontró 
Várron las puertas de la ciudad cerradas, y á sus 
moradores resueltos á la defensa. No contando con 
los medios suficientes para acometer la importante 
empresa de apoderarse de Córdoba por medio de la 
fuerza de las armas, revolvió sobre Carmona, en cuya 
ciudad disponía de una guarnición amiga; pero en 
sus inmediaciones supo con g ran descontento que 
aquella ciudad se habia declarado también en favor de 
César, espulsando de su recinto á los soldados de 
Varron. 

Como si no bastasen todas estas contrariedades para 
probar á Varron que la fortuna le habia vuelto defini
t ivamente la espalda, la deserción penetró en las filas 
que mandaba , y un cuerpo de españoles que ascendía 
á 5,000 hombres le abandonó, retirándose á Sevilla, 
en donde también imperaban las armas de César. 

A causa de estos contratiempos, y encontrándose 
Varron completamente cercado, no dejé de compren
der que estaba perdido sin remedio, y que su situación 
era tanto mas aflictiva cuanto que ni aun le restaban 
probabilidades de escapar del peligro, que cada vez le 
estrechaba con mas fuerzas. E n ta l apuro resolvió 
apelar á la magnanimidad de su adversario, ofrecién
dole rendirse con la única legión á que habia q u e 
dado reducido su ejército. No puso César dificultad en 
acceder á la solicitud de Varron, pero le impuso la 
condición de que habia de presentársele en Córdoba á 
dar cuenta exacta de su anterior conducta. 

No teniendo otro estremo que escoger, decidióse 

Varron á entregarse discrecionalmente á César, e spe
rando que de esta suerte podría acaso captarse la c l e 
mencia del vencedor. Verificóse entonces en Córdoba 
una escena tanto mas notable cuanto menos frecuente 
era en aquellos calamitosos tiempos en que las pobla
ciones eran repetidamente presa de los caballeros ro
manos. Congregó César la Asamblea de los represen
tantes de la Bética, y ante tan autorizado concurso 
obligó á comparecer á Varron, exigiéndole la mas se
vera cuenta de las sumas que arbitrariamente habia 
exigido á los pueblos. Prometió además con toda 
solemnidad, que todo se restituiría, según era justo, á 
los pueblos, y dándoles las gracias por su condescencia 
en acudir al l lamamiento, despidióse de ellos ofre
ciéndoles su protección, con cuya noble conducta se 
captó las simpatías de aquellos mandatarios, poco 
acostumbrados en verdad á rasgos como el que acaba
ban de presenciar. 

Pasó desde allí César á Cádiz, siendo recibido con 
iguales demostraciones de simpatía, la cual pagó d e 
volviendo al templo de Hércules los tesoros estraidos 
por Varron, promulgando varios edictos de utilidad 
pública y declarando ciudadanos romanos á todos los 
habitantes libres de Cádiz, distinción muy estimada 
en aquel tiempo. 

Dejando de este modo arregladas las cosas de Es
paña, y nombrando gobernadores para las distintas 
provincias, regresó á Italia, en donde le l lamaban otras 
atenciones. 

Casio, el mismo que por orden de César habia con
vocado á los representantes de la Bética para Córdoba, 
fué el destinado por el gobierno de esta ciudad; pero 
tanto él como sus colegas siguieron una conducta t o 
talmente opuesta á la que habia observado César. Esto 
motivó el descontento que se convirtió muy pronto en 
declarada y abierta insurrección, á que se lanzáronlos 
pueblos y guarniciones romanas que en ellos residían. 
Una vez declarada la ciudad y las tropas contra Casio, 
la insurrección cundió por otras comarcas, y las mismas 
tropas que debian embarcarse para África á reforzar 
el ejército de César, se rebelaron también dirigiéndose 
á Córdoba á unirse con los sublevados. 

Acamparon aquellas tropas fuera de la ciudad, 
y contando con el apoyo que tenian dent ro , d e 
clararon á Casio destituido de la pretura, y e leva
ron á este cargo por aclamación á un oficial de mé
rito distinguido llamado Marcelo, que ya comenzaban 
en aquella época las legiones á presentar el ejemplo 
de la insurrección de que tantas muestras habian de 
dar en la época imperial. 

Encontrándose Casio, á causa de estos acontecimien
tos, en una situación angust iosa , y comprendiendo 
lo mucho que podia importar al mejor desenlace de los 
designios de César el que se pudiese someter de n u e 
vo á estas tropas á la obediencia, recurrió al pretor de 
la provincia tarraconense, Lépido, pidiéndole el aus i -
lio necesario para hacer triunfar la disciplina. 

No se contentó Lépido con enviar refuerzos áj C a 
sio; colocóse al frente de tropas escogidas y se dirigió 
hacia Córdoba, acaso con el designio de enterarse por 
sí mismo si Casio merecía los socorros que solicitaba. 
E n efecto, una vez en las cercanías de Córdoba, 
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pudo enterarse de las criminales fechorías de Ca
sio, y entonces poniéndose del lado de la justicia, 
negé al desatentado pretor el ausilio que le habia 
pedido, dando la razón á los cordobeses. Sin embargo, 
manteniendo todavía un resto de consideración hacia 
su colega y aun mas por no desprestigiar el cargo que 
aquel desempeñaba, con el espectáculo de a lgún vio
lento castigo, aconsejé á Casio que abandonase la c iu
dad y se pusiese en salvo, prudente aviso que siguió 
fielmente el atribulado pretor. 

Como por este tiempo espiraba también la época 
de su pretura, y no quería correr los peligros á que po 
dían esponerle las grandes riquezas que habia r e 
unido violentamente, no se atrevió á hacer el camino 
por tierra, prefiriendo embarcarse en Málaga y seguir 
la costa hasta el Ebro. Pero una furiosa tempestad que 
se desencadenó en la desembocadura de este rio, des
trozó la nave que le conducia, y el ávido pretor y las 
riquezas fruto de su rapiña se hundieron para siempre 
en las profundidades del mar. Tal fué el desastroso fin 
de aquel hombre inmoral, que pudiendo conservar bajo 
la obediencia de César la mas importante población de 
la Bética, la hizo inclinarse al lado opuesto, mudanza 
bastante justificada pero que César habia de castigar 
poco tiempo después de un modo cruel y terrible. 

César continuó la persecución contra su rival Pom
peyo, y en la reñida jornada de Farsal ia , acon te -
miento que habia de hacer célebre la inspirada musa 
del poeta cordobés Lucano, destrozó las huestes del 
enemigo, que se vio obligado árefugiarse á Egipto , en 
donde en vez de la hospitalidad que buscaba y tenia 
derecho á esperar, solo encontró una traidora muerte . 

Con la muerte de Pompeyo, no pudo disfrutar t o 
davía tranquilamente César el fruto de sus victorias. 
Quedaban aun los dos hijos de su rival Cneo y Sexto 
Pompeyo, que se trasladaron á España, colocándose 
al frente de los muchos partidarios que en esta Penín
sula tenian resueltos á prolongar la guerra civil. 

Puede decirse que dominaban en la mayor parte de 
las poblaciones importantes de la Bética; pues Córdo
ba, que en un principio habia sabido apreciar la m a g 
nanimidad de César, cuando obligó á Varron á dar es
trecha cuenta de su vergonzosa conducta, habia sido 
posteriormente escarmentada con la incalificable a v a 
ricia de Casio, y por lo tanto tomado el partido de los 
hijos de Pompeyo. 

Trasladóse César al teatro de los sucesos, pues no 
dejaba de comprender la inmensa importancia que t e 
nia para su suerte futura la guerra de España, tanto 
mas cuanto que Cneo habia conseguido reunir un res 
petable ejército de tierra y Sexto mandaba una consi
derable armada. Una vez llegado á España, consiguió 
César que las poblaciones de la parte oriental se d e 
clarasen en su favor. Reunidas sus tropas en Sagunto, 
y comprendiéndolo que en tales contiendas suelen v a 
ler la actividad y la presteza, á marchas forzadas llegó 
hasta Obulco (Porcuna), cuando ni aun los hijos de 
Pompeyo sospechaban su presencia en España. 

Creian estos á su enemigo entretenido en Roma, 
gozando tranquilamente de los honores y de la popu
laridad que le nafran grangeado sus anteriores vic
torias, así es que quedaron desconcertados con a q u e 

lla inesperada actividad. A la sazón Cneo se encont ra 
ba sitiando á Ulla (Montemayor), y Sexto, que h a 
bia dejado su flota en las aguas de Carteya, se hallaba 
en Córdoba. Todo esto hacia que los hijos de Pompeyo 
no contasen con el tiempo suficiente para prepararse 
á una resistencia tan tenaz y obstinada, como si h u 
biesen podido reunir los abundantes elementos que 
tenian en el país. 

Esquivando en un principio los pompeyanos, las 
batallas que les presentó César en Ulla y en Córdoba, 
concentráronse sobre Munda, á cuyo punto fueron á 
buscarlos las legiones de César. Ambos ejércitos c o n 
taban con un número casi igual de combatientes, y 
esto hizo que el combate fuese de los mas encarniza
dos y sangrientos de cuantos nos conserva la historia. 
Los soldados de César fueron los primeros que dieron 
señales de flaqueza, y solo los desesperados esfuerzos 
de su gene ra l , que ya estuvo á punto de atravesarse 
con su espada creyéndolo todo perdido, pudieron h a 
cer volver las legiones al combate. 

Todavía permaneció este indeciso por a lgún t i em
po, y no se puede decir cuál hubiese sido el resultado 
de tan tenaz pelea, á no ser por haber atacado los rea
les de Pompeyo el príncipe africano Bogud que auxi
liaba á César. Esta evolución al parecer insignificante 
fué la que causó la derrota de los pompeyanos; pues 
uno de sus generales, Labieno, retrocedió con su c a 
ballería á defender el punto atacado por Bogud. Es te 
movimiento fué interpretado por los soldados pom
peyanos como una retirada, la confusión penetró en 
sus filas , el pánico se hizo g e n e r a l , y aquel las 
tropas un momento antes tan resueltas y denodadas, 
se declararon en abierta dispersión, quedando mas de 
treinta mil soldados entre los cuales habia mas de tres 
mil caballeros romanos tendidos en el campo. 

A duras penas pudo salvarse Cneo Pompeyo, con 
ciento cincuenta caballos que le acompañaron, r e 
fugiándose á Carteya, mientras que Sexto se colocaba 
al abrigo de los muros de Córdoba. César manchó 
la gloria que en sus repetidas batallas habia con
quistado con la crueldad á que se entregó, después de 
la jornada de Munda. Con los cadáveres de los pompe
yanos hizo una tr inchera en torno de Munda, después 
de haberles cortado la cabeza, que hizo colocar en las 
lanzas como repugnante trofeo de su triunfo. Esto 
daba ya la medida de lo que podian esperar los mora
dores de Munda, y así su resistencia fué tan desespe
rada, que César solo pudo apoderarse de ella cuando 
se encontró yerma de defensores. 

Comprendió Sexto que César no tardaria en querer 
sacar el fruto de sus victorias, y que por lo tanto se 
presentaría ante los muros de Córdoba t a n luego como 
rindiese á Munda, pues la importancia de la colonia 
patricia le debia conceder entonces este triste pr iv i le
gio. Como no contaba con los elementos suficientes 
para contrarestar con a lgunas probabilidades de éxito 
el poder de su afortunado enemigo, y como todavía se 
encontraba bajo el influjo de la pasada derrota, a b a n 
donó Sexto Pompeyo la ciudad de Córdoba y se refu
gié al centro de la Celtiberia. 

Con esta huida quedó la ciudad entregada a s í 
misma, y lo que es peor, trabajada por la disensión y 
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la discordia, compañeras inseparables de ladesgracia . 
Ya no habia que contar con la magnanimidad del ven
cedor; el ejemplo de lo acaecido en Munda desengaña
ba á los mas confiados é infundía en todos el temor 
y la zozobra. 

La división iba en aumento, según se recibia la no
ticia de la l legada de las t ropas de César, y entonces 
la población se manifesté fraccionada en dos opuestos 
bandos. En el uno mili taban todos los mas resueltos 
partidarios de Pompeyo, que deseaban combatir hasta 
el último estremo, no solo porque á pesar de su triste si
tuación conservaban todavía un resto de esperanza, sino 
también porque comprendían que de la rendición no 
podían sacar ventaja a lguna, puesto que César se pre
sentaba como enemigo cruel é implacable. Formaban 
el otro partido, tanto los que no habian olvidado e l a n -
terior comportamiento de César, cuando algún tiempo 
antes convocara en aquella ciudad á los representantes 
de la Bética, como los tibios amigos del partido des 
trozado en Munda, y que veian ser de todo punto im
posible el poder resistir á la impetuosa acometida del 
vencedor feliz de Farsalia. 

Ent re los primeros figuraba por su riqueza é i m 
portancia un rico caballero romano, decidido partida
rio de Pompeyo, llamado Escápula, el cual no se hacia 
ilusiones acefca de la suerte que le estaba destinada 
si caia en poder de su enemigo. Viendo que aumen ta 
ba el número de los que pretendían que las puertas de
bían abrirse á César, y conociendo la imposibilidad de 
toda defensa , dispuso poner fin á su existencia 
con aquella estéica indiferencia de que tantas pruebas 
dieron en lo sucesivo los romanos. A este fin dispu
so un magnífico convite, al cual hizo concurrir á sus 
parientes y amigos, presentándose entre sus convida
dos ataviado lujosamente como si solo se t ratase de 
conmemorar a lgún feliz suceso. Distribuye en el fes
t ín sus riquezas entre los comensales, y haciendo en 
cender una hoguera, ordené á uno de sus criados que 
le atravesara el corazón con una espada, y á otro que 
le arrojara á las llamas. Cumplieron sus esclavos pun
tualmente las érdenes recibidas, y bien pronto aquel 
opulento patricio no fué mas que un puñado de c e 
nizas. 

Este acontecimiento, que venia á demostrar hasta 
qué punto era temida aun por los espíritus mas esfor
zados la l legada deCésar, aumenté la división y la dis
cordia que ya reinaba en la ciudad. 

Entonces la divergencia llegó á su colmo y pasó 
á vias de hecho, y Córdoba presentó un espectáculo 
desgarrador. Continuos combates se verificaban dentro 
de sus muros entre las distintas fracciones que divi
dían á los cordobeses. En medio de aquel espantoso 
desorden, y llamado por sus partidarios, se presentó 
César ante los muros de aquella desdichada ciudad. 
La misma confusión le dio los medios de penetrar en 
ella al frente de sus tropas; pero no por eso los pompe
yanos desistieron todavía de prolongar la resistencia. 
César tuvo, pues, que luchar para posesionarse de Cór
doba, y lanzando sus legiones sobre los restos de aquel 
puñado de valientes, trabóse en las calles un combate, 
en el cual ni se pedia, ni se daba cuartel. Destruidos 
los pompeyanos, César saqueó é incendió la ciudad, 

en la cual perecieron mas de veinte mil ciudadanos, 
y aquel recinto que en otro tiempo habia merecido la 
predilección de César, que en él poseía casas de r e 
creo y deliciosos jardines, sufrió la suerte de ser casi 
aniquilado. 

De esta manera terminó la encarnizada lucha en 
tre César y Pompeyo, que por tanto tiempo habia d iv i 
dido al mundo antiguo, y de tal modo pagó Córdoba la 
resistencia que opuso al afortunado vencedor de Pom
peyo y de la República romana. 

Parece verosímil que Córdoba, tanto por el last i
moso estado á que habia quedado reducida como por 
haberse granjeado las iras del dictador romano, hubie
se perdido la capitalidad de la Bética, que hasta e n 
tonces habia disfrutado. Como posteriormente á esta 
época hemos visto á Córdoba, según mas arr iba de
jamos espuesto, ser residencia de pretores, es induda
ble que en la nueva división administrativa que hizo 
Augusto en España fué elevada, repuesta ya algún 
tanto de sus anteriores descalabros, á cabeza de un 
convento jurídico. 

Esta circunstancia es la que ha dado margen á 
la acalorada disputa que ha dividido á sevillanos y 
cordobeses, acerca de la capitalidad de la Bética, para 
cuyos pormenores referimos á los que no se conten
ten con estos detalles á las obras de Ribas Morales, 
Sánchez de Feria, el P . Martin de Roa, Ruano y a lgu
nos de los tomos de la España Sagrada de Florez que 
t ra ta este punto de las antigüedades de Córdoba con 
el espíritu de imparcialidad que por lo común resplan
dece en sus escritos. 

CAPÍTULO III. 

Sujeta toda la Península ibérica al yugo romano, 
puede decirse que desde entonces pierde su historia 
propia, quedando constituida en una provincia del 
imperio que se constituyó á la muer te de César, con 
todas las nacionalidades del mundo ant iguo. 

Augusto hizo, según hemos indicado, u n a n u e v a d i -
vision de la Península, tanto para dar mayor unidad 
á la administración y dominar de este modo mas fá
cilmente á los inquietos españoles, como para la rea l i 
zación de sus fines políticos. Teniendo en cuenta que 
unas partes del territorio ibérico se mostraban mas 
dispuestas á vivir t ranquilamente bajoel yugo deRoma 
que otras, hizo una provincia de la Bética, que enco
mendó al Senado romano. Encargóse él del mando 
del resto de España, pues siendo mas turbulenta y n e -
cesitando mas número de legiones para su ocupación, 
quedaba de este modo dueño de la mayor parte del 
ejército, y por lo tanto en una posición mucho mas 
ventajosa que la que podia tener el Senado hasta e n 
tonces el único señor de la República. 

Bajo el reinado de Augusto se verificó uno de los 
acontecimientos mas notables de cuantos regis tran los 
anales históricos, y que ha servido á los historiadores 
para señalar una de las divisiones mas fundamentales 
y caracterizadas de la historia. Claramente se com
prenderá que nos referimos al nacimiento de nues t ro 
divinoRedentor. 

Desde esta época, á falta de una historia política 
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tiene Córdoba una historia religiosa, si es lícito espre
sarse así, y como la introducción y propagación del 
cristianismo es uno de los hechos de mas importan
cia, pues de él dependen los nuevos elementos que 
modificaron esencialmente las sociedades , creemos 
deber ocuparnos en este lugar de tan vital asunto, 
relegando cuanto se refiere á los célebres escritores 
cordobeses que pertenecen al mundo pagano, para 
cuando tratemos con la atención que se merece 
del florecimiento de las ciencias, letras y artes en 
esta ciudad, verdadero emporio, durante las mas oscu
ros tiempos de la Edad media, de la civilización y del 
saber. 

Aunque sobre los primeros tiempos del crist ianis
mo no tenemos dato alguno histórico, pues ni la perse
cución de que era objeto la Iglesia cristiana ni 
las vicisitudes de los tiempos posteriores hacen 
probable que hayan podido conservarse documen
tos sobre la introducción en aquel país de la reli
gión, que debia renovar para siempre la faz del m u n 
do antiguo; sin embargo, teniendo presente que y a 
en el siglo 111 gozaba Córdoba del privilegio de 
tener silla episcopal, podemos deducir la conjetura de 
que a lgún tiempo antes debia haberse propagado la 
religión del Crucificado por aquellas comarcas. T a m 
poco se sabe nada de cierto acerca de sus primeros obis
pos, pues aun cuando algunos escritores comienzan su 
catálogo por uno llamado Severo, ni de él nos han t r a s 
mitido rasgo alguno, ni dan como cosa cierta y averi
guada que haya existido un prelado de este nombre 
entre los primeros obispos de Córdoba. 

Hasta fines del siglo ni , esto es, por los años de 294, 
no comienzan á disiparse las nieblas que cubren los 
orígenes del cristianismo en esta ciudad, y el primer 
obispo, cuya existencia consta de una manera autén
tica é indudable, es el célebre Osio, uno de los hombres 
mas notables que han producido en España los tiem
pos primitivos del cristianismo. Al ocuparse Florez 
en la España Sagrada de este prelado, hace de él el 
panegírico siguiente: «Este es el hombre mayor que 
en su línea ha producido España, uno de los mas agi
gantados del mundo: Padre de primera clase entre los 
Grandes de la Iglesia: el honrado por San Atanasio 
con los honoríficos dictados de Padre y de Grande: 
Padre de Concilios: Padre Abrahamítico: verdadero 
Osio (esto es santo), respetado por los emperadores: 
famoso en el orbe: milagro de su siglo: varón, en fin, 
tan sin segundo, que para el terror de los arríanos, 
pesaba él solo tanto ó mas que todos los del orbe ca
tólico, según predicó San Atanasio.» 

No obstante todas las virtudes que le concede 
el P . Florez eu su erudita obra, y de cuantos elogios 
le han prodigado los escritores religiosos de todos los 
tiempos, la calumnia le persiguió hasta ta l estremo, 
que ha sido preciso recurrir al escrupuloso examen de 
cuantos documentos y escritos existen sobre la vida 
de este célebre obispo, para reivindicar su memoria, y 
colocarle en el puesto á que se ha hecho acreedor por 
sus virtudes y el infatigable celo que desplegó en 
favor del cristianismo. 

Vio por primera vez la luz este ilustre varón en Cór
doba por los años de 256, manifestando ya desde sus 

primeros años el ardor religioso de que se encontraba 
poseído, dedicándose por consiguiente al servicio de 
la naciente Iglesia cristiana, y abandonándolos p lace 
res mundanos, para hacerse digno del sacerdocio. Esta 
abnegación de Osio la vemos confirmada en el Menolo-
gio de los griegos, del cardenal Albanis, que dice refi
riéndose á él estas palabras: Hosius Corduba Epis-
copus mundo remisso nuntio, el Monasticum institu-
tum amplexus, ascética vita primum ex celluit. 

No debe entenderse aquí que Osio abrazó la vida 
monástica, y deducir de esto la g ran ant igüedad que 
cuenta el monacato en España; pues si bien desde los 
primeros tiempos del cristianismo hubo muchos cr i s 
tianos que renunciaron al mundo para vivir esclusiva-
mente en la oración y el ascetismo, ya por propia 
inclinación, ya también huyendo de las rudas persecu
ciones que en diversas épocas sufrió la naciente I g l e 
sia, es lo cierto que verdadera vida monástica no se 
encuentra hasta algunos siglos después, y eso proce
diendo del Oriente desde donde se estendió á los demás 
paises que el cristianismo habia conquistado. 

Hecha esta necesaria aclaración, prosigamos. Osio 
fué elevado todavía joven, por el celo infatigable que 
demostraba en la propagación de la fé de Cristo, á la 
categoría de prelado de Córdoba y consagrado por el 
arzobispo de Roma, nombre con que se designaba 
entonces al Sumo Pontífice para indicar el predo
minio que ejercía sobre los obispos de todo el orbe 
cristiano. 

Uno de los primeros actos que ejecutó como obispo 
fué la asistencia al concilio Eliberitano, según consta 
en las actas de esta solemnidad religiosa, autorizadas 
con la firma de Osio y de otros diez y ocho obispos de 
las diversas comarcas de E s p a ñ a . 

Poco después de este tiempo, estalló contra los 
cristianos la furiosa persecución de Diocleciano, a u 
mentando considerablemente el número de los márt i 
res que sellaron con su sangre la nueva fé que habia 
venido á renovar el mundo ant iguo, guiándole por la 
verdadera senda del progreso. Ent re los que sufrieron 
mas inmediatamente las consecuencias de tan cruda 
guerra se encontraban los prelados de la Iglesia, á 
los cuales se les conminaba á que entregasen los l i 
bros sagrados (1) y á que hiciesen pública declaración 
de profesar nuevamente la religión gentílica. 

Los que se resistieron á tan intolerantes mandatos, 
fueron atormentados unos, desterrados otros, y final
mente muchos pagaron con su vida su abnegación 
cristiana. E n Córdoba perecieron entonces muchos 
confesores de la fé del Crucificado, y aunque Osio pudo 
escapar con vida de aquella ruda persecución, no fué 
sin haber sido sujetado al tormento, que no pudo que 
brantar su firmeza, y haber sido desterrado des 
pués. 

Ignóranse las vicisitudes que esperimentóOsio des
pués de su destierro, pues solo hallamos mención de él 
en los antiguos escritores, cuando al cabo de a lgún 
tiempo se encontraba en Italia distinguido por el empe
rador Constantino, que hizo siempre cumplida justicia 

(1) A los que hicieron entrega de los libros sagrados se les cali
ficó con el nombre de traditores. 
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á las virtudes que adornaban á tan eminente varón. E s 
de suponer, ó al menos se desprende de cuantas refe
rencias se encuentran en los escritores coetáneos, que 
Osio tuviese una g ran parte en la conversión de Cons
tantino á la verdadera fé, pues es natural que hicieran 
mucho peso en el ánimo del emperador romano las 
razones de un virtuoso sacerdote, á quien distinguía 
con las mas1 señaladas muestras de afecto, y al cual 
encomendó, en mas de una ocasión, comisiones de ver
dadera importancia. 

Cuando se encendió en África la herejía de los dona-
tistas contra el obispo de Cartago, Ceciliano, recurrie
ron los sectarios de aquella impostura al influjo del em-
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perador, creyendo poder atraerle á sus miras y real i 
zar de esta suerte sus perturbadores designios. Ordenó 
entonces Constantino que se reunieran en Roma bajo 
la presidencia del Sumo Pontífice diez obispos dona-
tistas y otros tantos ortodoxos, en cuya asamblea fué 
condenada aquella secta. No se aquietaron con eso los 
vencidos, recurrieron de nuevo al emperador y fueron 
condenados por segunda vez. 

Llenos de despecho entonces los donatistas, y en
contrando ya cerrado el camino de la representación 
legal , apelaron á las insidiosas armas de la ca lumnia , 
achacando á Osio la culpa de haber sido traditor, es 
decir, de haber entregado los libros sagrados cuando 

Vista de Córdoba. 

la persecución de Domiciano. Aunque ha llegado la 
calumnia hasta nuestros dias, con ella se han conser
vado también los documentos fehacientes que demues
t ran la inculpabilidad de este preclaro cordobés, y 
prescindiendo de otros muchos testimonios y razones 
que la crítica histórica no puede rechazar, bastan las 
palabras que en su favor han dejado consignadas en 
sus escritos, hombres tan ilustrados como San A g u s 
t ín, San Atanasio, Nicéforo y Sozomeno. Por lo demás 
los arríanos, que a l g ú n tiempo después fueron decla
rados enemigos de Osio, en todo cuanto achacan á 
este varón jamás le censuran de traditor, lo que indu
dablemente hubieran hecho si esta acusación hubiese 
reconocido fundamento a lguno. 

Valióse Osio del influjo que ejercia sobre el ánimo 
del emperador para conseguir franquicias é inmunida
des para la naciente Iglesia, y en el año 321 expidió 
Constantino una ley de manumisionibns in Eeclesia, 
la cual no solo fué hecha por influjo de Osio, sino d i 
rigida á él, según se desprende de las siguientes pa -

C Ó R D O B A . 

labras que encontramos en el código teodosiano: Imp. 
Constantinus Augustus Osio Episcopo (1). 

Trabajó con ardiente celo por destruir antes de 
llegar á una abierta ruptura la herejía arr iana; pero 
no habiendo podido conseguirlo, hubo que reunir u n 
concilio general en Nicea, al cual asistieron 318 obis
pos, bajo la presidencia de Osio, concilio en el que 
fué condenada la herejía arriana y se formuló el sím
bolo de Nicea, atribuido también por muchas razones 
á este ínclito varón. 

Algún tiempo después volvió Osio á su diócesis e n 
tregándose con s ingular celo al arreglo de los a sun to s 
eclesiásticos, bastante descuidados durante su l a r g a 
ausencia, y pudo gozar de la suficiente t ranqui l idad 
para dedicarse á estas faenas, hasta que con la m u e r t e 
de Constantino, volvió de nuevo á desencadenarse en 
todo su furor la herejía arr iana. Con este motivo, 
presidió Osio el célebre concilio de Sárdica , y a l g ú n 

(1) Libro IV, t. VIL 
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tiempo después otro en Córdoba, en el cual se confir
maron en España las decisiones del concilio sardicen-
se. Aunque ya de avanzada edad, continuaba Osio per
siguiendo el arrianismo y sosteniendo la fé de los fie
les por medio de elocuentes car tas . 

No era fácil que los herejes dejasen de atacar por 
cuantos medios estuviesen á su alcance á su adversa
rio, y así, á fuerza de maquinaciones, consiguieron 
concitar en contra suya al emperador Constancio; 
pero esta fué una nueva ocasión para que el ilustre 
prelado manifestase la fuerza de su carácter cuando se 
t ra taba de asuntos que se referian á la pureza de la fé. 

Osio bajó al sepulcro al fin del año 357, á la avan
zada edad de ciento y un años, contándose entre sus 
escritos una carta dirigida al emperador Constancio, 
la Regla ó símbolo del Niceno, jun tamente con las 
sentencias propuestas en su nombre en el concilio sar-
dicense, una carta á su hermana t i tulada de Laude 
Virginitatis, y un tratado sobre la interpretación de 
las vestiduras sacerdotales del Viejo Testamento, 
compuesto con escelente ingenio y sentido (1). 

A Osio reemplazó én la dirección de la iglesia cor
dobesa Higinio, que tuvo la gloria de haber sido el 
primero que descubrió é impugnó la herejía de P r i s -
ciliano, según manifiesta Sulpicio en las siguientes 
palabras: Primus omnium insectari palam hmreticos 
capisset] pero no perseveró mucho tiempo en el mis
mo camino, pues al cabo se le ve hacer causa co
mún con los priscilianistas, lo que fué ocasión para 
que le desterrasen de Córboba, muriendo al poco t iem
po en 387. 

Después de este prelado, encontramos citado el 
nombre de Gregorio, como obispo de Córdoba; pero la 
cronología de su vida está tan confusa y enredada, que 
solo por a lgunas congeturas puede afirmarse que v i 
vió hacia fines del siglo ív. 

En el siglo v se derrumbó el imperio romano, c a 
biéndole á España la suerte, como á las demás pro
vincias, de ser invadida por los bárbaros del Norte, que 
la dieron una nueva fisonomía. Antes de entrar en el 
examen de este acontecimiento, que tanto influyó en 
el destino de los antiguos pueblos, debemos conside
rar la suerte de Córdoba en lo que se refiere á la parte 
civil bajo el dominio de los emperadores. 

CAPITULO IV. 

Ya hemos visto que Córdoba, con el resto de la 
Bética, fué declarada provincia senatorial por Augus 
to, que se reservó para sí el mando de la provincia t a r 
raconense y lusitánica, consiguiendo de este modo el 
doble objeto de dar participación al Senado en el g o 
bierno del Estado, y conservar bajo su férula las p ro 
vincias que mas legiones tenian, que eran también 
las mas turbulentas . 

Bajo el pacífico reinado de Augusto, Córdoba pudo 
recuperar sus perdidas fuerzas y salir del abatimiento 
en que la habia sumido la terrible venganza de César. 
En aquel tiempo se echaron los cimientos en la co 
lonia patricia, del florecimiento literario que habia de 

(1) FLOREZ, España Sagrada, tom. X , pág. 185. 

producir poco después hombres eminentes en las c i en 
cias y en la l i teratura, y que en la época del deca i 
miento de las letras en Roma figurarían á la cabeza 
del movimiento intelectual . 

Al ilustrado reinado de Augusto sucedió el ca la 
mitoso del cruel Tiberio y como dada la unidad del 
imperio era na tu ra l que las provincias sufriesen las 
consecuencias de lo que acaecía en Roma, la suerte de 
la Bética y por lo tanto de Córdoba, fué entonces la 
misma que la de las demás provincias. 

Gobernaba á la sazón la Bética el pretor Vivió S e 
reno, que prevaliéndose del estado de los tiempos, y t o 
mando por modelo al arbitrario y cruel emperador quo 
entonces gobernaba el mundo conocido, se lanzó á 
toda clase de desafueros y tropelías con respecto á sus 
subordinados. Hízose el yugo de Tiberio tanto mas in
soportable á los habitantes de la Bética cuanto que 
esta feraz provincia habia alcanzado un gran desarro
llo durante la administración de Augusto, y viendo' 
destruida poco á poco toda su riqueza, lanzó el grito de 
la rebelión contra su t irano. 

E n esta ocasión Córdoba, como una de las ciudades 
de la Bética que disfrutaba de mayor importancia, fué 
también una de las que se declararon mas hostiles al 
pretor Vivió Sereno, que aunque apeló á las legiones 
imperiales para reducir á la obediencia álos insur rec
tos, solo consiguió con esto aumentar mas el número de 
los descontentos y hacer mas precaria su situación. 

La sublevación no tardó en hacerse tan imponente,, 
que llamó la atención del Senado romano, á quien cor
respondía aun el dominio de aquel territorio, y esta 
asamblea, á pesar de la abyección en que habia c a í 
do, no pudo menos de condenar al pretor Vivió, tal 
habia sido la magni tud de los crímenes que come
t iera con sus administrados. 

Condenando al pretor al destierro, que marchó á 
cumplir á una de las islas del mar Egeo, consiguió el 
Senado romano apaciguar á los habi tantes de la Bé
tica, y aunque bajo los emperadores que siguieron a 
Tiberio tuvo en muchas ocasiones que esp'^rimentar 
esta región graves contratiempos, cuando fué elevado 
á la púrpura imperial Vespasiano, la suerte de Córdo
ba y de toda la Bética mejoró de un modo notable. 

Plinio, llamado el Mayor, fué el que se encargó del 
gobierno de la Bética, y entonces Córdoba, que ya era 
señalada entre todas las ciudades andaluzas por el 
brillo que le habian dado algunos de sus hijos, volvió, 
de nuevo á adquirir g ran importancia. 

Bajo el imperio deNerva, y délos españoles Tra ja-
no y Elio Adriano, naturales de Itálica, adquirió Cór
doba gran realce. Muchas de las ant igüedades romanas 
de las que todavía se encuentran en aquella ciudad y 
su territorio pertenecen á esta época, en la cual l legó 
la ciudad, objeto del presente trabajo, á su mayor apo
geo durante la dominación romana. 

Con la decadencia del imperio decayó también el 
florecimiento de Córdoba; pero aun era grande su i m 
portancia en la époea de la invasión de los bárbaros, á, 
juzgar por la obstinada resistencia que les opuso, s e 
gún tendremos ocasión de ver en su respectivo l u g a r . 

Uno de los timbres de gloria que han hecho famoso 
el nombre de Córdoba, en tiempo de la dominación 
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romana, es el que se refiere á los ilustres literatos que 
infundieron nueva vida á la agonizante cul tura r o 
mana. 

E l que figura á la cabeza de todos, es Marco Aneo 
Séneca, conocido con el nombre de declamador, por
que reunió los discursos de los oradores mas famosos 
de su tiempo, y porque su elocuencia, en consonancia 
con el gusto que dominaba en la época en que floreció, 
es un conjunto de lugares comunes, mas propios para 
lucir el ingenio que para llevar el convencimiento 
y la persuasión al ánimo de los oyentes. 

En tiempo de Augusto se presentó M. Aneo Séneca 
en Roma, acompañado de sus dos hijos Marco y Lucio, 
y dejó en España al t e rcero , que fué padre del fa
moso Lucauo, autor de la Farsalia. Fué inscrito en 
Roma en el número de los caballeros romanos, y se de
dicó, al mismo tiempo que al cultivo de la elocuencia y 
dé la filosofía, á la educación de sus hijos. 

Coucitóse el odio de Calígula, que no podia perdo
narle el que le superase en elocuencia; pero una concu
bina le manifestó que el estado de la salud de Séneca 
era tan miserable, que no tardaria muchos diasen ver
se libre de él, y á e s t a reflexión debió el caballero cor
dobés la vida que ya intentaba quitarle el emperador. 
Sin embargo, sobrevivió, no solo á su rival, sino t a m 
bién á su sucesor Claudio, que le desterró á la isla de 
Córcega, por tener relaciones con Tulia, hija de Ger
mánico, y con Agripina, madre de Nerón, que algunos 
años después habia de debilitar la odiosa fama de sus 
predecesores, con atrocidades inconcebibles. 

En el destierro no manifestó Séneca la t ranquila 
resignación del filósofo ni la dignidad del que tiene 
t ranquila su conciencia, sino que por el contrario, l l e 
vó su adulación hacia Claudio, en cuantas ocasiones 
pudo, hasta la mas repugnante bajeza. 

Esto no fué obstáculo para que aquel filósofo, que 
tan rigido aparece en sus obras, ultrajase á Claudio. 
Cuando la muerte de este emperador y las relaciones 
que le l igaban con el que le sucedió le evitaron todo 
temor, escribió la Apolocunthosis, ó sea la apoteosis 
de Claudio y su trasmutación en una calabaza. Hacia 
esto, tanto por vengarse de su perseguidor cuanto por 
hacer méritos con Nerón y poder disfrutar de los fa
vores que esperaba obtener de su augusto alumno. 
Esto nos conduce naturalmente á hablar de las rela
ciones que mediaron entre este odioso emperador y el 
sabio cordobés. 

Tuvo Claudio dos mujeres, Mesalina y Agripina. 
La primera se ha hecho célebre por sus torpes livian
dades, y la segunda, si bien no era menos represen-
sible bajo este concepto, tenia no obstante mas tacto 
y habilidad para conducir á Claudio por el camino 
que creia mas conducente á sus ambiciosos fines. Des
de el momento en que compartió con Claudio el t á l a 
mo imperial, abrigó Agripina el pensamiento de apar 
tar del imperio á Británico, hijo de Claudio, y hacer 
elejir á su hijo Nerón, con lo cual creia conservar de 
hecho el gobierno del mundo. 

Séneca habia sido el maestro de Nerón en la filoso
fía y la elocuencia, y bien puede asegurarse que j a 
más preceptor alguno sacó peores frutos de sus desve
los. Cuando Agripina comprendió que habia llegado 

la ocasión propicia para el logro de sus planes, hizo 
envenenar á su marido y proclamar á su hijo Nerón 
emperador, lo cual condujo á Séneca á gozar de un 
envidiable influjo en las elevadas regiones en que se 
t rataban los destinos del mundo. 

De este modo al mismo tiempo que hablaba contra 
las riquezas, reunió 30 millones de sextercios (1), y si 
bien frecuentemente, tanto en sus obras como en sus 
discursos, se desata contra el lujo, llegó á jun tar h a s 
ta treinta trípodes de cedro con pies de marfil. Aun
que reprobaba la adulación, manifestando que prefe
ría ofender con la verdad á congraciarse con la 
lisonja, abrumaba con ella á Nerón hasta el punto 
de dedicarle las palabras de que podía lisonjear
se de una cualidad que no tuvo ningún otro emperador, 
esto es, la inocencia, y que hacia olvidar hasta los ' 
tiempos de Augusto. 

Trabajó para separar á Nerón del influjo de su 
madre Agripina. Viendo esta conjurado en contra 
suya el odio de su hijo, se disponía á hacer un es
fuerzo superior para reconquistar el terreno perdido, y 
sin r epa ra ren los medios, se le presentó en una orgía 
del modo mas lascivo. Cuando y a estaba á punto 
de consumarse el incesto , con que pensaba aque
lla ambiciosa mujer realizar su sueño de dominio y a l 
canzar la seguridad, destruyendo la tempestad que 
iba á estallar sobre su cabeza, se presentó Séneca 
conduciendo á Actea, l iberta de Nerón, mujer i m p ú 
dica, que rechazó á la otra que lo era aun m u 
cho mas . 

Desde entonces continuó Séneca halagando con 
toda clase de adulaciones y condescendencias á su 
augusto alumno, empleando á veces los mas sofísticos 
argumentos, para alejar del corazón del t irano los r e 
mordimientos que le ocasionaba la cruel muerte que 
habia dado á su madre; pero poco le sirvió al filósofo 
cordobés su torpe lisonja, pues la envidia de Nerón le 
causó la muerte . 

Cuando recibió Séneca la orden de morir, solicitó 
algunos momentos de t regua pa ra variar a lgunas d i s 
posiciones de su testamento; mas habiéndole sido n e 
gada esta gracia, se hizo abrir las venas, y continuó 
dictando á sus escribientes. Luego, al ver que se p r o 
longaba demasiado la muerte, hizo que le colocasen 
en un baño caliente, y rociando á los siervos que se 
encontraban presentes con aquella agua t inta en san
gre , pronunció estas palabras: Hago estas aspersiones 
en honor de Júpiter libertador, siguiendo en esto las 
costumbres de los griegos, que libaban en honor de 
Júpiter conservador al salir de un banquete. 

Escribió Séneca tres libros titulados De la ira, por 
el estilo de los de Plutarco sobre el mismo asunto. 
Cuando estaba en el destierro de Córcega, dirigió 
á su madre Helvia un libro de consolación, otro 
á Polibio y otro á Marcia por la muerte de su 
hijo, que son los modelos mas antiguos que se han 
conservado de este género de escritos. Todos ellos e s 
tán llenos de lugares comunes, como si los dolores de 
la vida pudieran paliarse mejor con las discusiones 

(1) El sextercio era una moneda de plata algo mayor en tamaño 
que nuestro real de vellón, pero de menos valor. 
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filosóficas que no con el dulce consuelo de la simpa
tía. En otra obra, trató del por qué sobrevienen desgra
cias á los buenos habiendo Providencia, y como solo 
estaba inspirado por la filosofía estoica, en la conclu
sión de su obra viene á parar al suicidio. 

Dirigió á Aneo Severo un opúsculo titulado De la 
tranquilidad del ánimo, para enseñarle el remedio 
contra las inquietudes, remedio que consistía en en t re 
garse á los intereses públicos; pero como si quisiese de
mostrar que su ánimo estaba siempre solicitado por 
ideas opuestas en otro libro dirigido á Paulini, y que 
t i tu la Brevedad de la vida, le disuade de entregarse á 
los asuntos de la política. 

Los escritos de Séneca que mas importancia mere
cen por estar desempeñados en estilo mas noble y mas 
sencillo, son los tres que dirigió á Nerón titulados De 
la clemencia, en los cuales le ofrece ejemplos y precep
tos, esponiendo la idea de que la clemencia es nece 
saria á todos, y especialmente á los príncipes, en los 
cuales es tanto mas estimada cuanto que es virtud 
que raramente poseen los poderosos. Finalmente, ade
más de otros escritos de menos importancia y t r ascen
dencia, escribió Séneca ciento venticuatro cartas, que 
pueden considerarse como otras tantas disertaciones 
sobre puntos morales. 

Como filósofo cultivó la filosofía estoica, aunque 
en muchas ocasiones se conducia como verdadero ep i 
cúreo. En sus obras se encuentran algunos destellos 
que revelan ya la metamorfosis que se iba efectuando 
en los espíritus á impulsos sin duda del influjo de los 
tiempos y de las semillas del cristianismo, que aunque 
recientemente sembradas, comenzaban ya á dar abun
dantes frutos. 

Su estilo, aunque muy superior para aquellos 
tiempos en que la literatura latina habia ya llegado á 
una época de decaimiento, es con frecuencia decla
mador. En sus escritos se emplean las antítesis, las 
mas audaces metáforas y estudiadas alusiones, encon
trándose salpicados de máximas, entre las cuales e s -
tractamos las siguientes por parecemos dignas de 
mención: 

«No se debe estimar á esos adustos censores de la 
vida agena, enemigos de la suya, pedagogos púb l i 
cos, y no dudéis en preferir el ser buenos á tener fama 
de serlo. Ninguno es bueno accidentalmente: es m e 
nester aprender la virtud, y es difícil encontrarla, 
mientras que los vicios se aprenden sin maestro. Es 
libre y recto el ánimo que somete á sí las cosas y no 
se somete á n inguna . Quien no sabe sufrirse busca la 
multi tud de los hombres y de las cosas. ¿Para qué p r e 
ver los males? Muchos casos que no se esperan suceden, 
y muchos que se esperan no se verifican nunca. Y si 
todavía ocurren ¿de qué sirve ir al encuentro del dolor? 
Bastante pronto lo sentirá cuando este l legue. E n t a n t o 
espera lo mejor. Entre los muchos males de la tontería, 
uno de ellos es que siempre principia á vivir. Gran par
te de libertad es el vientre bien educado. No digas la 
verdad sino á quien te atienda. Nunca he cuidado de 
agradar al pueblo, porque las cosas que yo sé, no 
son aprobadas por él, y no sé las que él aprueba. A 
muchos vi despreciar la vida, pero aprecio mas á los 
que sin odiar la vida llegan á la muerte. Si crees fiel á 

la mujer harás que lo sea, porque muchos le enseña
ron á engañar temiendo ser engañados, y sospechando 
le dieron el derecho de pecar. Quien es amigo de sí 
mismo es amigo de los demás. Para muchos la adqui
sición de las riquezas no fué término, sino variación de 
las miserias. Mira con quien comes y bebes, mas bien 
que lo que comes y bebes. La deuda pequeña constitu
ye un deudor y la grande un enemigo. ¿Qué es la sab i 
duría? Querer y aborrecer siempre las mismas cosas. 
Pocos son los que se rigen por su voluntad, pues los 
mas, á la manera de quien nada en los rios, no van, s i 
no que son llevados. Es menester qui tar la máscara no 
solo á los hombres, sino también á las cosas, y hacer 
les tomar su cara propia.» 

También merece Séneca consideración bajo el p u n 
to de vista científico; pues si bien la obra que escribió 
bajo el título de Cuestiones naturales, no puede mirar
se como un todo seguido y sistemático que merezca 
el nombre de ciencia, si bien en su conjunto no es otra 
cosa mas que una esposicion de conocimientos empí 
ricos y disgregados entre sí, es el único libro que m a 
nifiesta que los romanos se han ocupado de las ciencias 
físicas y esperimentales, pues lo que de este género se 
encuentra en Lucrecio, en Cicerón y en la compilación 
de Plinio, no es el resultado del propio trabajo sino la 
reunión de lo que los griegos habian escrito. 

De este modo se concibe que Séneca hubiera tenido 
por a lgún tiempo en el occidente el mismo influjo 
científico que Aristóteles en la Grecia, es decir, que fue
se considerado como el repertorio de los conocimien
tos físicos. 

Otro de los cordobeses ilustres que merecen m e n 
ción en estas páginas, es el renombrado autor de la 
Farsalia, Lucano. Era sobrino de Séneca y rec i 
bió su educación en Roma, siendo introducido por su 
tio en la corte, ya tan corrompida, que solo servían de 
medio de elevación las mas bajas adulaciones y los mas 
ampulosos é inmerecidos elogios hacia el jefe del Es t a 
do. Para este objeto le sirvió en g r a n manera la educa
ción que habia recibido de los retóricos de su tiempo, 
mucho mas cuanto que su tio habia tenido especial 
cuidado en ejercitarlo en componer y amplificar sus 
pensamientos, fomentando de este modo su abundante 
facilidad, con lo cual perdió en una hueca y so
nora palabrería, el buen sentido que se dirige al fondo 
de las cosas. 

Fué compañero de Nerón en sus estudios, y cuando 
este alumno de Séneca se vio investido de la púrpura 
imperial, no olvidó á su condiscípulo, sino que lo e l e 
vó por el contrario, antes que tuviese la edad suficien
te marcada por las leyes, á la cuestura, haciéndole 
luego legado y augur . 

Todo esto parecia indicar que la amistad entre el 
poeta y el emperador permanecía inquebrantable; pero 
demasiado se sabe la versatilidad de Nerón en los afec
tos, y al mismo tiempo debe tenerse en cuenta que, 
aunque Lucano fué educado en la adulación, su amor 
propio no le permitió mostrarse siempre inferior á aquel 
emperador, que ambicionaba la supremacía en toda 
clase de obras. En efecto, Nerón, colocado á la cabeza 
del mundo ant iguo, creia deber estarlo también en lo 
que se referia á las ciencias y á las artes, y Lucano , 
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que desde niño se habia acostumbrado á recibir ap lau
s o s por s u s composiciones y discursos, s e atrevió á 
competir coa Nerón, llevando su audacia en este p u n 
to hasta e l estremo d e alabarse de sus triunfos. 

Abrió esto una ancha sima entre ambos condiscí
pulos, ya separados de antemano por la suerte, y Nerón 
llevó s u rencor hasta prohibirle leer sus versos en las 
Asambleas, privando de esta suerte al poeta cordobés 
d e los aplausos, que tanto le agradaban. 

No supo Lucano amoldarse á las circunstancias, 
antes por el contrario, admitió el reto que le dirigió el 
emperador, y favoreció los planes del conspirador P i 
són. Descubiertos estos, y viéndose reducido Lucano á 
prisión, se mostró poseído del mas cobarde terror. Ya 
no pensó mas que en salvar su existencia amenazada, 
sin reparar e n los medios, y llegó hasta el parricidio 
denunciando á su propia madre. Creyó salvarse de 
este modo; pero Nerón, que no perseguía al conspira
dor sino al rival afortunado en la poesía, le condenó á 
morir. 

Únicamente conociendo que la contradicción for
maba el fondo del carácter de los hombres de aquella 
sociedad, que se disolvia á pasos agigantados, podre
mos concebir que el delator de su propia madre muriese 
con la serenidad de un verdadero estoico. 

La obra que nos ha quedado de Lucano, y que le 
ha conquistado la inmortalidad, ha sido la Farsalia, 
poema que se refiere á las luchas civiles entre César y 
y Pompeyo. Pocas obras como esta han dado origen á 
los mas opuestos juicios, que solo pueden concordarse 
distinguiendo los tiempos y refiriendo los sucesos 
á su verdadero terreno. 

La obra de Lucano no puede considerarse como 
verdadero D o e m a épico. Su acción está demasiado cer
ca del poeta, para que este pueda adornarse con las 
creaciones de la fantasía. Por lo demás, escribia en 
una época en que el escepticismo era genera l en t o 
dos, y negaba, por lo tanto, la influencia de la d iv i 
nidad que introduce el elemento de lo maravilloso en 
la epopeya. 

En la lucha de Pompeyo y César solo ve la ca lami
dad de las guerras civiles, sin elevarse á considerar 
que, á través de aquel sacudimiento se verificaba una 
de las trasformaciones necesarias para que Roma rea 
lizase la unidad del mundo antiguo y preparase á 
los pueblos para la redención por medio de la idea 
cr is t iana. 

Imbuido en la escuela de las ideas de la república 
ant igua, libertad que se fundaba en la mas irritante 
desigualdad, preséntase partidario de Pompeyo, r e 
presentante de la aristocracia, y t ra ta de oscurecer el 
retrato de César, que trabajaba, acaso sin quererlo, 
por el triunfo del pueblo, puesto que el imperio á que 
dio origen fué eminentemente popular. 

Por lo demás, en el poema, como era na tura l , está 
falseada con frecuencia la historia, así es que se e n 
gañan los que t ra tan de considerarle como una de las 
fuentes auxiliares; pero prescindiendo de las largas di 
gresiones, enteramente estrañas é injustificables, que 
hacen interminable la acción, Lucano revela que esta
ba dotado de mas imaginación y facultad poética que 
el mismo Virgilio. 

No obstante, en la elección del asunto estuvo m u 
cho mas acertado el poeta mantuano que el cordobés; 
aquel buscó uno que interesase á todos los romanos, que 
hablase á todos los corazones; este, por el contrario, 
se ocupó de un asunto en el cual las opiniones estaban 
lastimosamente divididas, y por eso su obra habia de 
tener menos eco. Concluiremos este juicio crítico con 
las palabras de un historiador muy celebrado moder
namente: «Virgilio hizo él mismo su poema; el de 
Lucano fué hecho por aquellas reuniones de amigos y 
compañeros que vivían con sus censuras y con sus 
elogios; Virgilio maduró en el secreto su obra, y tanto 
desconfiaba de ella, que al morir ordenó que la en t re 
gasen á las l lamas; ebrio Lucano de los aplausos que 
obtenia en cada lectura, llegó á persuadirse de que sus 
versos se leerian perpetuamente como los de Homero 
y de Nerón (1), y al morir los recitaba como para con
vencerse de que no le quitaría la gloria quien le qui
taba la vida.» 

Esta corrupción que se notaba en el viejo imperio 
romano, demuestra de un modo indudable que se acer
caba á su fin. 

No obstante, las provincias sacaban ventajas de la 
misma corrupción del imperio. E n el territorio de la 
Italia nada se cultivaba, y Roma tenia que vivir con los 
productos de las provincias. Esto era causa de un co
mercio activo entre España y Roma, puesto que esta 
provincia, con Sicilia y África, habian sido declaradas 
nutrices, es decir, al imentadoras. 

Córdoba en su calidad de una de las ciudades mas 
importantes de la Bética, sostenía por lo tanto frecuen
tes comunicaciones con Roma, y llegó en aquella época 
á un grande esplendor, según lo manifiestan los res 
tos de antigüedades romanas, que aun se encuentran 
no solo en aquella capital sino también en su territorio. 

CAPITULO V. 

No es de nuestra incumbencia el exponer las causas 
de la invasión del vasto imperio romano por los bárba
ros, ni señalar las diversas irrupciones que por espa
cio de siglos enteros sumieron á la Europa meridional 
en una lucha continuada y sangrienta, lucha que des
truyó las bases en que se fundaba el poder de Roma, 
formando multitud de nacionalidades con los restos de 
aquella colosal dominación. 

Basta á nuestro propósito indicar los pueblos de la 
región septentrional que se desparramaron sobre la E s 
paña, causando en ella una honda perturbación, que ha 
bia de originar un nuevo modo de ser y una nueva or
ganización enteramente desemejante de la que t e r 
minaba. 

Los suevos, los vándalos y alanos, fueron los p r i 
meros que hollaron el fértil suelo de la Península ibé
rica, estableciéndose los primeros en la Galicia, los 
segundos en la Bética y los otros en la Lusitania. E s 
tos pueblos chocaban entre sí y tenian convertido el 
país en un verdadero teatro de ruina y desolación. 

(1) Nam si quid latiis fas est promittere musis 
Quantum smyrnaii durabunt vatis honores, 
Venturi me, teque legent (á Nerón): Pharsalia nostra 
Vivet, el d nulo tenebris damnabitur cevo. 
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El imperio romano era ya demasiado débil para que 
pudiese abrigar la esperanza de reconquistar por sí 
mismo la provincia ibérica. En este conflicto recurrió 
á un pueblo también setentrional, los visigodos, que 
por su mayor contacto con los romanos habian perdido 
gran parte de su primitiva rudeza, y que podian consi
derarse ya como ausiliares del imperio. 

Aceptó Ataúlfo, jefe entonces del pueblo visigodo, 
el encargo que el emperador de Roma le hacia, y se 
presentó en España á librar el país de los molestos 
huéspedes que le mortificaban con toda clase de cala
midades. Ataúlfo y sus sucesores fundaron un reino tri
butario de Roma en el nombre, y que se estendió desde 
el Ródano al estrecho de Gibraltar, hasta que Eu-
rico, elegido rey de los visigodos, se declaró i nde 
pendiente y fundó el reino gótico, que bien pronto 
quedó reducido á los naturales límites de los Piri
neos. 

Habia alcanzado Córdoba demasiado predominio 
durante la dominación romana para que se sometiese 
dócilmente á la obediencia de los godos, á quienes con
sideraba Sumidos en la barbarie, y así es que solo ejer
cían sobre la orgullosa ciudad patricia una dominación 
nominal. 

E l sistema electivo que regia en la sucesión de 
la corona entre los godos, era causa de que se desen
cadenasen todas las ambiciones, y de que depues
tos unos monarcas por el asesinato, fuesen elevados 
otros por medio de la conjura. Esto mismo sucedió á 
Teudiselo, que al poco tiempo de haber sido elevado al 
trono, se entregó á los deleites mas desenfrenados, l le
gando su pasión por las mujeres hasta el estremo de 
no reparar en los medios de saciarla, y en muchas oca
siones ni aun respetó á las esposas de los personajes 
mas principales del reino. Deseaban los ofendidos, 
como era natural , vengarse de las manchas que sobre 
su honor habia arrojado aquel insensato príncipe, y 
encontrándose este en Sevilla, hallaron la ocasión que 
buscaban hacia ya a lgún tiempo. 

Habiendo convidado el rey á un banquete á los 
principales señores de su corte, presentáronse estos 
puestos de acuerdo entre sí y con ánimo decidido de 
concluir con la vida del desatentado príncipe. E n efec
to, en lo mas animado del festin, apagaron los conjura
dos las luces, y lanzándose contra el desdichado amfi-
trion le cosieron á puñaladas (549). 

Reunidos después los conjurados sin cumplir con 
las formalidades acostumbradas y sin esperar el asenti
miento de muchos de los principales, eligieron por 
rey á Agila, de tan desarregladas costumbres como su 
antecesor. 

Muchas de las ciudades de la Bética se alzaron 
contra aquella elección, y como Córdoba jamás habia 
sufrido con paciencia la dominación visigoda, encon
tró entonces la ocasión que esperaba para dar á cono
cer sus deseos de alcanzar una vida independiente. 

Muchas causas existían en verdad para que los 
cordobeses se revelasen contra Agila, pues además de 
su irregular elección, y de saberse que en su deprava
ción y desenfreno igualaba á su antecesor Teudiselo, 
los godos profesaban la secta arriana, al paso que en 
Córdoba se conservaba la pureza de la fé. 

Conociendo Agila que una vez sometida Córdoba 
las demás poblaciones de la Bética que se habian insur-
recionado seguirian el ejemplo de la colonia patricia, 
reunió sus huestes y marchó contra la rebelde ciudad 
resuelto á hacerla entrar en la obediencia, aunque tu
viese que destruirla para conseguir este resultado. No 
podia ignorar la ciudad de Córdoba la suerte que le es
taba destinada si no hacia un esfuerzo supremo para 
rechazar la agresión de Agila, y obligada por tan 
apremiante necesidad, reunió toda clase de recursos 
disponiéndose á presentar una heroica resistencia y á 
no sucumbir sin haber desplegado la mas tenaz oposi
ción. 

Queriendo al mismo tiempo librar á la ciudad de 
los horrores del sitio y evitarle las calamidades que 
siempre produce la presencia de un ejército, resolvie
ron los cordobeses salir al encuentro de Agila, pues 
de este modo le impondrían mas con su audacia , 
y en caso de ser derrotados, podrían retirarse detrás 
de los muros y prolongar mas la resistencia. 

Reuniéronse pues los ciudadanos mas resueltos y 
que estaban en estado de manejar las armas, y de jan
do á los ancianos el cuidado de la defensa interior, 
marcharon en busca de Agila. Ruda y empeñada fué 
la contienda. Los cordobeses se batieron con todo el 
esfuerzo de que es capaz un pueblo celoso de su inde 
pendencia y que combate por la inmunidad de sus p ro 
pios hogares. 

E l resultado de sus vigorosos esfuerzos fué la der ro
ta de las tropas visigodas, que en gran número queda
ron muertas sobre el campo, contándose entre los que 
sucumbieron un hijo de Agila que mandaba a lgunas 
fuerzas. 

Apoderáronse los cordobeses del tesoro del enemigo, 
que según dicen todos los historiadores de aquellos 
remotos tiempos era muy copioso, y regresaron á la 
ciudad ya t ranquilos , pues Agila no podia in ten
tar nada contra ellos. En efecto, el rey visigodo se vio 
obligado á retirarse á Mérida con los destrozados r e s 
tos de sus huestes, y allí encontró la muerte por 
los mismos pasos que su predecesor. 

Esta victoria valió á la ciudad de Córdoba por a l 
gún tiempo la independencia, pues los sucesores de 
Agila, Atanagildo y Liuva, eran demasiado débiles 
para intentar nada contra un pueblo que acababa de 
dar una muestra tan relevante de sus brios y de su 
arrojo. 

Recordando sus ant iguas preeminencias y su an t e 
rior origen, gobernábase Córdoba municipalmente como 
en la época del imperio, manteniendo amistosas rela
ciones con los demás pueblos hispano-romanos de la 
Bética y con los griegos imperiales que el sucesor de 
Agila , Atanagildo, habia atraido á España, para que 
le ayudasen en la empresa de ceñirse la C D r o n a visi
goda. 

Estos griegos imperiales, que los historiadores de 
entonces llaman impropiamente romanos, se habian 
establecido en muchas comarcas de la Bética y adqui
rían cada dia mayor importancia y poderío. 

No dejaba Leovigildo de conocer cuánto dañaba á 
la unidad y fuerza del poder visigodo, tanto la domi
nación de los griegos imperiales como la importancia 
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que con su independencia iba adquiriendo Córdoba, 
así es que, desde el principio de su reinado, dirigió sus 
esfuerzos á la espulsion de los unos y á la sujeción de 
la otra. 

Emprendió, pues, Leovigildo la tarea de espulsar á 
los griegos imperiales de España, y si bien no consi
guió por completo su objeto, les privó en gran parte 
de su importancia, tomándoles las ciudades de Baza, 
Málaga, Medina-Sidonia, y otras principales de la 
Be'tica. 

Entonces dirigió sus ataques contra Córdoba que, 
según ya hemos indicado, continuaba gobernándose 
de un modo independiente desde los tiempos de Agila, 
y era siempre uno de los puntos principales de la Bé
tica, en donde se mantenía vivo el ejemplo de la inde
pendencia; seguido también por otras ciudades. 

Bien comprendió Leovigildo que para sojuzgar el 
territorio de la Bética necesitaba ante todo someter á 
la antigua colonia patricia. Recordando los cordobeses 
la defensa que habian realizado en tiempo de Agila, y 
orgullosos por disfrutar de un poder propio, manifes
taron gran resistencia á someterse al monarca godo; 
pero este, con poderoso ejército, acostumbrado á la 
victoria, la cercó y tomó en poco tiempo, desplegando 
después, sin duda para escarmiento de las demás ciu
dades que le eran contrarias todavía, un lujo de cruel
dad que solo podia compararse con el que habia des
plegado César algunos siglos antes. Corrióla sangre á 
torrentes por la ciudad y por los campos, si hemos de 
dar crédito al testimonio de los antiguos historiadores, 
y Leovigildo obtuvo, con aquella cruel conducta, el 
éxito que apetecia, es decir, la sumisión de toda la 
Bética. 

Desde entonces permaneció Córdoba bajo el yugo 
de los godos hasta la invasión de los sarracenos; pero 
cúpole representar un papel importante en las revuel
tas que acaecieron poco tiempo después, y aun en 
tiempo de Leovigildo, revueltas de índole mas bien re
ligiosa que política, y que dieron por resultado la es-
tirpacion en toda la Península de la herejía de Arrio. 

Para que podamos esplicar este acontecimiento con 
la claridad que requiere por su importancia, se hace 
preciso que echemos una rápida ojeada sobre los he
chos del reinado de Leovigildo. Luego que este hubo 
establecido su trono sobre sólidas bases, con la suje
ción de toda la Península, asoció al gobierno á sus 
hijos Hermenegildo y Recaredo, con el fin de hacer he
reditaria la corona en su familia y destruir el germen 
de turbulencias que ocurrian siempre al principio de 
cada reinado con motivo de la elección del monarca. 

Estuvo casado en un principio Leovigildo con Teo-
dosia, hija de Severiano, gobernador bizantino de la 
provincia cartaginesa, en la cual tuvo dos hijos, Her
menegildo y Recaredo. A la muerte de su primera 
mujer, contrajo Leovigildo segundas nupcias con Go-
sinda, viuda de su antecesor Atanagildo. La primera 
mujer de Leovigildo habia sido católica, al paso que la 
segunda era arriana, y tan intolerante en materias de 
fé, que consideraba como enemigos mortales á los ca
tólicos. 

Pensando Leovigildo en casar á su hijo primogé
nito Hermenegildo, el cual, según los designios del 

monarca godo debia sucederle en el trono, escogió 
para esto á la princesa franca Ingunda, hija de Sigi-
berto, rey de Austrasia. 

Intolerante arriana la esposa de Leovigildo, con
cibió bien pronto un odio inestinguible por su nuera, 
fervorosa católica, y en mas de una ocasión se dejó 
llevar de su furor hasta el estremo de maltratarla de 
obra, cosa que juzgaríamos increible á no mediar el 
respetable testimonio de San Gregorio de Tours.' 

Deseando Leovigildo verse libre de esta lucha do
méstica, no tanto por los cuidados y desazones que le 
ocasionaba diariamente sino también por el triste 
ejemplo que daba á sus subditos, confió el gobierno de 
la Bética á su hijo Hermenegildo, ya asociado á su po
der, y en donde creyó encontrar el remedio para apa
ciguar aquellas disensiones solo halló la fuente de 
nuevas turbulencias. 

Hermenegildo, hijo de una princesa católica que 
habia arrojado en su corazón el germen del catolicis
mo, y ahora esposo de una princesa, católica también, 
á quien amaba con ternura, convirtióse á la verdadera 
fé, á cuyo resultado contribuyeron no poco las pater
nales exhortaciones del ilustre prelado de Sevilla, Lean
dro, con quien le ligaban estrechas relaciones de pa
rentesco. 

Con tan fausto acontecimiento, los católicos de Es
paña sintieron acrecer su confianza esperando en una 
suerte mas próspera, y muchas ciudades de la Bética y 
Córdoba, que siempre se habian distinguido entre las 
adictas ai cristianismo, manifestaron de un modo os
tensible las simpatías que sentían por el joven y pia
doso príncipe que las gobernaba. 

La vehemente Gosinda, al ver burlados de esta 
suerte sus designios, y Leovigildo, temiendo acaso que 
fuese peligroso para él el ascendiente que su hijo iba 
adquiriendo en la Bética, valiéndose de un hábil pre-
testo, le llamaron a l a corte. Nopodia desconocer Her
menegildo que aquel llamamiento envolvía un lazo, y 
no creyéndolo oportuno ni conveniente para su seguri
dad, se negó á presentarse en ella. 

Con tal desobediencia llegó á su colmo la irritación 
de Leovilgildo, y tomando por abierta rebelión aquel 
acto de su hijo, marchó contra él al frente de numero
sas tropas, con el fin de quitarle el gobierno. 

Entonces todas las poblaciones católicas se colo
caron de parte de Hermenegildo, y la de Córdoba fué 
una de las primeras. Además de este apoyo, pudo 
contar Hermenegildo con el del rey de los suevos, 
Miro, católico como él, y además con el de los griegos 
imperiales, que eran también de su misma comunión. 
Leovigildo, comprendiendo cuanto le importaba ven
cer en su origen aquella conjura que tan imponente 
se mostraba, consiguió ganar con dinero al jefe de 
los imperiales, inutilizó el ejército suevo, obligando á 
su monarca á solicitar la paz, y entonces marchó re
sueltamente á la Bética á destruir el último baluarte 
de la insurrección. 

Residía á la sazón Hermenegildo en Sevilla, y 
allí fuó á buscarle su padre , poniendo cerco á 
á la ciudad. Por espacio de dos años resistió Hermene
gildo las acometidas de su padre; pero no era Leovi
gildo hombre que se desanimase por los obstáculos. 
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Conociendo que la mejor defensa de la ciudad eran las 
aguas del Guadalquivir, torció el curso de este rio, y 
entonces se vio obligado Hermenegildo á refugiarse á 
Córdoba que le habia dado abundantes muestras de su 
adhesión. 

No pudo resistir Córdoba el ímpetu de las armas de 
Leovigildo, que de esta suerte se vio arbitro de la 
suerte de su hijo. Ni las súplicas, ni los mandatos, n i 
las amenazas, pudieron hacer que Hermenegildo a b a n 
donase el catolicismo, y entonces juzgando su padre 
que la presencia de este príncipe no convenia en una 
ciudad cuyas creencias eran demasiado manifiestas, le 
trasladó á Valencia reduciéndole á estrecha prisión. 

No es de nuestra incumbencia detenernos á narrar 
menudamente el desenlace de este drama, por lo de
más demasiado conocido de todos; pero sí debemos 
consignar que después del martirio de Hermenegildo 

y de la muerte de Leovigildo, su hijo Recaredo a b r a 
zó el catolicismo, terminando de este modo tan obs
tinada contienda religiosa y realizándose la unidad de 
creencias en toda la monarquía. 

Desde entonces permaneció Córdoba bajo el yugo 
de los godos; pero gozando siempre de ciertas i nmun i 
dades y franquicias, que le daba su importancia m u 
nicipal y la energía que habia sabido desplegar en 
varias ocasiones. 

A pesar de la importancia que habia alcanzado S e 
villa como silla metropolitana, siempre Córdoba conti
nuaba siendo considerada como metrópoli civil de la 
Bética, y sin duda á esto debió la predilección que le 
dispensaron los musulmanes , los cuales establecieron 
en ella la sede de su dominación, según tendremos 
ocasión de ver en el libro siguiente. 

FIN D E L LIBRO SEGUNDO. 



LIBRO TERCERO. 

C Ó R D O B A B A J O L A D O M I N A C I Ó N M U S U L M A N A . 

CAPITULO PRIMERO. 

Llegamos á la época en que la historia de Córdoba 
adquiere mayor importancia, no solo por ser la cabeza 
de un vasto imperio, sino por encerrar en su seno 
una cultura y civilización superiores á las que ofrecen 
aun los pueblos mas florecientes y adelantados de 
aquellos tiempos. 

Relatemos sumariamente la invasión de los árabes 
en España, para que podamos comprender cuáles fue
ron los sucesos que elevaron á Córdoba á la catego
ría de capital del poder sarracénico en la Península 
ibérica. 

Ocupaban los árabes, desde los mas remotos t i em
pos, una península del Asia, rodeada por el mar Rojo, 
el Océano índico, la Persia, la Etiopía, la Siria y el 
Egip to , y vivian sumidos en la idolatría y divididos en 
diversas tribus que no formaban conjunto de nación. 
Estas tribus gastaron por espacio de siglos e n t e 
ros su fuerza y vigor en luchas intestinas, hasta que 
á fines del siglo vn apareció entre ellos un hombre 
que comprendió el inmenso partido que podría sacar
se de este pueblo, si se lograba agrupar le en torno 
de una idea. 

Mahoma, que así se llamaba este hombre, dirigió 
todos sus esfuerzos hacia este resultado, y después de 
haber logrado destruir el culto de los ídolos, in t rodu
jo el monoteismo, proclamando que solo existia un 
solo Dios. Este dogma de la unidad religiosa realizó 
la unidad política, y este pueblo que has ta entonces 
habia consumido sus fuerzas en las luchas interiores, se 
lanzó al terreno de las conquistas de un modo irresis
t ible. 

Después de haber paseado sus victoriosos p e n 
dones por la Pers ia , la Siria y el E g i p t o , sujetó 
á su dominación la parte septentrional del Áfri
ca , desde el monte Atlas hasta el mar Mediterrá
neo, posesionándose también del país que los roma
nos habian denominado Mauritania, hasta que se vid 
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detenido por las procelosas ondas del Atlántico, que 
puso por el Occidente un límite á sus rápidas con
quistas. 

Cumplido su designio por esta parte, dirigieron los 
árabes sus miradas hacia el Norte, y y a en los tiempos 
de W a m b a enviaron una espedicion marítima contra 
las costas meridionales de España, espedicion que 
fué derrotada por el esforzado monarca visigodo. Este 
primer descalabro hizo por entonces desistir á los ára
bes de su proyecto, pero t an pronto como se presentó 
la ocasión oportuna, se dirigieron á realizarle. 

A principios del siglo vm, gobernaba el África Mu-
za-ben-Noseir, el cual según la feliz espresion de un 
distinguido escritor, desde las ventanas de su palacio 
de Tánger podia dirigir una mirada ambiciosa hacia 
las costas de la Iberia , separadas de sus dominios 
únicamente por el Estrecho que después se denominó 
de Gibraltar. Algunos moradores de Tánger conocían la 
parte meridional de España, y continuamente escitaban 
en el ánimo de Muza, con las mas risueñas pinturas , 
el deseo de abrir un nuevo teatro á la grandeza m u 
sulmana. « Es , le dec ían , una tierra maravillosa, 
fértil y bella como la Siria, templada y dulce como el 
Yemen, abundante, como la India, en aromas y flo
res, parecida al Hegiaz en sus frutos, al Catay en 
la producion de metales preciosos, á Adena en la fer
tilidad de sus costas.» 

Si á esta tentadora pintura añadimos otras causas 
mas inmediatas é individuales que han consignado 
todos los historiados, tales como los amores del rey 
godo Rodrigo con la famosa Cava, el despecho de su 
padre el conde Jul ián gobernador de Ceuta, la traición 
de algunos otros nobles y las excitaciones de los judíos 
espulsados de España por Wamba y que deseaban vol
ver á establecerse en la Península, comprenderemos 
que habia causas mas que suficientes para que, dado el 
ardor bélico de los musulmanes y su poderosa fuerza 
de espansion, se resolviesen por fin á atravesar el Es t r e 
cho y á llevar la guer ra á la Península ibérica. 

4 
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Así sucedió en efecto. Muza envió primero una pe
queña tropa para explorar el país, y después de acuerdo 
con su soberano, envió ya otra respetable, que se pro -
puso añadir un nuevo florón á la corona musulmana. 

No podemos ni debemos detenernos en narrar los 
episodiosy detalles de los primerostriunfos de los árabes: 
basta á nuestro propósito que digamos que el jefe de 
la espedicion, Tarik, venció á los visigodos en la san
grienta batalla de Guadalete, y pudo desparramar sus 
tropas por todo el territorio español como un asolador 
torrente. 

Dividió Tarik su ejército en tres cuerpos y colocan
do el primero á las órdenes de Mugueiz el Rumi (el 
romano) le envió á Córdoba, con cuya conquista debia 
realizarse á poca costa la de toda la Bética. Hé aquí de 
qué modo refiere un escritor musulmán de aquella épo
ca la toma de Córdoba por los árabes: 

«Enviaron á Muget, caballero de los cristianos muy 
bueno á maravilla, con setecientos caballeros sobre Cór
doba que era entonces espejo de España... Muget, con 
su compañía, anduvo tanto por sus jornadas hasta que 
llegó á una aldea de Córdoba, que llaman Seguda, y 
yace sobre Córdoba tres millas: é mandó echar fuerza 
de jente en los caminos, que tomasen alguno que les 
digesen nuevas de la villa: y tomaron un Ovejero, y 
otra gente mucha que yacían entre Tasy y Seguda: 
et envió Muget por aquellas Adalidasque andaban en 
su compañía: et díjoles que catasen de aquellos presos 
sihabiahi alguno que les sopiese decir nuevasde la villa; 
y trajéronle el Ovejero. Díjole Muget: dime agora (y 
cata no me mientas) qué villa es Córdoba, y qué muro 
tiene, y qué gente mora en ella. Y él le dijo: Señor, yo 
vos diré nuevas verdaderas. Creed bien cierto, que 
cuando sopieron que el rey Rodrigo era muerto; et que 
los moros andaban por la tierra por consello del conde, 
tuvieron mucho miedo: et en todas las villas principa
les de España íicieron reyes, ansi como Córdoba, y 
Sevilla, y Toledo, Mérida y Elvira: y acójese toda la 
gente de la compañía á Córdoba: y yace tan gran gen
te en la villa, que es maravilla, y agora ansi no sé 
por cual razón, mas bien creo que por miedo que toda 
la gente es ida, y acogiéronse á las sierras, y no fincó 
con el rey, sino cuatro cieut de á caballo sus vasallos, 
que él havie ante que lo ficiesen rey, et non fincó en la 
villa si non los viejos é los cansados. Y de la villa vos 
digo que es muy fuerte. Et entonces le dijo Muget: 
El lugar mas sin embargo por donde pueda entrar á 
la villa quál es? Y el Ovejero le dijo, cerca de la puerta 
de Alcapon avia un muro caido, y por allí avia un lu
gar, y si ellos por aquel lugar subiesen, por el entra
sen. Tanto que la noche vino, movió Muget con toda su 
compañía, et tan sesudamente que nunca del sopieron 
parte los déla villa: y llevaron alOvejero que los guió 
aquel lugar, et tomaron las tocas de los moros y subieron 
por ellas unos á unos é desque fueron entrados en la villa 
muy mucha gente, cabalgó Mug-et en su caballo, y fizo 
cabalgar consigo fasta tresciens caballeros, y mandó á 
los de la villa que avian entrado dentro, que quebran
tasen las puertas lo mas aina que pudiesen: et después 
que las puertas fueron quebradas entró Muget con toda 
su compañía en la villa, et comenzaron de matar á cuan
tos fallaron, ansi pequeños como grandes. Et cuando el 

rey sopo que Muget era con él en la Villa non sopo él que 
facer, sinon que se acogió á una iglesia de San Jorge con 
aquella mas gente que pudo haver. Et Muget tomó todas 
las fortalezas de la villa, y aseñoreóse de ellas, y baste
ciólas de sus homesy de sus armas, y cercó al rey en la 
iglesia, y tomó tan grande aver que maravilla era: et 
después que todo esto uvo fecho, envióle á decir á Ta-
rife y al conde: que cuando ellos lo sopieron plogoles 
mucho.» 

De este modo refiere el historiador musulmán Rasis 
el acontecimiento que colocó á los musulmanes en po
sesión de la ciudad de Córdoba, y con algunas ligeras 
variantes los demás historiadores y cronistas repitie
ron esta misma relación. A través de ella puede obser
varse que después de la rota de Guadalete, los princi
pales godos que residian en Córdoba se retiraron á To
ledo, que como corte de los visigodos debia ofrecer 
mas medios de resistencia, y por eso no debemos es-
trañar que Córdoba hubiese caido tan fácilmente e n 
poder de los musulmanes. 

Por lo demás debemos también tener presente para 
comprender este hecho, que la población hispano-roma-
na que predominaba en Córdoba, jamás habia sufrido 
con resignación el yugo de los godos, ya por las di
ferencias religiosas que existieron en un principio, 
ya por la diversidad de cultura entre conquistado
res y conquistados. Esto quizás movió á los godos á 
abandonar prontamente á Córdoba, pues demasiado 
podian conocer por los antecedentes de la antigua co
lonia patricia, que sus habitantes hispano-romanos e n 
su inmensa mayoría no les auxiliarian contra los 
moros. 

También debe advertirse, para que pueda congetu-
rarse la gran importancia de que gozaba Córdoba, que 
á pesar de haber sabido el caudillo musulmán que la 
ciudad habia si do abandonada de los godos, no creyó 
prudente arriesgarse á acometerla de frente, sino que 
recurrió á una estratagema, temeroso de la resistencia 
que sus moradores podrían oponer. 

En la historia de los árabes, de Conde, obra que 
hasta hace poco tiempo sirvió de arsenal para todos 
los escritores así nacionales como estranjeros, que se 
ocuparon de las cosas de España, en la parte referente 
á la dominación arábiga se refiere de otro modo la con
quista de Córdoba. 

Dice el citado escritor que Mugueiz el Rumi acam
pó delante de la ciudad de Córdoba, muy principal y 
antigua: envió á decir á los moradores que se rindie
sen á las condiciones y seguridades que ofrecia el Is
lam, que sujetos al tributo estaban seguros en sus 
personas y en sus posesiones; que el tributo era leve, 
y el furor y la saña de las tropas vencodoras seria ter
rible; que no se obstinasen en su resistenciacon vanas 
esperanzas; que hiciesen como otras muchas ciudades 
que se habian entregado á la generosidad de los ára
bes, redimiendo á poca costa el derramamiento de su 
sangre; que no esperasen so corro de ninguna parte, 
que ya todo estaba en mano s del vencedor. No quisie
ron dar crédito á estas proposiciones y noticias los cor-
debeses, engañados, según añade el citado historiador, 
por algunas tropas, restos de la batalla de Guadalete, 
que se habian refugiado á esta ciudad y confiabanpo-
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der defenderla. ¿Pero de qué les servían sus muros ni 
el valor de sus tropas, si la fortuna estaba declarada 
contra ellos? 

Informado Mugueiz de la poca gente que defen
día la ciudad, y de que la mural la tenia fácil entrada 
por la parte del rio, aprovechando la oscuridad de una 
lluviosa noche pasó á nado el rio con mil caballos, que 
llevaban á la grupa mil peones, y con el posible silen
cio y diligencia se apoderaron de aquella parte de la 
muralla. Degollando las guardias de aquellas puer 
tas, las abrieron á mil caballeros, y se facilitó la e n 
t rada á g ran parte del ejército, que ocupó la ciudad 
antes de venir el dia: el gobernador con cuatrocientos 
hombres se acogió á un templo, y se fortificaron en él: 
los vecinos imploraron la clemencia del caudillo Mu
gueiz y se pusieron bajo la fé y amparo de los árabes. 
Mandó Mugueiz combatir el templo, y los cristianos 
se defendieron con obstinado valor hasta que todos pe
recieron pe'eando. La ciudad se allanó á la condición 
del tributo de sangre , Mugueiz tomó rehenes á su 
contento, y encargando el gobierno de ella á los mas 
principales, partió con su ejército á correr los pue
blos de la comarca, para mantener en ellos el terror de 
la invasión y de la victoria. 

Aunque diferentes ambas versiones, según acaba
mos de ver, no se rechazan mutuamente , y es fácil 
concordarlas en su segunda parte, pues la única dife
rencia esencial que en ellas se encuentra, es la que se 
refiere á las amonestaciones que dirigió Mugueiz á los 
cordobeses antes de determinarse á atacar la ciudad, 
porque en los demás puntos solo hay divergencias i n 
significantes que no merecen ser tenidas en cuenta. Por 
esto no acertamos á comprender la causa del desfavo
rable juicio que hace Conde en el prefacio de su obra 
de la historia del moro Rasis, que en último resultado 
es á la que apelaron los demás historiadores. 

También el arzobispo D. Rodrigo en su crónica, 
conviene en el fondo y en los principales detalles con 
lo espuesto por el escritor musulmán citado, pues en el 
libro ni , capítulo xxui de su libro, afirma que los princi
pales de Córdoba (esto es, los godos) se retiraron á To
ledo, y que Mugueiz cogió vivo al gobernador (áquien 
Rasis designa con el título de rey), siendo este el único 
de quien los sarracenos se apoderaron vivo entre todos 
los que hicieron resistencia. 

Muza no pudo ver sin despecho la prosperidad y 
ventura de Tarik en España, y queriendo él también 
participar de la gloria de tan importante conquista, y 
aun mas todavía monopolizarla en su mayor parte, 
después de la victoria de Guadalete envió á Tarik or
den de que se detuviese en sus conquistas, hasta que 
recibiese refuerzos que él mismo en persona lel levaria. 

No dejó de comprender Tar ik las intenciones del 
gobernador de África, y conociendo cuánto importaba 
al buen éxito de la conquista aprovechar el terror y 
desconcierto que se habia apoderado de los godos, r e 
unió en consejo de guer ra á sus principales capitanes, 
y apoyado en su opinión, siguió invadiendo la P e 
nínsula. 

Gran descontento recibió Muza con esta desobe
diencia de Tarik, que por la situación que ocupaba, 
debia estarle subordinado, y así es que, reuniendo el 
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mayor número posible de tropas, se trasladó á España 
resuelto á continuar la conquista por sí mismo. Para 
verse libre de su odioso rival, trató de desacreditarle á 
los ojos del califa, su soberano, mas como Tarik habia 
previsto este caso, envió también por su parte comisio
nados suyos. 

Perplejo el califa con tan opuestos informes, llamó 
á su corte á ambos caudillos, para que espusieran á su 
presencia los motivos de queja que respectivamente 
tuviesen. Muza abandonó á España con gran repugnan
cia; pero consolábale en parte de esta desgracia, el poder 
dejar en ella á su hijo Abdelaziz, que se habia distin
guido ya por sus hazañas como esperimentado capitán. 
Nombróle, en efecto, mientras durase su ausencia, walí 
ó gobernador, y el joven guerrero fijó la sede del g o 
bierno en Sevilla, que fué de este modo, pero t empo
ralmente, capital de la España árabe. 

Abdelaziz se habia hecho notar ya en la conquista 
de la parte oriental por su tolerancia con respecto á 
los cristianos, que en gran número permanecieron 
en los paises conquistados por los musulmanes. No 
desmintió el caudillo árabe sus antecedentes lue
go que disfrutó del gobierno de España; mas, sin 
embargo, á pesar de las buenas cualidades que le 
adornaban, debia ser víctima de los celos que la i m 
portancia de Muza, su padre, escitó en la corte de 
Damasco. 

Temió el califa que los hijos de Muza llegasen á a d 
quirir demasiado predominio en los paises que goberna
ban, y decretó su muer te . Adelaziz, después de haber 
proveido á las necesidades de la conquis ta , residia 
t ranquilamente en Sevilla, cuando los que debían eje
cutar las órdenes del sultán se presentaron en esta 
ciudad. 

Temiendo que el pueblo estorbase sus designios, 
pues no podian desconocer el cariño que le profesaba, y 
desconfiando mas principalmente de las tropas que le 
rodeaban, apelaron á la calumnia, y sirviéndoles de 
pretesto la misma tolerancia que ejercía Adelaziz con 
respecto á los vencidos, manifestaron que aquel estaba 
dispuesto á hacerse independiente del sultán con el 
apoyo de los cristianos, y á devolver la patria á los 
godos. 

Observando el efecto que hacian estas insinuacio
nes en el ánimo de las crédulas masas, manifestaron 
entonces las órdenes del califa, las cuales fueron eje
cutadas prontamente. De este modo bajó al sepulcro 
el esforzado y humano Abdelaziz, que por su conduc
ta era merecedor de un fin menos desdichado. 

Por espacio de algún tiempo permaneció España 
sin mas jefe que los caudillos y muslimes principales 
que mandaban las tropas, hasta que convencidos estos 
de la necesidad de dar unidad al gobierno para que 
pudiese adelantar rápidamente la conquista, celebra
ron consejo y nombraron interinamente, y mientras 
que sobre este punto no tomase a lguna determinación 
la corte de Damasco, al caudillo Ayub, primo hermano 
del desdichado Abdelaziz. 

Era este Ayub hombre de autoridad y consejo entre 
los muslimes de España, por las prendas que le ador
naban, y por la parte importante que habia tomado en 
la conquista. Uno de los primeros actos de Ayub fué 
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trasladar la sede del gobierno de Sevilla á Córdoba, 
por ser esta ciudad punto mas céntrico y por lo tanto 
mas á propósito para atender á los diferentes asuntos 
de tan dilatada provincia. 

Dividió después la Península, así para las cosas 
que se referian á la conquista como para las que 
atañían al gobierno, en cuatro grandes distritos, que 
denominó del Norte, Mediodía, Oriente y Occidente, en 
árabe Al-Guf, Al-Keblah, Al-SharMa y Al-Garb, 
nombre este último que aun conserva una de las p ro 
vincias mas occidentales de la Península en lo que hoy 
es reino de Por tugal . 

Después de esta medida administrativa, recorrió 
Ayub las principales comarcas conquistadas para e s 
cuchar las quejas que los pueblos pudiesen tener de 
los alcaldes y gobernadores respectivos, y como estos, 
prevalidos sin duda de la falta de poder central y de 
la g ran distancia que mediaba entre los pueblos que 
regían y la corte de Damasco se habian abandonado 
á toda clase de escesos, injusticias y arbitrariedades, 
destituyó Ayub á los que encontró culpables, organizó 
la administración, y por su carácter justo y benéfico, 
se captó las simpatías, no solo de los musulmanes , sino 
también de los judíos y cristianos que permanecieron 
entre los conquistadores. 

Parecia dictar la justicia que un emir (gobernador) 
tan celoso en el cumplimiento de sus deberes, fuese 
confirmado en su poder por el califa de Damasco; pero 
tan pronto como supo este las relaciones de parentes
co que le unian con Muza, le destituyó de su cargo y 
nombró para sucederle á Alhaur-ben-Abderrhaman, 
llamado comunmente en las crónicas an t iguas cris
t ianas El Horr y Alahur, que de ta l manera se cor
rompían en aquellos tiempos los nombres musulmanes 
al pasar de boca en boca. 

El nuevo emir no justificó con su conducta la 
elección del califa de Damasco, tanto mas cuanto que 
ascendió al gobierno después de Ayub, del cual dicen 
los historiadores musulmanes, empleando su pintoresco 
lenguaje de costumbre, que procedió con mucha p r u 
dencia en todas las cosas y como irreprensible no h a 
lló en su conducta donde morder el venenoso diente 
de la malignidad. En efecto, era Alhaur de condición 
violenta, y si bien belicoso y emprendedor llevó el p r i 
mero las armas musulmanas del otro lado de los Piri
neos, sus injustas exacciones y las violencias á q u e se en
tregaba, lo mismo contra cristianos que contra musul
manes, hicieron que se levantase contra él el universal 
clamor de los pueblos, que llegó por fin hasta las apar
tadas regiones de Damasco y fué causa de su dest i
tución. 

El que le sucedió llamado Alsamah-ben-Melec, y 
por nuestros cronistas Zama, se consagró á reparar los 
males causados por su precedesor. Conociendo la 
importancia que para la administración tenia la estadís
tica, envió al califa, su señor, un catastro de la pobla
ción del país conquistado, con especificación de sus ri
quezas, descripción de sus principales ciudades, rios, 
costas y puertos. Al mismo tiempo regularizó los t r i 
butos haciendo un detenido estudio de los recursos del 
país. Este emir acabó sus dias peleando contra los 
francos con el designio de apoderarse de Tolosa, y sus 

soldados eligieron para reemplazarle al valiente A b -
derrhaman el Gafeki, elección que fué confirmada por 
el emir superior de África y por el califa de Damasco. 

Esforzóse Abderraman en reparar en parte las con
secuencias de la derrota de Tolosa. Amábanle sus sol
dados por su estrema liberalidad; pero esto mismo fué 
causa de su destitución, pues los jefes le presentaron 
al califa como corruptor de las costumbres frugales 
de los muslimes, y esto fué suficiente para que se le 
reemplazase por Ambiza-ben-Sehim, de su misma t r i 
bu y familia. 

Comenzó el nuevo emir á proveer a l a s mas ur jen-
tes necesidades del país, haciendo una nueva y equi
tat iva distribución de los terrenos baldíos entre los 
veteranos del ejército y los musulmanes pobres que ve
nían á establecerse en E s p a ñ a , pero esto sin perjudi
car á los cristianos, á los cnales hacia cumplida jus t i -
ticia lo mismo que á sus correligionarios. Dirigió t a m 
bién sus miras hacia el otro lado de los Pirineos que 
los musulmanes denominaban país de Afranc, pero de 
túvole la muerte, en medio de sus empresas. Aunque 
designó su sucesor, su elección no fué confirmada por 
el emir de África, el cual nombró á Yahia-ben-Salemah, 
que si bien hábil y arrojado guerrero, era temido por 
su inflexible rigor. 

Los mismos que habian influido en su elección, no 
pudiendo soportar la severidad de Yahia pidieron al 
emir de África que le destituyese, y este condescen
diendo con tal deseo, les envió á Hodeifa-ben-Alhaus 
que solo gobernó la España algunos meses, pues por 
su carencia de dotes para tan espinoso cargo, fué susti-
tituido por Othman-ben-Abu-Neza, á quien los h is to
riadores cristianos l laman Munuza, bajo cuyo nombre 
ha adquirido cierta celebridad en nuestras crónicas. 

Efímera era en verdad la permanencia en el cargo 
de emir de España, pues por el descontento de los jefes 
influyentes y por sus gestiones cerca del emir de África, 
veíanse prontamente destituidos, así es que al cabo de 
seis meses se vio Abu-Neza obligado á abandonar el go
bierno que se le habia encomendado, sucediéndole 
Alhai tam-ben-Ebeid . Tirano y avaro el nuevo emir 
lo mismo con los musulmanes que con los cr is t ianos, 
hízose bien pronto aborrecible á todos. Las quejas fue
ron generales, y el califa de Damasco envió á España 
á Mohamed-ben-Abdallah con el encargo de aver iguar 
si eran ciertos los clamores de los pueblos. 

Llegó el comisionado á Córdoba, y como eran t an 
patentes las arbitrariedades y vejaciones de Alhai tam, 
no tuvo dificultad en convencerse de su culpabilidad. 
Fué preso el t irano, y después de haber sido des
pojado de sus insignias de jefe, hízole Mohamed 
colocar sobre un asno con la cabeza desnuda y las m a 
nos atadas á la espalda, y en este estado recorrió las 
calles de Córdoba, teatro principal de sus maldades . 

Solo dos meses permaneció el comisionado del cal i
fa en España poniendo orden en las cosas déla adminis-
t raciony haciendo justicia á los pueblos oprimidos, y al 
cabo de este tiempo, al volver á Damasco, nombró por 
emir de España á Abderrhaman, el mismo que a lgún 
tiempo arates habia sido depuesto á causa de sus libera
lidades con las tropas. 

Reparó Abderrhaman muchas de las injusticias que 
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habian sido cometidas en los anteriores tiempos de t u r 
bulencias, y se mostró afable y justo con los cristianos, 
restituyéndoles las iglesias que se les habian quitado, 
contra las estipulaciones y tratos anteriores. Depuso á 
los alcaides opresores, y en estas benéficas tareas, e n 
caminadas á restablecer el orden en todas partes y en 
reconocer y visitar las provincias, empleó los dos p r i 
meros años de su gobierno. 

Después, siguiendo el impulso de todos los emires 
de España, dirigió sus miras hacia las t ierras de Afranc, 
y haciendo extraordinarios preparativos, llegó victorio
so hasta Poit iers, en donde fué derrotado y muerto; 
que la fatalidad acompañaba á todas cuantas espedi-
ciones dirigían los árabes por este lado. 

Fué reemplazado Abderrhaman por Abdel -Melek-
ben-Cotam, que aunque anciano, era esforzado y hábil 

La mezquita de Córdoba (capilla del Mitarab). 

campeón; pero si bien consiguió infundir a lgún alien
to en los vencidos muslimes, fué también desgraciado 
en el país de Afranc, viéndose obligado por la fuerza 
de las circunstancias á replegarse sobre el Ebro. Esta 
retirada costóle á Abdel-Melek ser depuesto por el w a -
lí de África, y el gobierno de Damasco nombró emir 
de España á Ocba-ben-Alhegag, que se habia dis t in
guido en África por sus victorias alcanzadas sobre los 
berberiscos. 

Beneficioso fué para Córdoba y sus provincias el 
gobierno de este emir. Es cierto que era severo é in
flexible, pero recto y jus to . Destruyó á los dilapidado
res y concusionarios, destituyó á los alcaldes y caudi

llos acusados de avaros y crueles, y las cárceles se l le 
naron con estas medidas de malversadores y exactores 
injustos. 

Estableció además cadíes (jueces) pa ra l a recta ad
ministración de justicia, y queriendo destruir á los m u 
chos malhechores que infestaban los caminos públicos, 
los cuales se valian de la ocasión que les presentaban las 
continuas luchas para causar toda clase de vejacio
nes y rapiñas á los viajeros, ordenó á los walíes de las 
provincias que organizaran p artidas de seguridad p ú 
blica para su persecución y destrucción. 

Recibían estos soldados ó celadores el nombre de 
kaxiefes, esto es, descubridores, y no es difícil encon-
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t rar en esta institución a lgunos puntos de contacto 
con las que se han introducido modernamente en todas 
las naciones de Europa. 

Deslindó además Ocba las atribuciones de las a u 
toridades, empadronó todos los vecinos de las pobla
ciones de importancia, é igualó los tributos sin repa
rar en la distinción de las condiciones y creencias. 

Según refieren las historias arábigas, era Ocba 
irreprensible, y por consiguiente, amado de todos los 
buenos y temido de todos los malos. Examinó la con
ducta del depuesto emir Abdel-Melek-ben-Cotam, y no 
hallándole delincuente, le mandó pasar á las fortale
zas con cargo de wal í de caballería para que sirviese 
como antes. . , 

Tanto por cumplir las órdenes del califa como 
para satisfacer sus deseos de tomar venganza de los 
continuos desastres que las armas musulmanas habian 
esperimentado en tierras de Afranc, emprendió una 
espedicion hacia los Pirineos con este objeto, pero en 
Zaragoza recibid cartas del emir de África, en las que 
le noticiaba la rebelión de los berberíes y la necesidad 
de que volviese á someterlos. 

Volvió Ocba sin detención a lguna para Córdoba, 
y embarcándose con un escogido cuerpo de caballería 
en el Guadalquivir , bajó por el rio hasta desembarcar 
en el mar. 

Cuando volvió Ocba á España halló en estremo re 
vueltas las cosas de este país, pues los walíes que g o 
bernaban las provincias estaban divididos entre sí, y 
solo Abdel-Melek-ben-Cotam habia preferido las a t en 
ciones del bien público á su particular interés. Felicitó 
Ocba á Abdel-Melek por su escelente comportamiento, 
manifestando que habia escrito al califa para que le 
confirmase en el gobierno de España, lo que creia cosa 
segura; pero antes de haber tenido tiempo de compo
ner las desavenencias de los walíes ó caudillos pr inc i 
pales, enfermó en Córdoba y murió el año de la hég i -
ra 124 ó sea el 742 de la era crist iana. 

CAPITULO II. 

Hasta ahora hemos tenido ocasión de ver á los ára
bes de España dedicados á los asuntos de la conquista, 
pero unidos entre sí y teniendo por enemigos á los 
cristianos del Norte; mas desde este tiempo comienza 
una nueva época de revueltas y discordias en África, 
que tendrá sus consecuencias inmediatas en España. 

Ya hemos indicado que los berberiscos habian l e 
vantado el pendón de la insurrección contra los ára
bes, y que solo al valor de Ocba se debió el sujetarlos 
por a lgún tiempo; mas tan luego como este esperi
mentado general volvió á la Península y acabó sus 
gloriosos dias en Córdoba, los insurgentes se levanta
ron de nuevo en t an g ran número y coa tanto empu
je, que la dominación arábiga en la Mauritania esta
ba amenazada de una muerte próxima, si no se r ecur 
ría prontamente á remediar aquellas turbulencias . 

Gran refuerzo de árabes, egipcios y sirios envió el 
califa de Damasco á apaciguar á los berberiscos; pero 
estos con el ardor de todo pueblo joven y vigoroso, y 
animados por la perspectiva de sacudir el yugo de la 
dominación musulmana, salieron al encuentro de los 

árabes y los derrotaron en dos mortíferas batal las , 
obligando á un cuerpo de 20,000 sirios mandados por 
los capi tanes Baleg y Thaalaba á buscar un refugio 
en Ceuta. 

Desde este punto, y tanto por escapar al furor de 
los berberiscos como por satisfacer su ambición, a t r a 
vesaron el Estrecho y llegaron á las costas meridiona
les de España. Abdel-Melek-ben-Cotan, que según ya 
sabemos gobernaba á la sazón en España, y que habia 
recibido poco antes la confirmación del gobierno de 
Damasco, se encontraba en Zaragoza ocupado en los 
asuntos de su gobierno, habiendo dejado durante su 
ausencia gobernando en Córdoba á Abdehr raman-
ben-Ocba. 

Gran disgusto causó á Abdel-Melek la nueva l lega
da de los sirios, pues demasiado presumía que no ha 
bian de dejar de causarle sinsabores y embarazos con 
su presencia. Queriendo, antes de apelar á medios e s 
treñios, recurrir á la persuasión y á la templanza, e s 
cribió á los jefes Baleg y Thaalaba, que no convenia se 
separasen de la costa para estar mas prontos á vol
verse á África, donde sus personas y gentes eran de 
gran necesidad para destruir á los berberiscos. 

Pero al mismo tiempo que el emir enviaba estas 
cartas á los sirios, los muchos walíes y caballeros que 
Abdel-Melek se vio en la precisión de destituir y casti
gar , para poner orden y concierto en la Península, se 
ofrecieron á Baleg y á Thaalaba manifestándoles al 
propio t iempo lo fácil que les seria por la fuerza de las 
armas destituir al emir, siempre que se resolviesen á 
ello. 

No deseaban los sirios mas que ocasión de dejarse 
convencer, y así queriendo aprovecharse de los prime
ros momentos para coger desprevenido á Abdel-Melek, 
dividieron su ejército en dos cuerpos, de los cuales el 
uno se dirigió á apoderarse de Toledo y el otro de Cór
doba. 

Tan luego como el emir tuvo conocimiento de e s 
tos hechos, corrió á socorrer á las ciudades amenaza
das por los desobedientes sirios, y en efecto, derrotó al 
cuerpo que sitiaba á Toledo, ciudad que ya corría pel i 
gro de ser tomada, y antes de llegar á Córdoba, supo 
también que los que la sitiaban habian sido rechaza
dos por el hijo de Ocba, que según y a sabemos g o 
bernaba entonces en aquella capi tal . 

No obstante, los sirios consiguieron reunir sus 
fuerzas y aun recibir algunos refuerzos de África, con 
lo cual volvieron de nuevo á presentarse de un modo 
imponente. A causa de esta circunstancia volvieron 
sobre sus pasos, derrotaron al hijo de Ocba, y con tan 
buenos auspicios, se dirigieron hacia el Algarbe, por 
donde se encaminaba en su persecución el emir A b 
del-Melek. 

Encontráronse ambos ejércitos en Mértula, en don
de los árabes andaluces fueron casi totalmente derrota
dos, viéndose por lo tanto obligados á refugiarse á Cór
doba con su emir. Trató entonces de emplear de nuevo 
el derrotado Abdel-Melek la persuasión con sus enemi
gos, y dirigió una nuevacar taáBa legy á Thaalaba, ma
nifestándoles cuánto perjudicaban á la causa del Islam 
con su permanencia en España y el auxilio que daban 
á los revoltosos de la Península, y cuanto convenia que 
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pueblos de una misma nación se aviniesen y con
certasen, sin dar lugar á que mientras ellos incon
sideradamente se destruían, sacasen los rebeldes de 
África ventaja de la guerra civil. Que considerasen 
que los pueblos de España acababan de ser sojuzga
dos por la fuerza de las armas , y que podían muy fá
cilmente, á ejemplo de los berberíes, procurar su ven 
ganza y recobrar su libertad y señorío. Proponíales 
que se contentasen con ocupar el territorio de Gezira 
Saltis, y esperar allí que se facilitase su vuelta á África, 
como era necesario, y finalmente, terminaba manifes
tándoles sus disposiciones pacíficas. 

Así como en un principio no se dejaron convencer 
Baleg y Thaalaba, á pesar de no haber medido sus a r 
mas todavía con los árabes españoles, era natural que 
ahora, después dé la victoria, perseverasen en su desig
nio de dominación. En efecto, los sirios, cada vez mas 
persuadidos del temor y desconfianza que abrigaba en 
su ánimo el emir, dirigiéronse sobre Córdoba con toda 
su gente y la que pudieron allegar de los desconten
tos de aquellas regiones. 

Temiendo los cordobeses el ímpetu de los escua
drones sirios, ya fuese por evitar los escesos que aque
llos bárbaros podiau cometer en una ciudad tan 
floreciente como era Córdoba, si los irritaban con la 
resistencia, ya también á instigación de los enemigos 
de Abdel-Melek, creyeron templar la saña de los ven
cedores entregándoles al emir, lo cual hicieron, p r e 
sentándole atado en un palo á la en t rada del puente. 

Hizo Baleg que le cortasen la cabeza y la coloca
sen en el mismo puente colgada de un palo, y en se
guida tomando posesión de Córdoba, se hizo proclamar 
tumultuariamente como emir de España. Descontentó 
esta determinación en estremo á su colega Thaalaba, y 
donde los cordobeses creyeron encontrar un medio de 
librarse de los desórdenes solo hallaron el motivo de 
otros aun mayores. 

Thaalaba en su despecho manifestó á sus gentes 
que Baleg no era superior á él sino un igual, y que la 
elección del emir no correspondia ni al pueblo ni al 
ejército, sino al califa de Damasco, ó por orden suya 
al gobernador superior de África. Añadió el despecha
do Thaalaba que todo lo que allí habia pasado no era 
masque un alboroto popular en estremo vituperable, 
y mucho mas en los que pudiendo reprimirlo no lo 
hacian, y porque no pareciese que con su presencia 
autorizaba aquellos desórdenes, estaba resuelto á p o 
nerse en marcha con todos los que quisiesen seguirle. 

Hízolo en efecto así, y el mismo dia de su entrada 
en Córdoba abandonó la ciudad con la mayor parte de 
la gente de guer ra de su mando, dirigiéndose hacia 
Mérida, y aumentando por el camino el número de sus 
parciales. 

Una nueva complicación vino en este tiempo á a u 
mentar los horrores de la lucha civil en que ardia la 
parte meridional de la Península. 

Abderrhaman-ben-Ocba, el que en la primera aco
metida de los sirios á Córdoba la habia defendido con 
gran resolución, reunió las tropas que andaban d i s 
persas por aquellas comarcas, y se propuso vengar la 
muerte del emir Abdel-Melek, que siempre le habia dis
t inguido con singular amistad y protección. 

Favorecíale ahora en sus designios la circunstan
cia del abandono en que habia dejado Thaalaba á Baleg, 
llevándose g ran parte de sus tropas, y con gran con
fianza, no solo en la superioridad de las fuerzas, sino 
en la justicia de la causa que defendía, se dirigid el es
forzado Abderrhaman á Córdoba. 

Al recibir la nueva de esta acometida, se encontró 
Baleg en grande aprieto. Pasó revista á sus tropas y 
vio que solo podia contar con 12,000 combatientes, 
pero no queriendo aguardar á su competidor en la 
ciudad, y quizá creyendo que con tomar la ofensiva 
desbarataría los proyectos de Abderrhaman, le salió al 
encuentro . 

Avistáronse ambas huestes en los campos de Calat-
Rahba (Calatrava) y se acometieron con furor deses
perado. Por algún tiempo permaneció indecisa la b a 
talla, hasta que habiendo sido muerto Baleg á manos 
del mismo Abderrhaman, desbandáronse sus tropas 
dejando el campo cubierto de cadáveres. 

En t r e t an to que estos sucesos se verificaban, T h a a 
laba se habia posesionado de Mérida, y dejando aque
lla ciudad con la conveniente guarnición, revolvió 
sobre Córdoba, resuelto á apoderarse de aquella capi
ta l y hacerse proclamar emir de España. 

Cerráronle en un principio los cordobeses las puer
tas, y aun intentaron la resistencia; pero creyendo sin 
duda poder alcanzar una ventajosa capitulación, en
traron en tratos con Thaalaba, que no tuvo dificultad 
en conceder á los cordobeses buenas condiciones, por 
lo mismo que estaba resuelto á no cumplirlas. 

Mientras que estos sucesos se verificaban en la 
desgraciada España, víctima de las ambiciones de los 
musulmanes que, valiéndose de las revueltas que t r a 
bajaban el emirato de África intentaban todos a l can
zar la soberanía, gobernaba al otro lado del Estrecho 
de Gibraltar el emir Hantala-ben-Sefuan-ben-Nufal-
el-Kelbi . 

Viendo que la lucha con los berberíes se iba h a 
ciendo interminable, y que estos adquirían cada dia 
mas pujanza y osadía con a lgunas victorias que a lcan
zaron sobre las armas del califa, resolvió hacer un 
poderoso y supremo esfuerzo para someter á aquellas 
agrestes y turbulentas t r ibus. 

Reunió todas cuantas fuerzas pudo y salió á c a m 
paña contra los indómitos habitantes de Almagreb, 
á los cuales redujo á la obediencia después de dos no
tables victorias que sobre ellos alcanzó. Este su
ceso le permitía pensar en las cosas de España, que 
continuaba en el mayor desasosiego, según hemos 
tenido ocasión de observar mas arriba. 

Los muslimes pacíficos pedían á H a n t a l a , co
mo remedio á tan inveterados m a l e s , un caudi 
llo que aunase todas las voluntades discordes de 
aquellas diversas facciones de yemeníes , alabdaris, 
sirios y egipcios, que reuniese tal prudencia, valor é 
integridad, que no se inclinase á n ingún partido, que 
se llamase declarado enemigo de toda parcialidad, 
atendiendo tan solo al bien procomunal, no solo de los 
muslimes sino también de los pueblos sometidos, pues 
solo de esta suerte podría España desarrollar todos los 
elementos de su riqueza. 

Acogió favorablemente Hanta la estas reclamacio-
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nes, tanto mas, cuanto que estaban muy conformes 
con sus pensamientos, y discurriendo al mismo tiem
po en librar á África de algunos de sus turbulentos 
moradores, nombró emir de España á Husam-ben -
Dhirar (año 122 de la hégira) , dándole para que le 
ayudase á poner orden en las cosas de la Península, 
un cuerpo de 15,000 habitantes de Almagreb, gente 
voluntaria, procedente de las cabilas de zenetes, m a -
samudes y aznagos, todos muy acostumbrados á las 
cosas de la guer ra . 

Atravesó el estrecho Husam,y una vez en Andalu
cía, se dirigió á marchas rápidas sobre Córdoba, pues 
desde aquel punto, como capital, pensaba tomar las de
terminaciones que el estado de los negocios le aconse
jase para remediar el mal estado de España. 

Ent re tanto Thaalaba, como ya hemos visto, se 
habia hecho dueño de Córdoba. E n vez de cumplir la 
capitulación, solo pensó en tomar atroz venganza de 
la resistencia que habia encontrado en sus habi tantes . 
Al mismo tiempo queria ejecutar un terrible castigo ? 

pensando de esta suerte que todos los pueblos se le 
someterian obligados por el temor, y para esto apode
rándose de 1,000 prisioneros berberiscos y sacándolos 
de la población, convocó á todos los habitantes para que 
asistiesen á tan repugnante como doloroso espectáculo. 

Ya iba á comenzar el sangriento castigo cuando re
cibió aviso el sanguinario Thaalaba de la súbita venida 
de Husam-ben-Dhirar que se habia adelantado al g r u e 
so de sus tropas con 1,000 ginetes. Este anuncio ines
perado y que parecia providencial, suspendió la eje
cución. Mandó Thaalaba retirar los prisioneros, y no 
atreviéndose á oponerse á las fuerzas de Husam, trató 
de ganar su afecto, poniendo á su disposición á a q u e 
llos infelices que habian estado á punto de ser inmo
lados á su furor pocos momentos antes. 

Aparentó el nuevo emir que apreciaba este obse
quio y sumisión, y puso en libertad á los prisioneros, 
dejándoles la elección de alistarse en sus banderas ó 
regresar á su patria. Con este acto de jus ta reparación, 
ganó el emir á los muslimes, y mas seguro ya de ser 
apoyado por todos, hizo prender á Thaalaba, enviáudole 
convenientemente custodiado á África. 

Tomó después a lgunas medidas de gobierno, y d e 
jando á Córdoba sosegada, recorrió las provincias, 
siendo acatada su autoridad por todos los emires, sin 
que tuviera que recurrir á la fuerza de las armas . 

Deseando poner término á todas las disensiones en 
que se despedazaban las diversas razas de musulma
nes españoles, é informado de que una de las causas 
mas fuertes de las discordias que los dividian era lo 
que se referia á la repartición de t ierras , pues todos 
aspiraban á poseer las feraces campiñas de Andalucía, 
y con especialidad los árabes y sirios que se creian 
acreedores á la preferencia, según lo eran en la g e -
rarquía religiosa, pretendió por un medio ingenioso 
dirimir todas las disputas, acallar todos los odios y 
concertar todas las voluntades, procediendo á una nue
va distribución de tierras, en la cual se tendria p r e 
sente la circunstancia de dar á cada tr ibu aquellas 
comarcas que mas se asemejasen á su país na ta l , y 
cuyo suelo y clima les suscitase mas dulces recuerdos 
de su patria. 

Así, á los de Palestina, dicen los historiadores a r á 
bigos, les fué señalado el montañoso país de Ronda, 
Algeciras y Medina-Sidonia, que podian recordarles su 
Líbano y su Carmelo; los que habian cuidado los r e 
baños en las orillas del Jordán, fueron enviados á Ar-
chidona y á Málaga á las riberas del Guadalhorce, que 
corre como el Jordán impetuoso por entre amenos y 
pintorescos valles; los de Kinserina se establecieron 
en tierra de Jaén; algunos persas se alojaron en Loja, 
y los de Waci ta , á los alrededores de Cabra; los del 
Egipto y la Arabia Feliz, obtuvieron lotes en las t i e r 
ras de Sevilla, Ubeda, Baeza y Guadix; á otros egip
cios les fué designada la comarca de Osonoba y Bej;i; 
los de Damasco no hallaron ni país ni cielo que les re
presentara mejor los jardines y vergeles que rodeaban 
la corte de sus califas, que las márgenes del Genil y 
la vega de G a r n a t h a h y d e Elvira, y finalmente, á los 
árabes de Palmira les fueron señaladas campiñas en 
Murcia y en las comarcas orientales de España , que 
formaban lo que se denominaba entonces t ierra de 
Tadmir. 

Ta l e ra el poder de los recuerdos en aquel pueblo 
soñador, que por a lgún tiempo los árabes llamaron á 
Elvira Damasco, á J aén Kniserina, á Medina-Sidonia 
Palestina, á Murcia Palmira, Arden á Málaga, y así á 
las demás. 

Mas sin embargo, por muy buenas que fueran las 
intenciones del emir, no consiguió esto cortar de raiz 
el germen délas discordias, pues cuando las ambicio
nes se desatan, no es fácil ahogarlas en un ins tante , 
sino por medio de una autoridad reconocida por todos 
y legi t imada por las tradiciones. Por lo demás, el emir 
habia tenido que introducir cambios en el gobierno, 
destituir y trasladar walíes de un punto á otro, y esto 
era mas que suficiente para que no faltaran descon
tentos, y por lo tanto para que continuasen los d i s tur 
bios intestinos. 

El que mas agraviado se consideró, fué Samai l -
ben-Hat im, apellidado Abu-Gaisi, que habia acom
pañado desde África á Baleg, y que representaba en 
España á la facción egipcia, enemiga irreconcilia
ble de la Yemenita. Bajo pretesto de que el nuevo emir 
favorecía á esta última, en el repartimiento que aca 
baba de decretar, comenzó á conspirar secre tamente 
concertándose con todos los descontentos, siendo el re
sultado desús trabajos que se le adhiriese Thueba-ben-
Salemi, que aunque yemenita, estaba descontento de 
la supremacía que ejercía Husam-ben-Dishar. Un ien
do ambos rebeldes sus fuerzas, se alzaron resue l t amen
te contra el emir, le declararon la guerra , des t i tuyén
dole de su cargo, al paso que Thueba se hacia conferir 
esta^dignidad por sus parciales. 

Viendo el emir que la tempestad arreciaba, que 
los revoltosos muslimes aumentaban todos los dias sus 
partidarios, y que las tropas en que podría confiar es
taban distantes de Córdoba y ocupadas en la guarda 
de la frontera, ó combatiendo aun con los walíes que 
no se habian sometido á su obediencia, creyó urgente 
presentarse en Córdoba, y para realizar este designio, 
desde la tierra de Beja, donde á la sazón se hallaba, 
con poca compañía se puso secretamente en camino. 

Su determinación no pudo sin embargo ser t an 
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oculta, que no la supieran gentes entregadas ásus con- i 
trarios, los cuales pudieron fácilmente y á favor de una 
emboscada apoderarse de la persona del emir. Si se hu 
biese seguido el sanguinario consejo de Thueba , H u -
sam hubiera perecido en el acto, que de este modo eje
cutivo tenian la costumbre de deshacerse los árabes de 
sus enemigos; pero en aquella ocasión prevaleció el 
dictamen de Samaii, que acordó encarcelar al emir. 
Fué, pues, este trasladado de nuevo á Córdoba y e n 
cerrado en una torre, y ya libre de su principal con
trario, creyó Thueba disponer sin rivalidad a lguna 
del emirato. 

¡Vanos intentos! Husam todavía tenia partidarios 
entre los buenos muslimes, que al paso que reconocían 
las dotes de gobierno que adornaban al desdicha

do emir, se le manifestaban también adictos por la 
legitimidad de su nombramiento. En t r e los mas r e 
sueltos amigos del emir depuesto, se contaban Aben-
Cotan y Aben-Ocba que mandaba a lgunas fuerzas en 
la frontera oriental. No obstante, no disponían de los 
suficientes recursos para atacar directamente al usur
pador Thueba, y como por otra parte nada sabían de los 
sucesos que habian acaecido en Córdoba, mas que lo que 
les trasmitían los amigos de Thueba , resolvieron 
enviar á aquella ciudad un emisario de su confianza, 
para que se enterase de las causas que habian motiva
do la prisión de Husam. 

Desempeñó el emisario con toda felicidad su co
metido, y penetrando secretamente en Córdoba, bien 
pronto supo que la ambición de Samail, los deseos de 

Vista esterior de la mezquita de Córdoba. 

venganza de Thueba-ben-Salema, y la codicia y m a l 
dad de los que ansiaban la licencia de las correrías y 
estorsiones, que autoriza el estado de guerra y de re
vueltas, eran las únicas razones y los verdaderos mo
tivos de la desobediencia hacia el emir Husam, y de 
su violenta deposición. 

Con tales informes, resolvióse Aben-Cotan á p r e 
sentarse en Córdoba; mas como las tropas de que po
dia disponer eran escasas y estaba, además, poco se
guro de su fidelidad, se presentó secretamente y solo, 
hospedándose en casa de un compañero de toda su 
confianza. 

Ent re ambos, ya que no por la fuerza, pues esto 
era imposible, al menos por la astucia, se prepararon á 
dar libertad al desdichado emir, y á concluir después 
con la facción de Samail y Thueba. 

Para este efecto, reunieron veinte soldados de su 
confianza, y aprovechándose de la oscuridad de la 
noche, acometieron á los que guardaban la torre en 

C Ó R D O B A . 

donde yacía preso Husam, el cual fué puesto en l i 
bertad, con cuya noticia la juventud cordobesa se armó 
y preparó á defender al legítimo emir. Bien pronto 
Aben-Cotan y Husam se encontraron dueños de la c a 
p i t a l , pues los partidarios del usurpador le aban
donaron. 

Esperando la acometida de Thueba, resolvió Aben-
Cotan salir hacia las tierras de Toledo á reunir tro
pas, quedando Husam entre tanto para la defensa de 
Córdoba. En efecto, poco se hizo esperar el usurpa
dor. Comprendiendo cuánto valen la diligencia y ac t i 
vidad en tan críticos momentos, envió con numero 
sas huestes á su colega Samail, para que se apoderase 
de Córdoba. 

De nuevo se encontró esta ciudad ent regada á t o 
das las calamidades de un obstinado cerco; mas sin 
embargo, se defendía con resolución, esperando en 
los refuerzos que debería llevarles Aben-Cotan. No 
obstante, los jóvenes impacientes ansiaban el momen-

5 
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to de salir á pelear con sus contrarios, creyéndose 
bastante fuertes para destruirlos, y calificando de p u 
silanimidad la prudencia de Husam, llegaron hasta 
murmurar de él, diciendo que habia perdido el valor y 
la audacia de los combates en su prisión. 

Ofendido el emir por estas hablillas, con pocos guer
reros salid contra las huestes de Samail, y cogiéndo
las de improviso, pues de n ingún modo esperaban que 
Husam se arriesgase á empresa tan comprometida con 
los pocos elementos de que podia disponer, volvid á 
Cdrdoba, después de haber alcanzado un triunfo, que 
aunque no definitivo, did gran resolución á los cordo
beses. 

Esto mismo fué lo que les perdid. Dispúsose otra 
salida con mayores fuerzas, y Samail, que estaba p r e 
venido, ordenó que sus tropas aparentasen retirarse, 
con el designio de que avanzasen sus contrarios para 
envolverlos en seguida, lo cual se verificden todas sus 
partes. 

Hé aquí en qué términos refiere un historiador 
árabe estos sucesos: «Fué como un duelo caballeresco 
entre dos ejércitos de quince á veinte mil hombres ca
da uno.. . . No hubo lanza que no se rompiera, y los ca
ballos heridos y sofocados por el calor, ni obedecían 
ya al freno ni podían moverse: echaron los g ine tespié 
a t i e r ra y arremetiéronse espada en mano. . . la mayor 
parte rompieron también sus aceros, pero no por eso 
dejaban de combatir, los unos con el pedazo de alfan
je que en la mano les quedaba, los otros hasta con pu
ñados de arena y guijo. Los que no hallaban con que 
herirse se abrazaban cuerpo á cuerpo, se asian por la 
garganta , por los cabellos, luchando, haciéndose ro 
dar por el polvo, sobre los cuerpos de los heridos, de 
los moribundos, de los muertos. Hacia el medio dia la 
victoria estaba indecisa, faltaban ya á todos las fuer
zas.. . cuando de repente vienen de Córdoba algunos 
centenares de hombres á mezclarse en la pelea. No 
eran guerreros, era un populacho tumultuoso de arte
sanos, de ganapanes, de carniceros ávidos de sangre, 
armados de lanzas ó de espadas, de hachas, de palos, 
de cuchillos ó de piedras. . . . que en otra ocasión no 
hubieran escitado mas que risa; pero que en la crisis 
en que la lucha se hallaba, no tuvieron que hacer sino 
prender y degollar...» (1). 

Husam pereció en la pelea combatiendo como b u e 
no, y esta circunstancia dio la victoria á su rival Thue
ba, que se alzó con el poder soberano de la Península. 
Recompensó á Samail dándole el emirato indepen
diente de Zaragoza y de la España Oriental. 

Sin embargo, los walíes de Toledo y de Mérida se 
negaron á reconocer al usurpador, y la guerra civil 
comenzó de nuevo con mayor fuerza. A favor de tan 
continuas revueltas y disensiones, todos los que ejer
cían a lgún poder aspiraban á la soberanía, y muy 
poco después hubo casi tantos jefes independientes 
como eran las provincias en que se dividía el gobier
no de la España musulmana. 

Con estas cosas, no solo el país se empobrecía cada 
vez mas, sino que los cristianos cercenaban diaria-

(1) Manuscrito árabe de la Biblioteca real de París. 

mente algunas comarcas de las que poseían los m u 
sulmanes, y la anarquía, el desorden y la inseguridad 
eran tales, que hasta los labradores y pastores se veian 
precisados á defender con sus armas las propiedades y 
ganados. 

E n el capítulo siguiente tendremos ocasión de ver 
de ddnde vino el remedio á tantos males, que amena 
zaban disolver y aniquilar el poder musulmán en la 
Península. 

CAPÍTULO III. 

Cuando el mal habia llegado y a á un estremo tal 
que muchos desesperaban del remedio; cuando las dis
cordias y disturbios civiles parecían el estado perma
nente de la sociedad mahometana; cuando no podia es
perarse el remedio de parte a lguna; cuando los b u e 
nos muslimes veian á los que por sí mismos se habian 
repartido el gobierno de la Península, cuidarse mas 
que del bien general, de la satisfacción de sus perso
nales ambiciones ; cuando cada walí era un sobe
rano y cada alcaide de fortaleza dictaba leyes á su 
capricho; cuando el hombre pacífico estaba á merced 
de las bandas de malhechores que talaban los campos 
y saqueaban las pequeñas poblaciones, todos los hom
bres sensatos conocieron la necesidad de la unión y de 
la concordia, para acabar con este estado de cosas que 
destruia la nación, y pensaron de común acuerdo en 
adoptar una resolución eficaz y salvadora. 

Y era ya tiempo, en verdad, de arbitrar un medio 
para salir de aquella situación. Los muslimes pacífi
cos, según espresion de los mismos historiadores m u 
sulmanes, padecían poco menos que los cristianos; el 
descontento era general, y cada dia mas insufrible 
la gobernación militar. Los caudillos de cada p ro 
vincia querían gozar independientes de cuanto sus 
tierras producían; los walíes de Andalucía pretendían 
ser obedecidos de los de Toledo y de Mérida; estos no 
reconocían superioridad legítima en los de Cdrdoba ni 
en los de Zaragoza; todos procuraban acrecentar su 
partido, ganando con franquezas y libertades los á n i 
mos de los alcaides y capitanes de frontera, y se dispo
nían á conservar sus pastos y rebaños á fuerza de 
armas contra quien quisiese invadirlas. De este modo 
estaba España lastimosamente dividida entre yema-
níes ó árabes del Yemen, egipcios, sirios y alabdaríes, 
sin un emir con autoridad legítima que los gobernase 
y mantuviese los pueblos en justicia. Por lo demás, á 
causa de las revueltas de Oriente y de África, no se po
dia esperar que de allí viniese el remedio á tantos 
males. 

Entonces comenzó á cundir la idea entre los ma3 
nobles árabes cathaníes, otros del Yemen y a lganos 
egipcios, de reunirse y celebrar entre sí juntas pacífi
cas para tratar los asuntos de España, y arbitrar d e s 
pués de maduro examen el partido que juzgasen mas 
conveniente. 

Los que de aquel estado de cosas reportaban g r a n 
des ventajas, los que solo tenian presente lo que les 
dictaba su desmedida ambición, los que no deseaban 
mas que aprovecharse del estado de desorden para pro-
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curarse el medro personal, era na tura l que mirasen 
con repugnancia estas proyectadas reuniones; pero 
como sucedo siempre, la razón acabd por triunfar, y 
al cabo de algunos aplazamientos y no pocas dificul
tades, se congregaron en Córdoba, no solo los walíes 
de las provincias, sino iambien los principales caudi
llos para t ra tar de los asuntos del reino, que cuando 
el mal toma proporciones colosales, olvídanse ciertos 
pretendidos derechos, y se recurre á su remedio, según 
lo que dicta la conveniencia. 

Convinieron todos en que el único medio de est ir-
par aquel estado de cosas era elegir un emir que ejercie
se autoridad sobre todos los walíes y caudillos; que 
tuviese la potestad de proveer los gobiernos de las c iu
dades y provincias en las personas que juzgase mas 
iddneas y por el tiempo que estimase conveniente; que 
dispusiese de la suprema autoridad en pro del interés 
y seguridad de los pueblos, y que todos le ayudasen á 
mantener el orden, la sumisión y la justicia. Ent re las 
cualidades que se juzgaban mas indispensables en el 
que hubiese de ser objeto de la elección, figuraba en 
primer término la de que fuese hombre de valor y pru
dencia, y que no hubiese sido cabeza de partido, ni 
ferviente parcial de ninguno de los bandos que tenian 
divididas las gentes . 

Fué elegido de común acuerdo para tan elevado 
puesto, Yusuf-ben-Abderrhaman-el-Fehr i , noble co-
raixita y caudillo de mucho crédito, tanto por el valor 
y resoluciou que en diversas ocasiones habia desple
gado, como por haber sabido mantenerse estraño hasta 
entonces á todo espíritu de parcialidad. 

La elección se creyd acertadísima, siendo recibida 
la nueva de su nombramiento, verificado en la luna 
de Rebie segunda, del año 129 de la egira (746 de 
de Cristo), con universal aplauso y general regocijo. 
Antes de este tiempo habia muerto ya el usurpador 
Thueba, con lo cual la cuestión se habia simplificado 
bastante, y con tal motivo no opuso dificultad Yusuf en 
encargarse de la comisión que los walíes y principales 
caudillos encomendabaná su prudencia, comisión que, 
aunque grave y espinosa, no arredraba al elegido, h a 
biéndolo sido por tan unánime acuerdo y con el bene
plácito d é l a mayoría de los principales muslimes. 

Desde este tiempo, según se desprende de lo que 
llevamos dicho, el emirato de España fué ya de hecho 
independiente del califato de Damasco, que hartas d is
cordias civiles y revueltas embarazaban á aquella cor
te por aquellos dias, para que pudiese pensar en reca 
bar la soberanía de la Península que se le escapaba de 
las manos. 

Entonces pudo ya considerarse á Córdoba como ca
pital independiente de la España musulmana, sin t e 
ner que rendir pleito ni homenaje á n ingún otra, ni 
dentro ni fuera de la Península. 

Acataron todos los caudillos la elección verificada 
en Córdoba; y aunque Samail, el compañero de T h u e 
ba, no dejó de mirar con a lgún disgusto el verse pos
tergado, y Amrú-el-Coraixi, cabeza de los alabdaríes 
yEmir -a l -Mar de las costas de España, participaba del 
mismo descontento, ambos obligados por los aconteci
mientos, disimularon por entonces su enojo, pues se
gún dicen los historiadores árabes en su pintoresco 

lenguaje, «las escelentes prendas de Yusuf eran como 
la luz del sol, que á su vista desaparecen y se ocultan 
las estrellas.» 

Inauguró Yusuf su gobierno con a lgunas medidas 
relativas á la administración, y después de confirmar 
á Samail en el gobierno de Toledo, y á su hijo en P1 de 
Zaragoza, tanto por su elevada gerarquía y las dotes 
que le adornaban cuanto por evitar la repetición de 
nuevos conflictos, teniendo en cuenta que las comuni
caciones marítimas con la Siria y el África estaban 
cortadas, suprimió por inútil el cargo de E m i r - a l -
Mar (1; que era de todo punto inúti l . 

No obstante, no queriendo resentir á Amrú que lo 
desempeñaba, le dio en compensación el gobierno 
de Sevilla; pero el orgulloso almirante añadió este h e 
cho á los anteriores, preparándose á oponer un dique 
al nuevo emir, tan luego como se presentase la ocasión 
oportuna. 

Dedicóse Yusuf en los primeros tiempos de su emi
rato á visitar las provincias de España, que har to lo 
habian menester después de las pasadas revueltas y 
disturbios, puso nuevos walíes en donde lo juzgó n e 
cesario y conveniente, y destituyó á muchos por in
justos y crueles, con gran contentamiento de los p u e 
blos, que veian por fin, después de tantos sinsabores, 
que se inauguraba una nueva era de paz y bienandanza 
para ellos. Dedicóse á las obras públicas, reparando 
las calzadas y caminos principales, los puentes der r i 
bados, y para estos objetos de tan ta importancia de 
dicó la tercera parte de los tributos, que hasta en ton
ces habian sido malversados por la codicia insaciable 
de los gobernadores. 

Para la mejor administración de la cosa pública, 
ordenó un empadronamiento general de todos los ha
bitantes de la España musulmana, dividiendo el t e r r i 
torio en cinco provincias, (2) á saber: Andalucía, Tole
do, Mérida, Zaragoza y Narbona, compuesta esta ú l 
tima de las tierras de Afranc. 

Comprendía la de Andalucía, cuya capital era Cór
doba, todo el territorio que media entre la orilla 
izquierda del Guadiana, hasta el mar, lindando por el 
Oriente con la tierra de Tadmir, ó sea el país de Mur
cia. Existían en esta provincia, además de la cap i 
ta l , las siguientes principales ciudades: E s b i l i a f # m -
lla), Carmona, Estija, Tálica (Itálica, cerca de Sevi
lla), Sidonia, Arcos, Libia, Málaga, Elvira, J aén , A r 
jona, Castalona, Alkurja, Cabra, Bulcona (Porcuna), 
Astaba, Osuna y otras de menos importancia, cuya 
enumeración seria demasiado prolija para los límites 
que nos hemos impuesto. 

Para proceder á la defensa de la frontera, envió 
Yusuf á su hijo Abderrhaman, llamado Abulaswad, con 
tropas escogidas, y una vez tranquilo por este punto, 
comenzó á introducir en el gobierno una prudente s e 
veridad con el fin de evitar la repetición de los p a s a 
dos escesos. 

Pero todos sus cuidados fueron inútiles. El mal e s 
taba demasiado inveterado en España para que pud ie -

(1) De esta palabra se deriba la de Almirante. 
(2) En tiempo de los godos España estaba dividida en seis pro

vincias. 
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se desaparecer tan fácilmente, y aunque la mayoría de 
los muslimes estaban de acuerdo con la marcha que 
seguía Yusuf en su gobierno, no faltaban ambiciosos 
descontentos que dejasen de tascar con impaciencia el 
freno de la ley. 

Entre los que muy luego comenzaron á manifes
tarse hostiles al emir Yusuf, contábase en primera l í
nea Amer-ben-Amrú-el-Coraixi, el que, según diji
mos mas arriba, fué destituido del cargo de Emir -a l -
Mar, y ocupaba ahora el gobierno de Sevilla. Acaso 
para buscar pretestos con que justificar los designios 
que abrigaba, manifesté desmedidas pretensiones que 
Yusuf no creyó prudente satisfacer, y con estos desai
res, comenzó á espresar mas á las claras el descon
tento, y á concertarse con algunos enemigos del emir, 
especialmente con los que habian sido depuestos de sus 
mandos. 

Yusuf, que no dejaba de conocer el carácter de 
Amrú, y que preveia alguna maquinación suya, redo
bló su vigilancia con respecto al wal í de Sevilla, y en 
efecto, llegó á sus manos una misiva que este enviaba 
al califa de Damasco. 

Escribía en ella el descontento Amrú, que Yusuf 
gobernaba la España como absoluto dueño de ella; que 
él y sus amigos la tenian repartida entre sí como si 
fuese herencia propia; que no se oia el nombre del ca 
lifa en España, ni de quien se preciase de serle obe
diente; que llevado de su celo y respeto á la autoridad 
del emir de los fieles y legít imo califa, se lo part ic i
paba para que decretase el oportuno remedio; que con
tase con su obediencia y la de sus parciales, que eran 
muy poderosos; que no confiase en Samail ni en su fa
milia; que estos tenian parte en la t iranía y mal g o 
bierno de Yusuf-el-Fehri . 

El enojo que mostró el emir fué estremado al ver 
el lazo que le tendia su mortal enemigo, y dando 
cuenta á Samail y á su hijo de aquellos intentos, le 
manifestó la necesidad de asegurarse de Amer-ben-
Amrú, y apelar hasta á la muerte, en último caso, si no 
habia otro remedio. 

No olvidó Samail este consejo, y aprovechando la 
ocasión de pasar por cerca de su residencia, que era 
la ciudad de Secunda (1), el wal í Amrú con algunos de 
sus parciales envió á su encuentro á varios hombres 
de su confianza para que le prendiesen. Encontraron 
los de Samail que Amrú venia fuertemente escoltado, 
y considerando peligroso el atacarle en el campo, em
plearon la astucia en luga r de la fuerza, y con refina
da hipocresía, le manifestaron tenian orden de su 
señor para ofrecerle su casa, en donde hallarían la 
mejor acogida. 

No podia figurarse Amrú que sus intentos fuesen 
conocidos en España, pues ignoraba totalmente que 
la carta que habia enviado al califa hubiese caido en 
manos de Yusuf, así es que por no infundir sospechas, 
admitió el ofrecimiento que en la apariencia tan cor-
tesmente se le hacia. La es t ra tagema surtió su efecto. 
E n vez de la acogida que esperaba, halló Amrú una 
emboscada, en la cual pereció gran parte de su gente 
y él solo pudo salvarse acudiendo á la fuga. 

(1) Acaso Sigüenza. 

AL DE E S P A Ñ A . 

Amrú y sus parciales recorrieron varias comarcas 
de la Península, pidiendo venganza contra tan atroz 
perfidia, y como lo de la carta dirigida al califa era un 
secreto para todos, y la asechanza de Samail habia sido 
pública, g ran parte de los árabes , yemaníes y c a t a -
níes, se declararon en su favor. 

Con estos recursos, y alzando tropas, gracias á las 
muchas riquezas de que podia disponer, dirigió Amrú 
sus primeros tiros contra Zaragoza, en donde gobe r 
naba un hijo de Samail. Corrió este en auxilio de su 
hijo con cuantas fuerzas pudo reunir; pero Amrú le 
salió al encuentro y le derrotó , viéndose obligado el 
vencido á refugiarse dentro de los muros de Zaragoza, 
cuyo sitio continuó con mayor encarnizamiento. 

A causa de la victoria que acababan de alcanzar , 
los alabdaríes cercaban la ciudad con grandes e s p e 
ranzas de rendirla en breve; pero Samail la defendía 
con valor y resolución; los combates se repetían d i a 
riamente, y en las diversas salidas que hizo el emir de 
Toledo, demostró á los sitiadores cuál era el esfuerzo 
de su brazo. 

Sin embargo, los víveres comenzaban á escasear, 
los alabdaríes apretaban cada vez mas el cerco, y esto 
hacia que los sitiados pensaran en tomar una resolu
ción que les sacase de t an crítico estado. Después de 
varios acuerdos, determinó Samail salir con a lgunas 
de sus tropas á buscar refuerzos á Córdoba y Toledo, 
mientras que su hijo, con los guerreros mas á propósito 
para la defensa, prolongaba el sitio hasta la l legada 
de los auxilios que se esperaban. 

Este plan se realizó, á pesar de los esfuerzos de los 
sitiadores, y el hijo de Samail continuó sosteniendo r e 
sueltamente el cerco. Sin embargo , los refuerzos no 
pudieron reunirse tan presto como era de desear, y 
entre tanto, se apuraban los recursos de la ciudad. 
Viéndose reducidos los sitiados al último estremo, r e 
solvieron abandonar la ciudad, y á favor de las som
bras de la noche, peleando denodadamente, consiguie
ron romper las líneas, no sin haber causado en esta sor
presa gran daño á sus enemigos. 

Posesionóse Amer-ben-Amrú de Zaragoza, confió 
el gobierno de ella á su hijo Wah ib , y con la nueva de 
esta ventaja, aumentó el número de partidarios. 

Gran disgusto causó á Yusuf-el-Fehrí la noticia de 
la rendición de Zaragoza, pues a l imentaba fundadas 
esperanzas de que Samail destruiría á los alabdaríes, 
y por lo tanto, creia fácil someter á los demás rebe l 
des. Vióse, pues, precisado á reunir tropas en Córdo
ba, y con ellas marchó con dirección á la España 
Oriental, que estaba conjurada toda en contra suya. 
E n Toledo agregó á sus escuadrones las fuerzas que 
habia conseguido reunir Samail, y marchó contra sus 
enconados enemigos. 

De esta suerte, al cabo de algunos años de reposo, 
volvían de nuevo á despertarse las facciones en Espa
ña, toda ella estaba en armas, los caudillos de la fron
tera, ya dirigían sus bandas al interior de la Península 
para destruirla en horrorosa guer ra civil, ya también 
se declaraban por los diversos bandos que dividían el 
Estado musulmán. 

Las tropas de uno y otro campo, talaban y des 
t ruían cuánto encontraban á su paso para privar de 
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recursos á sus enemigos, y los pacíficos pueblos que 
apenas habian comenzado á reponerse de las pasadas 
calamidades, se veian víctimas de otras aun mas bor
rosas é insufribles. 

Otra vez el exceso del mal hizo pensar á los p r in 
cipales muslimes en el remedio, y como ya en otra 
ocasión se habian reunido en Córdoba para tratar de 
los asuntos que atañian á la conservación de la con
quista, apelaron de nuevo á este recurso. Sin embargo, 
antes de t ra ta r de lo que ocurrió en esta asamblea, ne
cesitamos separarnos por breves momentos del teatro 
de estos sucesos, y narrar algunos antecedentes que 
servirán para la mejor inteligencia de los hechos si
guientes . 

CAPÍTULO IV. 

No solamente en la España muslímica se esperi-
mentaban entonces los horrores y calamidades de la 
guerra civil; el África presentaba el mismo doloroso 
espectáculo, y en el mismo centro del imperio musul
mán, en la corte de Damasco, se verificaban cambios y 
revoluciones que habian de dar por resultado un cam
bio de dinastía, el cual ocasionó notables consecuencias, 
no solo en el Asia y África, sino también en la misma 
España. 

Desde a lgún tiempo antes, las disensiones intesti
nas habian conmovido el imperio muslímico, y por este 
motivo, ni podia reprimir con mano fuerte las revuel
tas de África y de España, ni evitar que se aflojasen 
los lazos que unian estas provincias con el poder 
central. Cuando los walíes procedian por propia auto
ridad y sin consultar á la corte de Damasco á nombrar 
su emir, la situación en estremo débil y vacilante en 
que se encontraban los califas les obligaba á ratifi
car lo hecho, puesto que no se encontraban en s i tua
ción de impedirlo. 

Imperaba entonces en Damasco la ilustre casa de 
los Beni-Omeyas, que habia dado distinguidos califas 
al imperio musulmán; pero en los cuatro últimos r e i 
nados especialmente, las contiendas civiles combatían 
aquella dinastía y todo parecia presagiar que se acer
caba el instante de su ruina. Meruan, que gobernaba 
en Damasco al mismo tiempo que en España tenian 
lugar las luchas que dejamos descritas, veia desmoro
narse poco á poco el imponente edificio erigido por la 
espada de los musulmanes con la emancipación de las 
provincias mas apar tadas . 

No obstante, no era esta la mayor desgracia de las 
que amenazaban á la casa de los Beni-Omeyas; la po
derosa raza de los Abbasidas, que se preciaba de des 
cender del profeta, dirigia todas sus aspiraciones á su
plantar á los Omeyas y á ocupar en su lugar el trono 
de Damasco. Ent re los Abbasidas distinguíase Abu l -
Abbas-el-Seffah, hombre cruel y feroz, á quien nadie 
habia visto reir en su vida, y que se alababa de ha
ber muerto medio millón de hombres. Auxiliado por 
algunos poderosos parientes, levantó el negro pendón 
de los Abbasidas contra el blanco de los Beni-Ome
yas , en cuyos opuestos colores claramente se ma
nifestaba que la lucha entre ambos partidos habia de 
ser irreconciliable. 

Llamó Meruan-el-Beni-Omeya á todos sus parc ia
les, y colocándose al frente de sus tropas, salió en per
sona á defender su poder amenazado; pero la fortuna 
le fué contraria, y en una reñida contienda que sostuvo 
con el feroz Abul-Abbas perdió el trono y la vida. 

Esta victoria abrió al Abbasida las puertas de la 
ciudad de Damasco y le colocó en el trono objeto de 
todas sus ambiciones. Para evitar en lo sucesivo toda 
nueva lucha, se propuso esterminar la familia de los 
Beni-Omeyas, y empleando la astucia reunió á todos 
sus vastagos, haciéndoles purgar con la mas cruel de 
las muertes el único crimen de descender de la real 
prosapia. 

«Bendito sea aquel señor, esclama al nar rar estos 
sucesos un historiador árabe, en cuyas manos están los 
imperios, que da los reinos, el poderío y la grandeza 
á quien quiere, y quita los reinos, la potestad y la so
beranía á quien quiere. Señor Alá, /tu imperio solo es 
eterno y sin vicisitudes, y tú solo eres sobre todas las 
cosas poderoso. Estaba escrito en la tabla reservada 
de los eternos decretos, que á pesar de los Beni-Alabas, 
y de sus deseos de acabar con toda la familia de los 
Beni-Omeyas, ya despojada del calificado y soberanía 
del imperio muslímico, todavía se habia de conservar 
una fecunda rama de aquel insigne tronco, que se es
tablecería en Occidente con floreciente estado.» 

E n efecto, Abderrhaman-ben-Moavia-ben-Hixem-
ben-Abdelmelic-ben-Meruan, mancebo que á la sazón 
contaba solo veinte años, se hallaba por feliz acaso 
ausente de Damasco cuando todos sus parientes pe
recieron. Prevenido á tiempo de las intenciones del 
califa usurpador, refugióse á los arenales de Egipto , y 
anduvo errante haciendo la vida del verdadero bedui
no, acostumbrándose con facilidad á la rústica y dura 
existencia del campo. 

No obstante, temiendo siempre ser víctima de algu
na nueva asechanza internóse en el África hasta la 
tierra de Barca, desde donde, al verse también perse
guido, se trasladó á la parte occidental del África, á la 
Mauritania, recibiendo hospitalidad en la tribu de los 
zenetas, á la cual pertenecía su madre. 

Verificábase entre tanto en Córdoba la reunión de 
los principales muslimes, en número de ochenta, todos 
ancianos de integridad y prudencia que veian con do 
lor los interminables males de la guerra civil. 

Uno de los que disfrutaba mas crédito, llamado 
Hayut de Hemera, dirigióles una estensa arenga, en la 
cual entre otras cosas les puso de manifiesto que 
bien notorias eran las revueltas de Oriente, la u su r 
pación de la soberanía del califato por los Alabas con
t ra los Omeyas, la tiránica arbitrariedad de los gober
nadores de las provincias, y el general desasosiego del 
imperio muslímico: que en España ellos conocían por 
esperiencia, que como país tan apartado de Oriente no 
podia esperarse que l legaran á tiempo los influjos de 
la justicia, aun cuando por fortuna ocupase el trono 
un califa tan justo como Abu-Becre ú Ornar: que por 
hartos años habia visto cuanto mal ocasionaba al g o 
bierno de los pueblos la distancia del trono: que no 
debían esperar como débiles y tímidas aves el t r i u n 
fo de alguno de los que contendían para ha l lar la paz 
y la justicia que anhelaban. 
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Convinieron todos en la exactitud de estas razo
nes, pues creían unánimemente que lo que convenia á 
la España musulmana era el ser regida con indepen
dencia de África y de Damasco por un buen pr ín
cipe. ¿Pero ddnde encontrarle, y sobre todo con la su 
ficiente autoridad para hacerse obedecer? Hé aquí la 
pregunta que todos se dirigían. 

Tomó entonces la palabra otro de los ancianos, lla
mado Wahib-ben-Zahir, diciendo: «No estrañeis que 
os proponga un jdven descendiente de nuestros an t e 
pasados califas, de la misma prosapia: en África vaga 
errante entre las tribus bárbaras, y aunque persegui
do y fugitivo, está en ellas respetado y servido por su 
valor y su noble condición. De Abderrhaman os h a 
blo, hijo de Moavia, hijo del califa Hixem-ben-Abdel-
melíe.» 

Sin dificultad alguna aceptaron los muslimes con
gregados la proposición que acababan de escuchar, 
y enviaron la nueva de su elección al proscrito A b 
derrhaman con el necesario sigilo, para que ni Yussuf ni 
Samail, que continuaban con varia fortuna la guer ra 
con su competidor Amrú, pudieran sospecharlo. 

Desempeñaron los emisarios su cometido con com
pleta felicidad, y Abderrhaman, despuesdehaberse des
pedido de los zenetas, que le ofrecieron como auxilio 
quinientos caballeros de su tr ibu, dispuso su partida, 
conociendo cuánto importa en esta clase de resolucio
nes la prontitud y la actividad. 

E n este tiempo Yussuf habia conseguido derrotará 
su contrario y apoderarse de su persona así como dé la 
de su hijo y su secretario; pero cuando apenas habia co
menzado á saborear la satisfacción de su triunfo, supo 
por Samail lo ocurrido en África, y la prdxima venida 
del jdven Abderrhaman q u e y a e r a esperado con ans ie
dad en todas partes, pues además de las dotes perso
nales que le adornaban, todos creian que procediendo 
de la regia estirpe de los Beni-Omeyas, el reino de E s 
paña le correspondía de derecho, y por lo tanto conse
guiría establecer su dominación sobre sdlidas bases, 
destruyendo de una vez los gérmenes de la guerra 
civil. 

Inmenso fué el disgusto que esperimentd Yussuf con 
esta nueva contrariedad. E n los primeros arranques de 
su cdlera, hizo degollar á los prisioneros, y reuniendo 
sus fuerzas se dirigid á Andalucía, mientras que orde
naba á su hijo Abderrhaman defender la ciudad 
de Cdrdoba de todo ataque. 

E l año 138 de la egira (755 de Jesucristo) 
desembarcd Abderrhaman-ben-Moavia en Almune-
cal (Almuñecar), uniéndose á los zenetas que le 
acompañaban, los jeques principales de Andalucía 
que le estaban aguardando. Tan pronto como tomó 
tierra le juraron obediencia, y el pueblo, que habia 
acudido en gran número, le victored lleno de e n t u 
siasmo. 

En pocos dias se le juntaron mas de veinte mil hom
bres de las comarcas de Elvira, Almería, Málaga, J e 
rez, Arcos y Sidonia, y t an pronto como se acercó á 
la populosa Sevilla, todos los habitantes salieron á r e 
cibirle proclamándole como soberano, en tanto que 
comisionados de otras ciudades mas lejanas le ofrecían 
sus servicios y adhesión. 

Persuadido Abderrhaman de cuan importante seria 
para acrecentar su partido y para acreditarse con sus 
nuevos pu 'blos dar a lguna muestra de su valor, pues 
no se le ocultaba que tenia en su contra dos caudi
llos esperimeniados, celebró un consejo con los z e 
netas y andaluces, y de común acuerdo se dirigió sin 
perder momento sobre Córdoba, defendida por el hijo 
de Yussuf-el -Fehr í . 

Salióle este al encuentro, pensando desconcertar á 
Abderrhaman con un rasgo .de audacia; pero los del 
F e h n fueron derrotados, viéndose en la precisión de 
refugiarse de nuevo en Córdoba, que fué inmediatamen
te cercada por Abderrhaman, el cual con la posesión de 
la capital creia tener mucho adelantado p a r a l a s u m i -
sion de las demás provincias. 

Enviábanse al mismo tiempo proclamas á los pue
blos, en las cuales se manifestaba que el rey Abderrha
man, su legítimo soberano, como hijo de los califas 
Beni-Omeyas, venia á librarlos del tiránico yugo de 
Yussuf, y que si entraban en la obediencia del jdven 
príncipe, en breve tiempo todos gozarían de los bie
nes inestimables de la paz. 

Bien conocía Yussuf el efecto que estas proclamas, 
y sobre todo la victoria alcanzada por Abderrhaman, 
ejercerían en el ánimo de los pueblos, y así determi
n a hacer un desesperado esfuerzo para desbaratar e s 
tos proyectos. Envid á Samail con un cuerpo respeta
ble para hacer levantar el sitio de Cdrdoba. 

Avisado de esto Abderrhaman, dejd diez mil hom
bres para sostener el sitio de la capital , y con el resto 
de sus tropas salió al encuentro de las numerosas 
huestes que mandaban sus contrarios, que habian 
conseguido reunirse y que se aprestaban á j u g a r el t o 
do por el todo. 

El choque fué terrible. Por largo tiempo permane
ció la jornada indecisa, pero la impetuosidad de los 
zenetas decidió la acción en favor de Abderrhaman, 
viéndose obligados Yussuf y Samail á huir con los 
derrotados restos de sus tropas. 

Valid esta victoria á Abderrhaman la posesión de 
Cdrdoba, en donde se detuvo algunos dias para dispo
ner las cosas mas urgentes relativas al gobierno, é in
mediatamente salió contra los fugitivos, sometiendo 
al paso algunas ciudades, en tanto que otras, con las 
nuevas de los triunfos alcanzados por el jdven pr ínci
pe, se le sometiansin resistencia. 

Sabiendo Yussuf la salida de Abderrhaman de Cór
doba, y conociendo que en aquella ciudad habia dejado 
escasas fuerzas, revolvió sobre ella por caminos escu-
sados, y se presentó á su vista, de sorpresa. Como la 
tropa que la defendia no podia oponer una seria resis
tencia, adoptó el partido de evacuar á Córdoba, de 
la cual se posesionó de nuevo Yussuf. 

Mucho sintió Abderrhaman verse burlado de este 
modo, y no queriendo de n ingunamanera dejar áCdrdo-
ba en poder de Yussuf, volvió de nuevo sobre sus 
pasos; pero á su l legada ya no encontró al enemigo, 
que habia salido poco antes á unirse con el grueso de 
sus tropas, en Almuñecar . 

Allí fué á perseguirlos el diligente Abderrhaman, y 
allí se trabó una reñida refriega. Por mas que Yussuf 
y Samail se batieron denodadamente como quien juega 
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el todo por el todo y prefiere una gloriosa muerte á la 
derrota, no pudieron contrarestar el ímpetu del Beni-
Omeya, y á la hora que los musulmanes l laman de 
alazar, d sea media tarde, los de Yussuf y Samail fue
ron deshechos sin quedarles otro medio que refugiarse 
en las escabrosidades de Sierra-Elvira. 

Ante tan repetidas contrariedades, propuso Samail 
á su compañero de infortunio que entablase tratos de 
avenencia con el proclamado príncipe, y si bien con 
estrema repugnancia de Yussuf, que todavía quería 
tentar de nuevo la suerte de las a rmas , cedid en 
este punto. El resultado de estos tratos fué que A b 
derrhaman concediese seguro al Ferhí y á los suyos, 
con absoluto olvido de lo pasado, con la condición de 
que estos por su parte entregasen en cierto tiempo 
convenido todas las fortalezas y ciudades que tenian 
en su poder y los depósitos de provisiones y de armas, 
escepto las de su propiedad. 

Recorrió entonces Abderrhaman a lgunas de las 
ciudades principales de sus dominios, y en Mérida r e 
cibió diputaciones y comisionados de la Lusi tania , 
siendo objeto en todas partes del entusiasmo popular, 
pues ya se creían terminadas las contiendas civiles en 
todo el territorio musulmán de España. 

Ocupado se encontraba Abderrhaman en estos 
asuntos, cuando recibió la noticia de que su esposa 
Howara estaba á punto de darle un hijo, y con tal mo
tivo, que aseguraba un heredero para el naciente im
perio, volvió precipitadamente á Córdoba. Celebróse 
en esta ciudad el acontecimiento (año de 756) con las 
muestras del mayor regocijo, y determinado y a A b 
derrhaman á fijar la sede de su gobierno en esta im
portante ciudad, se dedicóá embellecerla con toda p r e 
dilección. 

En este mismo año de 756 mandó Abderrhaman 
labrar la Ruzafa, construyó y renovó las ant iguas 
calzadas, dispuso amenos jardines y plantó por su 
propia mano una palmera, casi en el mismo sitio en que 
algunos siglos antes habia plantado César un plátano 
celebrado por Marcial. Mas como Abderrhaman era 
guerrero y poeta á la vez, dirigió á su palmera favori
ta unos sentidos versos, que por fortuna nos han t r a s 
mitido los historiadores árabes (1). 

A l a s mismas orillas del Guadalquivir mandó cons
truir el alcázar, que habia de ser mansión de los e m i 
res de España, rodeándolo de frondosos y pintorescos 
jardines, que con el tiempo fueron embelleciendo mas 
y mas sus sucesores. 

Aunque los intentos de Abderrhaman eran los de 
fundar en España un imperio muslímico independien
te del de Damasco, no se dio el título de califa, sino el 
mas modesto de emir. 

Deseando quitar todo pretesto á nuevas rebelio
nes, y queriendo premiar de a lgún modo á Samail por 
lo que habia contribuido á conducir á Yussuf á una pa
cífica avenencia, le confió una comisión importante y 
de confianza, cual era la de que visitase las ciudades 
de la España Oriental, disponiendo lo que juzgase mas 
acertado para su mejor gobierno, y al mismo tiempo 

(1) Pueden verse estos versos en Conde, Historia de la dominación 
de los árabes, tom. I, pág. 169. 
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(1) Contracción sin duda de Omaris fílius. 

dióle también el encargo de componer las desavenen
cias que se habian suscitado entre los caudillos de la 
frontera de Afranc. 

Poco duró la tranquilidad en el país, que Yussuf 
y sus parciales solo habian dejado las armas compel i -
dos por las fuerzas de las circunstancias, pero con i n 
tento decidido de volver á tomarlas tan luego como 
les pareciese ocasión oportuna. E n efecto, cuando A d -
derrhaman se en t regaba al gobierno de sus pueblos, 
recibió noticias del wal í de Sevilla Abdelmelek-ben-
Omar, el Marsilio de nuestras crónicas (1), en las 
cuales se le participaba que Yussuf con respetables 
tropas habia vuelto á levantar el pendón de la d e s 
obediencia, llamando al Beni-Omeya Adaghel (intruso), 
y proclamándose emir legítimo de España. 

Comisionó Abderrhaman al walí de Sevilla para 
que persiguiese á Yussuf, y envió además desde Córdo
ba a lgunas tropas. E n una sangrienta batalla perdió 
el rebelde la vida peleando con esfuerzo y resolución. 
Su cabeza, según la costumbre de aquellos tiempos, 
fué enviada á Córdoba y clavada en una de las puer 
tas de la ciudad para escarmiento de los revoltosos. 

Samail, cumplida ya la comisión que habia l leva
do á la España Oriental, y disgustado sin duda del 
giro que tomaban los sucesos, renunció el mando, r e t i 
rándose á su casa de Sigüenza á la vida privada. Con 
esto parece que deberían terminar todos los motines 
y contiendas civiles; pero quedaban todavía los hijos 
de Yussuf el Ferhí , que habian heredado, con el ánimo 
turbulento de su padre, su ddio hacia el emir, á quien 
calificaban de usurpador. 

En tierra de Toledo resucitd la rebelión contra 
Abderrhaman sostenida por los hijos de Yussuf, y aun
que en una batalla perecid el mayor de ellos y su c a 
beza fué colocada al lado de la de su padre en los m u 
ros de Cdrdoba, los otros dos hermanos, llamados 
Muhamad Abulaswad y Casim se refugiaron dentro 
de los muros de Toledo, y desde allí se defendieron 
contra las fuerzas del emir. Sin embargo, como el 
pueblo no estaba unánime en la defensa, la ciudad 
fué tomada; Abulaswad cayó en poder de las tropas 
de Abderrhaman, y fué enviado á Córdoba y encer 
rado en una prisión, pero Casim consiguió escapar á 
favor de un disfraz. 

Apagada la rebelión por este punto, estalló de nue
vo en la España Meridional. Valiéndose Casim de uno 
de sus partidarios que reunió gran número de gente 
de guerra , de esa que acostumbrada á la licencia de la 
anarquía ve siempre con disgusto la paz, enarboló 
la bandera de la insurrección en Medina-Sidonia; p e 
ro pronto tuvo que arrepentirse de su temeridad, 
pues habiendo salido de Córdoba y Sevilla tropas con
t ra él, después de varios reveses, fué entregado por 
sus propios soldados. A la clemencia de Abderrhaman, 
que queria emplear todos los medios para apac iguar 
el país, debió el conservar entonces la v ida , pero fué 
encerrado en una prisión en Toledo. 

Casim fué sacado de su encierro por un pariente de 
Yussuf, y de nuevo Toledo se declaró en abierta r ebe 
lión. Con esta nueva exasperóse el ánimo de Abderrha-
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man, el cual creyendo cortar de una vez la hidra revo
lucionaria, y acaso por haber recibido informes de que 
Samail desde su retiro de Sigüenza no era estraño á 
estos sucesos, le hizo prender y dar muerte al poco 
tiempo en la prisión. 

Sin embargo, era preciso reducir á Toledo, y Ab
derrhaman, abandonando á Córdoba al frente de lucidas 
tropas, marchó á reducir á los rebeldes. No le espe
raron estos evn Toledo; retiráronse á Guadalajara, y de 
fendieron la ciudad con tal tesón, que el emir, con gran 
disgusto suyo, se vio precisado á t ra tar con los rebel 
d e s , los cuales pudieron conservar de este modo la 
vida. 

Parecia que el destino, que habia sumido á Ab
derrhaman en una juventud borrascosa y llena de per
secuciones, le habia condenado á no reposar en toda 
su vida. Sin que pudiese contar como completamente 
tranquilizada España, pues de vez en cuando estallaban 
algunos chispazos revolucionarios, fué objeto del odio 
de los Abbasidas de Oriente, que no le perdonaban el 
haberse proclamado emir independiente de España, ni 
mucho menos el descender de la estirpe de los Beni-
Omeyas sus mortales enemigos. 

El califa Aimansur, sucesor de Abulabbas, el des 
tructor de los Beni-Omeyas que habia trasladado la 
sede del imperio desde Damasco á Bagdad , envió una 
poderosa flota á las costas de Andalucía á las órdenes 
del walí Alí-ben-Mogueitz. Desembarcó el wal í en 
territorio de España, y patrocinando á todos los descon
tentos y á los que animaban las luchas civiles, escita
ba al país contra Abderrhaman, declarándole asurpa-
dor, y proclamando emir de España al abasida Ai
mansur . 

A causa de estos sucesos, volvió á encenderse en 
Toledo el mal apagado fuego de la rebelión, cada dia 
se al legaban nuevos rebeldes en torno del negro e s 
tandar te de los Abbasidas, y todo parecia conjurar
se contra el combatido Abderraman. 

Abandonando prestamente á Córdoba con las tropas 
que pudo reunir, salió el emir al encuentro de sus ene
migos, y con tanto esfuerzo peleó, que en la batalla 
que se dio entre Badajoz y Sevilla, fueron destruidos 
los Abbasidas y el mismo Mogueitz pereció pelando. 

Poco tiempo después de esta batalla, una mañana 
amaneció en la plaza pública de Carvania (1) un san
griento trofeo. Veíase sobre un poste clavada una c a 
beza humana con algunos t runcados miembros. Leíase 
encima un rótulo concebido así: De esta suerte castiga 
Abderrhaman-ben-Moavia-ben-Omeyaá los temerarios 
como Ali-ben-Mogueitz, walí áe Cairvan. 

El mismo resultado obtenía Abderrhaman em
pleando la dureza que la clemencia; á una insur rec
ción seguía ot ra ; un tumulto á otro. El alcalde 
de Sidonia presentóse en abierta rebelión, y aunque 
cercado en la ciudad por el wal í de Sevilla, t ra tó 
de romper el cerco y escapar; fué hecho prisionero en 
la salida y muerto por orden del walí , temeroso de 
que Abderrhaman no le conservase la vida. Los que 
consiguieron escapar se acogieron á las sierras de 

(1) Mogueitz era walí de Cairvan. 

Ronda y la Alpujarra, y desde allí hacian una guerra 
destructora y enconada. 

No contentos con esto, enviaron á buscar á África, 
para que viniese á capitanearlos, al joven Abdel-
Gafir, walí de Mekhasah (1), que se jactaba de ser 
descendiente de Fat ima, hija de Mahoma. Era el wal í 
de genio emprendedor, y por lo tanto, se sintió tan 
halagado con aquella inesperada invitación, que no 
tuvo dificultad en aceptar. Todos los esfuerzos de A b 
derrhaman para impedir la venida á España de este 
nuevo competidor, fueron inútiles. Desembarcó Abdel-
Gafir cerca de Almuñecar, se puso al frente de los r e 
beldes y comenzó inmediatamente una campaña de 
depredación, aunque limitándose en un principio á 
a lgunas l igeras escursiones, y sin osar internarse de
masiado en la tierra l lana . 

La lucha llegó entonces á su colmo. Al mismo 
tiempo que esto acaecía, Toledo continuaba por los 
rebeldes, y como si todo esto no fuese suficiente, u n 
cuerpo de africanos vino á dar nuevo alimento á la 
insurrección. 

No nos consiente la índole de nuestro trabajo d e s 
cender á los pormenores de tan empeñada contienda, 
solo sí debemos indicar que, cansado Abderrhaman de 
tan larga y fatigosa guerra , se resolvió á dirigir por 
sí mismo las operaciones militares. Salió, pues, de 
Córdoba, puso en acción todos sus recursos, combinó 
hábilmente un plau de campaña, y destrozólas t ropas 
rebeldes en las al turas de Ecija, en donde murió el 
turbulento Abdel-Gafir. 

Tomó entonces Abderrhaman enérgicas y p ruden -
res medidas para evitar que se reprodujese de nuevo 
el fuego de la rebelión, y publicando un edicto de 
perdón para todos los que en un plazo determinado d e 
pusiesen las armas, logró restituir la paz á un país t an 
trabajado por las discordias intestinas. 

La derrota de Ecija sosegó por a lgún tiempo la 
tierra de Andalucía, y Abderrhaman, con aquel r e s 
piro, pudo entregarse al gobierno de su Estado, del 
cual quería hacer uno de los mas florecientes de l 
mundo. En su residencia de Córdoba, ciudad que 
amaba con especial cariño por su hermosa situación 
sobre el Guadalquivir , se dedicó á introducir toda 
clase de mejoras, y l a colonia patricia, que en otro 
tiempo habia resplandecido con los-monumentos r o 
manos, iba convirtiéndose poco á poco en una nueva 
Damasco. 

Como las invasiones de Cairvan y Mequinez h a 
bian dado á conocer al emir la necesidad de poner las 
costas de sus Estados al abrigo de cualquier intentona, 
dedicóse al fomento de la marina, construyó n u m e r o 
sos buques, tomando por modelo algunos que hizo venir 
de Constantinopla. Con este motivo, las aguas de Bar
celona, Tarragona, Tortosa y Rosas; las de Almería y 
Cartagena; las de Algeciras, Huelva, Cádiz y Sevilla 
rebosaban, según la hiperbólica frase de los historia
dores arábigos, de hermosas naves, quedando de este 
modo los puertos de la Península defendidos de n u e 
vas incursiones (año de 774 de Cristo). 

De tal manera se iba afianzando poco á poco el p o -

(1) Hoy Mequinez. 
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derde los Ommiadas en Cdrdoba, gracias á que Abder
rhaman reunía todas las cualidades necesarias al fun
dador de una nueva dinastía, mucho mas tratándose 
de un Estado lastimosamente dividido por las discor
dias civiles. Con el fin de acostumbrar á sus hijos al 
gobierno, después de haberles dado una escogida edu
cación, nombró al mayor, llamado Suleiman, walí de 
Toledo, una de las principales provincias después de 
Córdoba, é hizo á su segundo hijo Abdallha, walí de 
Mérida. 

E n cuanto al tercero, que nació en España, de su 
sultana favorita Howara, y que según ya dijimos se 
llamaba Hixem, destinábale su padre á sucederle en 
el trono, pues entre los árabes, según acontecia por 
aquellos tiempos entre los cristianos, se seguía en la 

sucesión á la corona un sistema misto entre electivo y 
hereditario, sistema que, si bien no tenia todos los 
inconvenientes del electivo puro, no dejaba en ocasio
nes de causar serios disgustos, como tendremos lugar 
de ver mas adelante. 

Apenas Abderrhaman habia descansado de las 
pasadas disensiones, y cuando se ocupaba en el g o 
bierno y fomento de sus pueblos, acogiendo en su cor
te á los sabios y literatos, no solo de España sino t a m 
bién del estremo Oriente, la rebelión volvió de nuevo 
á estallar con mas fuerza que nunca, complicada, ade 
más, con la guerra esterior. 

Gobernaba por aquel tiempo en la importante pro
vincia de Zaragoza el wal í Suleiman-ben-Alarabi, 
que los antiguos cronicones llaman Ibnalarabi, el cual 

Capilla del Zancarrón. 

aspiró á declararse independiente del emir de Cór
doba. 

Mas como no desconocia el poder y resolución de 
Abderrhaman, pensó en buscar auxiliares, y para este 
efecto ño encontró mejor recurso que concertarse con 
los francos. Como por todas partes circulaba la fama 
que habia llegado á conquistar Carlo-Magno, acudió á 
él el ambicioso walí . 

No quiso desaprovechar el monarca franco la oca
sión que se le presentaba de asegurar los límites m e 
ridionales de su vasto imperio, y acaso estenderlos con 
a lguna nueva conquista, así es que se puso en camino 
al frente de un considerable ejército. Llegaron los 
francos sin obstáculo hasta Zaragoza; pero en vez de 
entregarse esta ciudad, se dispuso á rechazar el a t a 
que, ya sea porque Ben-Alabari se arrepintiese de sus 
primeros propósitos, ya también porque los musulma
nes llevasen á mal el llamamiento de los príncipes 
cristianos. 

De todos modos, es lo cierto que el monarca f ran-
CÓRDOBA. 

co, en vez de la acogida que esperaba, solo halló hos
tilidad y guerra por todas partes, viéndose obligado 
á repasar los Pirineos, no sin que los indómitos vascos 
le destruyeran la retaguardia de su ejército (1). 

Después de la retirada de los francos, Zaragoza 
presentó el mas desastroso ejemplo. Los mismos r e 
beldes se hacian entre sí cruda guerra , hasta que Ab
derrhaman abandonó con poderosa hueste á Córdoba 
y puso sitio á Zaragoza, que resistió por espacio de 
dos años las fuerzas del emir. Cuando todavía no habia 
reposado Abderrhaman de las fatigas de esta empresa, 
una nueva rebelión estalló en el mismo seno de Anda
lucía. 

Esta vez se habian puesto á la cabeza los dos h i 
jos de Yusuf-el-Ferhi; Casim, que se habia fugado a l 
gún tiempo antes de su prisión de Toledo, y Abul-
Awuad, que consiguió también evadirse de la torre en 

(1) Esta fué la famosa batalla de Roncesvalles, tan celebrada en 
nuestros romances populares. 
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que permanecía preso en Córdoba. Las circunstancias 
de esta evasión son interesantes y dramáticas. Hé 
aquí cómo la refieren los historiadores arábigos: 

«Muhamad-Abulawad estaba preso en una torre 
del muro de Córdoba muchos años habia; los primeros 
años de su prisión fueron muy rigorosos; pero como 
todo cede al tiempo, también la dureza de sus guardas 
y carceleros. Al cabo de algunos años, compadecidos 
de su triste suerte, les pareció que ningún riesgo h a 
bia en que gozase de la luz del sol; pero el astuto Mu-
hamad en aquel punto se fingió ciego, y con t an t a 
propiedad, que de todos fué tenido por verdadero c ie 
go , y así le l lamaban. Así pasó gran tiempo, y en esta 
seguridad, confiados sus guardias , solían dejarle salir 
de su encierro á unas salas bajas de la torre, en espe
cial en la estación calorosa del verano, y aun le per
mitían pasar en ella la noche para que gozase de la 
frescura, y le concedían bajar á los algibes por agua 
para lavarse. El fingido ciego vio la oportunidad que 
deseaba, y la fácil salida que ofrecían unas ventanas 
bajas que daban luz á las escaleras de los algibes. So-
lian visitarle en este tiempo algunos parciales secre
tos de su padre, y con ellos comunicó sus pensamientos 
y ellos le animaron á ponerlos por obra, ofreciéndole 
su ayuda para ello. Una tarde de verano en que to
dos estaban bañándose en el Guadalquivir y hasta 
los siervos de la prisión estaban fuera á sus negocios, 
y confiados en la gota serena de Muhamad, le habian 
dejado solo en las salas bajas donde solia pasar el dia, 
no quiso perder la ocasión que t an favorable le abria 
sus puertas, y así, con mucha presteza, se desprendid 
por las ventanas bajas de la escalera de los algibes y 
pasó el rio á nado, y á la otra parte de las alamedas, 
á corta distancia de la orilla, tomó vestido y caballo 
que le estaba prevenido, y caminó toda la noche y al 
dia siguiente por caminos estraviados, y así descono
cido, llegó á Toledo, se hospedó en casas de amigos, 
le proveyeron de lo necesario, y lo encaminaron con 
mucha seguridad á las sierras de Jaén al abrigo de los 
bandidos y rebeldes que allí estaban. Temerosos los 
guardas de la pena que merecía su descuido, tuvieron 
harto tiempo oculta su falta y en secreto esta nove
dad; pero al cabo fué forzoso dar parte al rey de la 
fuga del ciego Muhamad-Abulaswad; pesó mucho al 
rey este descuido, y dijo: «Todo es obra de la sabidu
ría eterna que nos enseña con este acontecimiento que 
nunca se hace bien á los malos sin hacer al mismo 
tiempo mal á los buenos. Yo recelo que la fuga de 
este ciego ha de causar no poca inquietud y der rama
miento de sangre.» 

Las sierras de Segura y de Cazorla eran esta vez 
el teatro de la insurrección. En ellas se habian refugia
do los dos hermanos hijos de Yusuf, y con ellos no 
solo sus partidarios, sino toda la gen te que á causa de 
las pasadas luchas civiles se veia perseguida. 

Pocopodian hacer en aquel terreno las tropas r e g i 
mentadas de Abderrhaman, así es que tuvo que recurrir á 
medidas estraordinarias. Reunió, pues, las tropas de 
las provincias limítrofes y dispuso una batida g e n e 
ral . Luego que logró llevar á los insurgentes á terreno 
mas despejado los derrotó, viéndose obligado Muhamad-
Abulawad á andar errante y disperso como un mendigo, 

hasta que encontró una muerte oscura é ignorada s u 
mido en la mayor miseria. 

Casim, aunque cayó en manos de Abderrhaman tuvo 
un fin mas prdspero, pues habiendo apelado á la mag
nanimidad del emir, esto le perdond dándole t ierras 
en Sevilla, para que pudiese vivir según su clase y 
aun auxiliar á sus necesitados parientes. 

Treinta años llevaba de lucha el descendiente de 
los Beni-Omeyas, al cabo de los cuales dedicd los ú l 
timos de su vida en ilustrar con monumentos impere
cederos su reinado. Continud, pues, embelleciendo á su 
predilecta Cdrdoba con jardines, palacios y alcázares, 
y como complemento de todas estas mejoras, dispuso 
la erección de un templo que igualara ó escediera ta l 
vez á los magníficos y soberbios del Oriente. Guiábale 
en esta idea un pensamiento eminentemente político, 
cual era el de evitar las peregrinaciones que los á r a 
bes acostumbraban hacer á la Meca y á Jerusalen, y 
convertir á Cdrdoba en un nuevo centro de la religión 
mahometana. 

Una vez formado el plan, obra suya, se entregd de 
lleno á tan colosal empresa; pero aun cuando para 
activar los trabajos y a n i m a r á los operarios con su 
ejemplo trabajaba Abderrahman por sí mismo u n a 
hora cada dia, no pudo ver concluida la obra, satisfac
ción reservada á su hijo Hixem. 

Ocupábase el ilustre emir en estos trabajos, cuan
do sintiendo prdximo su fin convocó á los walíes de to
das las provincias, á los gobernadores de las doce c iu 
dades principales con sus veinticuatro wacires, y en 
su alcázar á presencia de su primer ministro (Hagib), 
del cadí de los cadíes, de los alkatibes, secretarios y 
consejeros de Estado, declaró que era voluntad dejar á 
su hijo Hixem por wal í -a lahdíó sucesor de su imperio, 
y rogó á todos los presentes que le reconociesen y j u 
rasen como á t a l . 

Hiciéronlo de esta suerte todos los altos funcionarios 
allí reunidos, tomando la manoá Abderrhaman en se
ñal de obediencia y respeto, según era la costumbre 
entre los musulmanes, y prometieron fidelidad y res
peto á Hixem para cuando su padre muriese. 

Los dos hermanos mayores allí presentes, disimu
lando la envidia que les causaba verse postergados á 
su hermano menor, siguieron el general ejemplo, y 
poco tiempo después bajó Abderrhaman al sepulcro, 
sentido de sus subditos, después de un largo y turbu -
lento remado. 

Acaeció su muerte, según refieren los escritores 
musulmanes, en el año 171 de la egira, el dia 22 de 
la luna de Rebie segundo, ó sea el 30 de setiembre del 
año de Cristo 788. 

CAPITULO V. 

Antes de continuar en la narración de los hechos, 
esponer las revueltas intestinas que se vio precisado á 
sofocar Hixem á su advenimiento al trono de Córdoba, 
se hace necesario que examinemos la condición de 
que disfrutaban los cristianos que permanecieron entre 
los musulmanes, al mismo tiempo que el gobierno de 
estos y los principales elementos de su civilización. 

Esta necesaria digresión nos servirá al mismo 
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tiempo para tomar a lgún descanso, después del fatigo
so y mondtomo relato de las continuas insurrecciones 
que trabajaron á la España musulmana desde el m o 
mento de la invasión. 

Sin detenernos á examinar menudamente la causa 
de la rápida desaparición de la monarquía gótica y la 
conquista de la España y del Mediodía de la Francia, 
efectuada por un puñado de musulmanes en el t r a s 
curso de poco mas de tres años, pues esta causa la en
contraremos en el estado de opresión en que vivia la 
población hispano-romana bajo la dominación gótica, 
la falta de fusión entre ambos pueblos y el espíritu to
lerante que en un principio manifestaron los moros, 
tanto porque el libro de su religión (el Coran) se lo 
prescribía, cuanto porque la política se lo aconsejaba, 
debemos examinar cuál era la suerte que la población 
muzárabe (1) disfrutaba en Córdoba, pues como capi
tal del imperio musulmán nos da la clave de cuanto 
ocurría en las demás partes, con solo las diferencias 
que son inherentes á gobiernos despóticos. 

Ni convenia á los musulmanes manifestarse en un 
principio demasiado exigentes con los cristianos que 
voluntariamente se les sometían, pues ellos eran poco 
numerosos para tan estensa conquista y corrían peli
gro , si exacerbaban demasiado á los pueblos, de ser de 
nuevo rechazados allende el Estrecho, ni aun convi
niéndoles se lo permitían las prescripciones del Coran, 
que sobre este punto estaban demasiado definidas, para 
que un verdadero creyente tratase de faltar á ellas. 

Cuando los musulmanes declaraban la guerra á los 
infieles, debían, según los preceptos de su ley, darles á 
escojer entre estas tres cosas: ó abrazar el mahometa-
nismo, en cuyo caso quedaban todos bajo la misma ley 
y la guerra cesaba, ó pagar un tributo teniendo e n 
tonces libertad de seguir profesando su religión, ó de
cidir la contienda por medio de la fuerza do las armas. 
En este último estremo los vencidos eran condenados 
á muerte, y sus hijos y mujeres hechos cautivos, á no 
ser que el príncipe dispusiese de su suerte de otro 
modo. 

La población de Córdoba se encontraba en el s egun 
do de los casos que acabamos de enumerar . Es cierto 
que no abrió las puertas á los musulmanes, mas c u a n 
do estos se posesionaron de su recinto por sorpresa, se 
resignaron á sufrir su suerte, y si bien los godos se 
encerraron en la iglesia de San Jorge resueltos á la 
defensa, todos perecieron al filo de los alfanges maho
metanos, escepto el jefe que fué enviado á Toledo, y 
del cual no nos vuelven á hablar los cronistas sin 
duda porque recibiría la muerte en castigo de su obs
t inada defensa. 

Creer, por otra parte, que á pesar de las prescrip
ciones del código político, civil, religioso y social de 
los mahometanos, la suerte délos muzárabes fué siem
pre la misma, seria desconocer la índole de aquel g o 
bierno. En un principio, dependiendo la España mu
sulmana de un emir que gobernaba en nombre del ca
lifa de Damasco, el cual se encontraba demasiado lejos 
para poder intervenir en el gobierno y castigar los 

(1) Así S8 llamaba á los cristianos que permanecieron entre los 
moros después de la conquista. 

desafueros de sus lugartenientes, era natural que la 
condición de los muzárabes estuviese sujeta á la vo
luntad mas ó menos despótica y á los sentimientos 
mas ó menos generosos de los emires. 

Y esto mismo no se refiere á los muzárabes sola
mente, pues los mismos musulmanes fueron víctimas 
en ocasiones, de la crueldad y avaricia de los emires, 
no todos, por desgracia, compasivos, humanos, rectos 
y justos. Por lo demás, las continuas luchas y los d i s 
turbios intestinos que trabajaron continuamente á la 
España musulmana hasta la consolidación de la d i 
nastía ommiada, dan también la clave de cuál seria la 
suerte de los cristianos, cuando aun los mismos m u 
sulmanes encontraban intolerable este estado de cosas 
y tomaban varios acuerdos para hacerle desaparecer. 

En efecto, cuando en España no habia autoridad 
a lguna; cuando cada jefe de banda dominaba el país 
que ocupaba con sus partidarios; cuando cada walí 
era un soberano y cada wacir y alcaide un aspirante 
á la independencia, debe suponerse que la suerte de 
los muzárabes dependia de las circunstancias persona
les de cada uno de estos jeques, y por lo tanto no es 
fácil dar una medida general para todos los puntos. 

Cuando Abderrhaman vid consolidado su poder y 
pudo llevar su vigilancia á todas las regiones de su 
reino, entonces la suerte de los cristianos se normalizó 
y fué tan tolerable, como veremos por los datos que nos 
han conservado los mismos historiadores cristianos de 
aquella época. 

Los muzárabes estaban obligados á pagar el t r i bu 
to, que en las ciudades que se habian sometido sin re
sistencia consistía en el azaque ó diezmo de los frutos, 
según prescribía el Coran. Si bien en a lgunas oca
siones la rapacidad de los emires hizo subir el tipo del 
impuesto, esto mismo sucedió algunas veces con los 
mismos musulmanes, y no faltaron emires, como Ayub 
y otros, que igualaron en los tributos á los árabes y á 
los cristianos. 

En cambio de esta sumisión y obediencia y del 
pago de tributos, podían los cristianos profesar l ib re 
mente y al amparo de las leyes su religión, y el t e s t i 
monio de este hecho lo encontramos hasta en escr i to
res eclesiásticos, cuya deposición no puede ser sospe
chosa. 

Así vemos que al hablar de este punto se espresa 
el padre Florez (1) en estos significativos términos: 
«Vivian, pues, los cristianos sin estorsion en punto de 
la fé, esto es, que no les molestaban ni compelían los 
moros á que faltasen á ella, permitiéndoles en el t iem
po de paz, que tuviesen iglesias con torres y campanas , 
como veremos en el Apologético de San Eulogio n ú 
mero 8. Basilicarum turres everteret templorum arces 
dirueret, et escelsa pinaculorum prosterneret, quce sig-
norum gestamina erant ad conventum canonicnm quo-
tidie Christicolis innuendum. De esta libertad de t e 
ner y usar campanas, dedúcese también la de concur
rir públicamente á la iglesia para los Oficios Divinos, 
que el santo entiende bajo el nombre de convento ca 
nónico, ó jun ta señalada por la ley, y esta era quot i -

(1) España Sagrada, tomo X, pág. 233. 
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diana, asistiendo cada dia los fieles á la iglesia, lla
mados al son de campana.» 

Usaban también los muzárabes de toda la solemni
dad del culto, teniendo cantores, salmistas, lectores, 
levitas, etc. , etc., puesnode jan duda sobre este punto 
las siguientes palabras de San Eulogio al lamentarse 
del silencio que padecía la Iglesia por la persecución 
que se desencadenó en su tiempo: «Non promit Cantor 
divinum carmensis público: non voz Psalmistm tinnit 
in choro: non Lector concionatur in pulpito: non Levita 
evangelizat in populo: non Sacerdos thus inferí altari-
bus.» Además celebraban solemnemente las fiestas clá
sicas, y para el culto habia un copioso número de c lé
rigos desde el obispo de Córdoba hasta las últimas 
clases de la gerarquía eclesiástica. Habia por lo t an 
to arcedianos y arciprestes que mantenían su r e g u 
lar gerarquía, presididos por el correspondiente obispo, 
como si no hubiera habido novedad en los monarcas 
que dominaban (1). 

Del mismo modo siguió observándose la cos
tumbre cristiana de que los sacerdotes fueran á las 
casas por los cuerpos de los difuntos para llevarlos á la 
iglesia en pública procesión y entonando los acostum
brados salmos, y si bien en a lgunas épocas provoca
ba esta costumbre la hilaridad de los musulmanes y 
era causa de burla y mofa, es lo cierto que l ega l 
mente estaba permitida por el emir y se verificaba 
siempre. 

El número de templos cristianos que existían en 
el recinto de Córdoba debia ser numeroso, á juzgar 
por los que podemos entresacar de las citas de los a n 
tiguos escritores eclesiásticos, y no solo consta que se 
conservaron muchos de los que existían en tiempo de 
los godos, sino que fué permitido restaurar los ruino
sos y aun construir otros nuevos, según las necesida
des del culto. 

En estas construcciones se siguió el estilo arqui
tectónico llamado romano-godo, ó sea la arqui tectu
ra romana degenerada, y por lo tanto no estrañamos 
que los contemporáneos manifiesten la rudeza de estos 
edificios como vemos en San Eulogio: Jubet Ecclesias 
nuper structas diruere et quidquid novo cultu in an-
tiquis Basilicis splendebat, feratque temporibus, Ara-
bum rudi formatione adjectum, elidere. 

Para que pueda juzgarse del número de templos 
católicos que existían en Córdoba durante la domina
ción musulmana, basta que sepamos que los escrito
res religiosos de aquellos tiempos citan por incidencia 
dentro de los muros de la ciudad los de San Acisclo, 
San Zoilo, los tres Mártires, San Cipriano, San Ginés 
y la Virgen María, algunos de ellos pertenecientes á 
conventos de diversas religiones. Además, fuera de la 
población, mencionan los citados escritores las iglesias 
y monasterios siguientes: 

San Cristdbal, con monasterio, situada cerca de la 
ciudad por la parte del Mediodía y á orillas del Gua
dalquivir; San Cosme y San Damián, colocada en el 
sitio llamado Colubris; San Félix, en un lugar de la 
sierra de Córdoba llamado Froniano, que distaba de 

(1) San Eulogio, Samson, Cipriano. 

la capital tres leguas al Occidente, iglesia que per te
necía á un monasterio; San Martin, monasterio t a m 
bién, situado en la montaña de Córdoba en un lugar 
llamado Rojana, á dos millas poco mas ó menos de 
la población; San Justo y Pastor, monasterio estable
cido en el interior de la montaña en un terreno muy 
quebrado llamado Fraga, junto á un pueblo de escasa 
importancia conocido con el nombre de Leiulense á 
25 millas de la capital; San Salvador y Peñame-
laria, otro monasterio situado en la falda de una peña. 
Este monasterio era de los que se l lamaban duplices, 
esto es, de religiosos de ambos sexos. Armilatense, mo
nasterio llamado de San Zoilo, situado al N. de Cdrdo
ba en una comarca desierta y áspera, 3Ín mas comodi
dad que el rio Armilata, de donde tomaba el nombre 
Cuteclarense, llamado así por encontrarse en Cutecla-
ra, pueblo situado al Occidente de Cdrdoba; Tabanen-
se, de un pueblo llamado Tábanos, que se hallaba cer 
ca de dos leguas al N. de la capital, y finalmente, para 
no alargar demasiado este punto, el llamado Ausinia-
nos, del lugar de este nombre, que se encontraba á ocho 
millas al Occidente de Cdrdoba. 

«Este número de iglesias, dice el citado padre Flo
rez en el tomo x de la España Sagrada , muestra 
la abundancia de cristiandad que tenia la ciudad de 
Cdrdoba dentro y fuera de sus muros , sin escluir lo 
mas áspero de los montes, y aun podemos decir que 
habria mas templos y monasterios, por cuanto los re
feridos son precisamente los citados por San Eulogio 
con ocasión de los sucesos que menciona, y es muy 
creíble hubiese otros de quienes no necesitase su h i s 
toria hacer mención.» 

Además, en los monasterios se enseñaban las cien
cias religiosas y toda clase de estudios y artes l ibera
les, habiendo algunos en Cdrdoba que habian l legado 
á conquistarse tal renombre, que no solo de los luga
res comarcanos, sino también de los mas remotos, acu
día gente á instruirse como pudieran concurrir á las 
mas famosas universidades. 

Ent re los célebres maestros que se dedicaban á la 
enseñanza teoldgica sobresalid el ya citado San Eulo
gio, que fué el primero, según atestiguan graves es
critores, que introdujo entre los muzárabes el metro 
latino, entonces totalmente ignorado en España, dedi
cándose además con empeño á dar á conocer los ocul
tos tesoros de la an t igua li teratura clásica de Roma. 

Los eclesiásticos podian usar el traje que les corres
pondía según su estado y gerarquía, y lo mismo h a 
cian las vírgenes consagradas al Señor. E n cuanto á 
los seglares, si bien en un principio usaban su t rage 
respectivo, ya á mediados del siglo íx en nada se dis
t inguían de los árabes. Y era natural que esto suce
diese cuando con el continuo roce desaparecían m u 
chas diferencias, y hasta la lengua, que es lo que mas 
suele persistir, íbanla olvidando los muzárabes que 
adoptaban la do los conquistadores, hasta el punto de 
que el célebre escritor cordobés Pedro Alvaro, que flo
reció en el siglo ix, dice que en su tiempo apenas ha
bia quien pudiese formular una carta en latin, m i e n 
tras que todos escribían el árabe y aun hacian versos 
en este idioma. Hé aquí sus palabras : ¡Hen prou do
lor! linguam suam nesciunt Christiani, et linguampro-
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piam non advertunt latini, tita ut omni Christi colle-
gio vix inveniatur unus in milleno hominum numero, 
qui salutatorias, fratri possit rationabiliter dirigere 
/iteras. Et reperitur absque numero multiplex turba, 
qui erudite caldaicas verborum explicet pompas. 

Tenian también los cristianos autoridades propias 
cuyo principal empleo era el de conde, el antiguo Co~ 
mex de los romanos. De este cargo hacen con frecuen
cia mención los escritores de aquel tiempo, y en San 
Eulogio vemos citado el nombre de Censor, especie de 
juez que disfrutaba de g ran autoridad. 

De todo esto se desprende que la situación de los 
muzárabes no era tan intolerable como se ha dicho y 
como pudiera creerse, según las declamaciones de 
muchos escritores que no han profundizado lo sufi
ciente en la índole de aquellos tiempos para poder j u z 
garlos con completa exactitud. 

Era natural que los que se habian visto obligados 
á abandonar las comarcas mas risueñas y feraces de la 
Península por los riscos de las montañas del Norte, 
lloraran con sentidas quejas la calamidad que habia 
sobrevenido á la España cristiana; pero prescindiendo 
del noble arranque que tiene por origen la indepen
dencia de la patr ia y el deseo de conquistarla, en el 
fondo se ve que la población muzárabe gozaba de toda 
la libertad que podia exigirse en aquella época de un 
pueblo conquistador. 

Durante todo el tiempo de la dominación hubo en 
Córdoba obispos, y si bien los nombres de algunos no 
han llegado hasta nosotros, todavía se conservan los de 
Recafredo, Saulo, Valencio, Esteban, J u a n I y Juan II. 
Dedúcese de todo lo que llevamos apuntado , que los 
árabes jamás persiguieron sistemáticamente á los muz
árabes, y que si hubo épocas de intolerancia y de des 
gracia para los cristianos, esto se debió á las circuns
tancias de algunos tiempos, á las revueltas de otros, á 
las exigencias y celo intolerante a lgunas veces de los 
que no querian comprender la verdadera situación en 
que se encont raban. 

¿Cuáles eran, por otra parte, el gobierno, las leyes 
y costumbres de los conquistadores? En este punto d e 
bemos ser en estremo sobrios, pues nos lo imponen los 
límites á que debemos ajustamos. 

En tanto que la España muslímica dependió de los 
califas de Damasco ó de los walíes de África, su go
bierno ni podia ni era otra cosa que el reflejo de lo 
que pasaba en Oriente. La necesidad obligó á los mus
limes, según ya hemos visto en mas de una ocasión, á 
proveer á las cosas del gobierno. 

Entonces comenzaron á introducirse en la corte de 
Córdoba cargos que no se conocian en la de Damasco, 
según las necesidades del país y lo que dictaba la i lus
tración de aquellos príncipes. 

Abderrhaman estableció elmexuar, especie de Con
sejo de Estado, al cual consultaba en los casos graves 
y en los negocios arduos, Consejo que en mas de una 
ocasión y en medio de las discordias civiles ejerció el 
poder supremo. De él salian los altos funcionarios 
del Estado y se elegia el hagib, ó sea primer ministro, 
que desempeñaba las mismas funciones que el g ran 
visir de Oriente, cuyas facultades se estendian á todos 
los ramos de la administración. 

Seguian después en el orden de la gerarquía los 
catibes ó secretarios, y la administración de justicia 
estaba encomendada á los cadíes, presididos por el cadi 
délos cadies, ó sea juez supremo, que residia en la 
capital. Este fallaba las causas en apelación, y era tan 
respetada su autoridad, que el mismo emir tenia que 
comparecer an te él cuando era ci tado. 

Tenian bajo su jurisdicción los cadíes un funciona
rio subalterno llamado aluacil ó alguacil , que debia 
prender á los delincuentes y ejecutar las sentencias 
criminales. 

Así como era sencilla la administración de justicia, 
lo era también la que se referia á la parte económica. 
Los cristianos estaban sujetos á la capitación, cuya 
cuota solia variar según las circunstancias y la con
dición y carácter de los gobernadores. Habia además 
dos clases de rentas del Estado: el azaque, que consis
tía en la décima de los frutos de la agricultura, gana
dería, minería y comercio, y el impuesto de aduanas . 
Estas rentas estaban destinadas á los gastos de la 
guerra , al mantenimiento del califa y de los demás 
funcionarios, á la reparación y construcción de las 
obras públicas, al sustento de escuelas y maestros, y 
al rescate de cautivos y alivio y socorro de los musul 
manes desvalidos y pobres. 

El impuesto de aduanas debia ser muy importante, 
á ser verdad lo que suponen algunos historiadores, es 
decir, que consistía en el décimo de las mercancías 
importadas ó esportadas. E l encargado de recibirlas 
se denominaba almojarife, nombre y empleo que se 
conservó por mucho tiempo entre los cristianos. A esta 
simplicidad con respecto á los impuestos, correspondía 
también la sencillez en lo que atañe á la adminis t ra
ción, y si bien en un principio las rentas públicas va 
riaban según el capricho y rapacidad de los emires, 
desde el establecimiento de la dinastía ommiada se 
regularizaron. En su origen ascendían soloá la cant i 
dad de 300,000 dinares; pero en tiempo de Abderrha
man III el Grande, en que ya se habia desarrollado la 
agricul tura , el comercio y la industr ia , subían á la 
respetable cifra de 5.408,000 dinares. 

Para la mas jus ta percepción de los impuestos, los 
árabes cuidaban mucho de la estadística. Ya uno de 
los primeros emires hizo una, todo lo completa que p u 
do de la población y riqueza de España; sus sucesores 
siguieron este ejemplo, y en tiempo de los ommiadas 
se regularizó este servicio, dividiéndose la España 
musulmana en cinco provincias, pues si bien Yusuf, 
e l -Fehr í habia formado seis, en tiempo de Abderrha
man I la de Narbona dejó de pertenecer á los árabes. 

Al frente de cada provincia estaba un malí ó g o 
bernador, y en las ciudades de mas importancia h a 
bia un wazir ó subgobernador. E n las demás c iuda
des residian alcaides, nombre que ha pasado á nos
otros y que se conserva todavía. Para las fronteras mas 
espuestas á ser acometidas por los cristianos, se n o m 
braba un wa l í que mandaba las tropas de frontera y 
que tenia las atribuciones de un general de ejér
cito. 

Espuestos los principales elementos de la civiliza
ción arábiga, se hace necesario que volvamos á r eanu 
dar la interrumpida narración de los hechos hasta la 
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destrucción del poder musulmán en la important í -
tíma comarca de Córdoba. 

CAPITULO VI. 

Hemos visto en uno de los precedentes capítulos, 
que hallándose Abderrhaman próximo á su muerte 
designó como heredero de su trono á su hijo tercero 
Hixem, el primero que habia tenido en España de la 
sultana favorita Howara. Hallábase Hixem en Mérida 
cuando acaeció la muerte de su padre, y en esta c iu
dad fué proclamado soberano con gran pompa y so
lemnidad (año de 788). 

La proclamación de Hixem se celebró en todas par
tes con gran regocijo; en todas las mezquitas del i m 
perio se rezaba la ckotba por el nuevo emir (1), y t an 
to por su magestuosa presencia, por su índole apa
cible y dulce, como por el renombre que ya disfrutaba 
de justiciero, fué apellidado por sus subditos con el 
epíteto de Al Rakil, el justo, y Al Rahdi, el afable y 
benigno. 

No obstante, la sumisión que en vida de su padre 
se habian visto obligados á hacerle sus hermanos, 
habia sido forzada y nada sincera, y como ocupa
ban los importantes gobiernos de Mérida y Toledo, 
no tardaron en levantar el estandarte de la i n su r 
rección. Juzgándose postergados injustamente, decla
raron que se mantendrían independientes en sus res 
pectivos dominios, é Hixem, aunque en un principio 
lo repugné, se vid obligado á marchar desde Cdrdoba 
contra Toledo, punto en el que habian reconcentrado 
sus fuerzas sus rebeldes hermanos. 

Suleiman salió al encuentro del emir al frente de 
15,000 hombres, pero fué derrotado, y solo pudo esca
parse con los restos de sus destrozados escuadrones á 
favor de las sombras de la noche. Esta primera victoria 
abrió á Hixem el camino de Toledo, en donde pe rma
necía su otro hermano Abdallah, que no juzgó pru
dente, luego que víó establecido el cerco, esperar el 
asalto. Puesto de acuerdo con los habitantes de Tole
do, salió de la ciudad, se sometió á su hermano el cual 
le recibió con los brazos abiertos, olvidó su falsía y le 
dio para su residencia una casa de recreo situada en 
uno de los mas amenos sitios del Tajo. 

Suleiman, que desde los montes de Toledo se habia 
corrido á los campos de Murcia, se obstinó en la resis
tencia; pero fué vencido en los campos de Lorca por 
el joven Aihaken hijo del emir, que mandaba la v a n 
guardia de las tropas. Todavía intentó resistir por a l 
gún tiempo Suleiman; pero acosado en todas partes por 
la caballería de Hixem, solicitó una avenencia que le 
fué concedida, con la condición de que vendiese las 
propiedades que tenia en la Península y marchase con 
su producto á establecerse en África. 

Desembarazado de estas contiendas, pudo Hixem 
dirigir su atención á los asuntos de la España Orien
ta l , en donde algunos walíes habian implorado el apo
yo de los francos para rebelarse contra su soberano. 
Nada se resistió á las veucedoras armas de Hixem, y 

(1) Era uno délos privilegios del soberano que se rezase en todas 
las mezquitas una oración en su nombre. 

el pendón mahometauo quedó de nuevo tr iunfante. 
Los árabes llegaron entonces hasta la ciudad de Nar -
bona, volviendo de su correría con inmenso botin. Las 
nuevas de estos felices acontecimientos causaron en 
Córdoba gran regocijo, é Hixem á su regreso fué 
acogido con las muestras del mayor entusiasmo por 
todos los cordobeses. 

Siguiendo el ejemplo de su padre dedicóse, después 
de asegurada la paz en sus Estados, á la administra
ción de su reino, mostrando las buenas cualidades de 
que se hallaba adornado. Los historiadores árabes d i 
cen de este príncipe que era tan magnánimo, que de 
su particular tesoro pagaba los rescates délos prisione
ros y tomaba á su cargo y bajo su protección á los 
hijos y mujeres de los que morían en la guerra 
santa (1). 

Deseaudo dar cima á la obra de la mezquita, que 
su padre habia dejado comenzada en Córdoba y que 
debia ser la mas suntuosa é importante de las de la 
España musulmana, dedicó el quinto de los despojos 
de la guerra á esta obra, empleando también en su 
construcción á los esclavos que habia traido de Narbo-
na, lo que quizás dio margen á la aserción de los h i s 
toriadores musulmanes, de que Hixem concluyó la mez
quita con materiales que hizo traer de la ciudad fran
ca que dejamos mencionada. 

Lo mismo que su padre, trabajaba también en aque
lla construcción algún rato cada dia, consiguiendo ver 
la totalmente terminada, y dotando á Córdoba de uno 
de los monumentos mas notables que aun hoy causa 
admiración á los viajeros. 

Hé aquí la descripción que de esta mezquita hacen 
los historiadores árabes, la cual aunque algo h iperbó
lica, como son todas las de los musulmanes, es d igna 
de ser tenida en cuenta. Esta magnífica aljama de 
Cdrdoba aventajaba á todas las de Oriente, tenia seis
cientos pies de largo y doscientos cincuenta de ancho, 
formada de treinta y ocho naves á lo ancho y diez y 
nueve á lo largo, mantenidas en mil noventa y tres 
columnas de mármol: se entraba á su alquibla por diez 
y nueve puertas cubiertas de planchas de bronce de 
maravillosa labor y la puerta principal cubier
ta de láminas de oro: tenia nueve puertas á Oriente y 
diez á Occidente. Sobre la cúpula mas alta habia tres 
bolas doradas, y encima de ellas una grande de oro; 
por la noche para la oración se alumbraba con cuatro 
mil setecientas lámparas, que consumían veinticinco 
mil libras de aceite al año, y ciento veinte libras de 
aloe y ámbar para sus perfumes: el atanor del mihrab 
ó lámpara del oratorio secreto, era de oro y de m a r a 
villosa labor y grandeza (2). 

E n el alcázar regio y en otras partes dentro y fue
ra de Cdrdoba, construyd también otras mezquitas de 
menos importancia. Presentándose ruinoso el puente 
principal de la ciudad que habian construido los roma
nos, le reedificó con gran solidez, y es uno de los prin-

(1) Así llamaban los musulmanes la que se hacia contra los cr is 
tianos, á quienes apellidaban infieles. 

(2) Debe tenerse presente que esta multitud de lámparas no se en
cendían todas sino en las noches del Ramazan, la cuaresma de los 
árabes. 



PROVINCIA D E CÓRDOBA. 47 

cipales monumentos de cuantos Cdrdoba debe á la do
minación musulmana. 

Todas las demás obras que exigían reparo y mejo
ra , fueron también puestas en buen estado por Abder-
rahman, y de este modo se iba convirtiendo la cdrte 
de los califas en una de las ciudades mas bellas de 
España, sobrepujando también á muchas de las mas 
suntuosas del Oriente. 

Dícese que estando el rey Hixem el año 178 de la 
egira recreándose en sus almunias y amenos jardi
nes, donde se entretenía en cult ivar por su propia ma
no a lgunas flores y plantas, un célebre astrdlogo de 
su cdrte se llegd á él y le dijo:—«Señor, trabaja en es
tos breves dias para el tiempo de la eternidad.» 

Instado por el rey el astrólogo para que esplicase es
tas palabras, manifestó que estaba escrito en el cielo que 
Hixern debia morir antes de dos años. No por eso aban
donó Hixem sus favoritas tareas, continuó embel le
ciendo la capital y dotándola de escuelas. Con el fin de 
asimilar mas y mas el pueblo muzárabe al musul
mán, decretó que los cristianos no hablasen ni escri
biesen mas que en lengua arábiga. Aunque en la apa
riencia no dio gran crédito á la predicción del astrólo
go, quiso tomar todas las disposiciones necesarias para 
el caso de su fallecimiento, y mandando congregar á los 
walíes principales, á los wacires, alcaldes, secretarios 
y consejeros de Estado, al cadí de los cadíes y á su h a -
gib ó primer ministro, declaró por su malí alahdí ó fu
turo sucesor á su hijo Alhakem, el cual recibió el j u r a 
mento de todos los funcionarios allí reunidos. 

Poco tiempo después cayó Hixem enfermo, y antes 
de morir dirigió á su hijo y sucesor los siguientes con
sejos: «Deposita en tu corazón y no olvides nunca e s 
tos consejos que quiero darte por el mucho amor que 
te tengo. Considera que los reinos son de Dios, que los 
da y quita á quien quiere. Pues Dios nos ha dado el 
poder y autoridad real que está en nuestras manos por 
su divina bondad, demos gracias á Dios por tanto b e 
neficio, hagamos su santa voluntad, que no es otra que 
hacer bien á todos los hombres y en especial á los en
comendados á nuestra protección : haz justicia igual á 
pobres y ricos; no consientas injusticias en tu reino, 
que es el camino de perdición: al mismo tiempo se 
rás benigno y clemente con los que dependen de tí, que 
todas son criaturas de Dios. Confia el gobierno de tus 
provincias y cuidades á varones buenos y esperimen-
tados: castiga sin compasión á los ministros que opri
men tus pueblos á sin razón con voluntarias exaccio
nes: gobierna con dulzura y firmeza á tus tropas cuan
do la necesidad te obligue á poner las armas en sus 
manos: sean los defensores del Estado, no sus devasta
dores; pero cuida de tenerlos pagados y seguros de tus 
promesas. Nunca ceses de granjear la voluntad de tus 
pueblos, pues en la benevolencia de ellos consiste la se
guridad del Estado, en el miedo el peligro y en el odio 
su cierta ruina. Procura por los labradores que cul t i 
van la tierra y nos dan el necesario sustento; no 
permitas que les talen sus siembras y plantíos: en 
suma, haz de manera que tus pueblos te bendigan, y vi
van contentos á la sombra de tu protección y bondad, 
que gocen seguros y tranquilos los placeres de la 
vida: en esto consiste el buen gobierno, y si lo consigues 

serás feliz y lograrás fama del mas glorioso príncipe del 
mundo.» 

Acaecid la muerte de Hixem á los t reinta y siete 
años de su edad, después de un glorioso reinado de 
siete años y siete meses. 

Corría el año 180 de la egira (796 de Cristo) 
cuando fué proclamado Alhakem con toda solemnidad 
emir del imperio musulmán-español; pero no debia 
gozar por mucho tiempo en Córdoba de la t r a n 
quilidad, pues apenas hubo empuñado las riendas 
del Estado, cuando sus tios Suleiman y Abdablah r e 
novaron sus pretensiones á la soberanía de España, ó 
por lo menos de algunas provincias, según habian h e 
cho con su hermano Hixem. 

Consiguieron hacer cundir la rebelión por las p r o 
vincias de Toledo, Valencia y tierra de Tadmir, ocu
pando la primera de estas ciudades, en cuya fortaleza 
tenian gran confianza. 

Reunió Alhakem sin pérdida de momento la caba 
llería de Arcos, Jerez, Sidonia, Sevilla y Córdoba, 
la infantería de las comarcas de Toledo y Mérida, 
y marchó contra los revoltosos con decisión y d e 
nuedo. 

Por el camino supo que los franceses invadían por 
la parte del Pirineo Oriental la España musulmana. 
Dejando a lgunas tropas al mando de Amrú, el único 
wa l í de la provincia de Toledo que le habia permane
cido fiel, marchó resueltamente contra los estranjeros, 
y á fuerza de actividad, energía y arrojo, consiguió 
rechazarlos al otro lado de los montes. 

Es cierto que durante este tiempo se fué eng ro 
sando el partido de los rebeldes tios de Alhakem con 
la adhesión de las provincias de Valencia y Murcia; 
pero tan luego como el emir se presentd con tropas de 
refuerzo en Toledo, activdse el sitio y los rebeldes Su 
leiman y Abdallah se vieron precisados á refugiarse á 
las tierras de Valencia y Murcia, si bien dejando á un 
caudillo de su confianza sosteniendo el sitio. 

Alhakem dividid también sus fuerzas. Dejó enco
mendado el ataque de Toledo á Amrú, y marchó en 
pos de sus tios. Cuando se encontraba en Chinchilla 
presentóse Amrú con la feliz nueva de haber tomado 
á Toledo y haber dejado á su hijo Yusuf gobernando 
eu la ciudad rebelde, y ya nada le impidió marchar 
contra Suleiman y Abdallah. 

Estos en t re tan to pensaron en rehabilitarse por me
dio de un atrevido golpe de mano, y marcharon decidi
damente sobre Córdoba, creyendo poder sorprender á 
la capital. ¡Vanaesperauza! Alhaken les sale al encuen
tro, trábase una reñida batalla, los hijos del primer 
Aderrhaman manifiestan en su esfuerzo que corre por 
sus venas la sangre de los Ommiadas, pero Alhakem 
alcanza una nueva victoria sobre ellos, Suleiman muere 
en la batalla, y Abdallah se ve precisado á refugiarse 
en Valencia, donde contaba con grandes simpatías. 

No obstante , privado del apoyo de su hermano, 
no quiso Abdallah prolongar mas la resistencia y 
ofrece someterse. Alhakem en esta ocasión siguió 
las huellas de sus antepasados, concedió á A b 
dallah el permiso para que se estableciese donde 
gustase , asignándole mil micales de oro mensuales y 
cinco mil mas al año, pero manteniendo en su poder 
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en calidad de rehenes á los hijos de su tio, á los cuales 
distinguid confiándole3 cargos de importancia y 
casando á uno de ellos con una de sus hijas llamada 
Alhinza (1). 

Terminada así la lucha civil, volvid el emir á Cdrdoba 
con gran alegría (año 800 de Cristo); pero no eran solos 
los enemigos interiores los que tenia que combatir. Los 
astures por Occidente y los francos por Oriente h a 
cíanle también cruda guerra , y lo peor era que los úl
timos estaban ayudados por los malos muslimes, que 
con el fin de hacerse independientes, recurrían al repro
bable medio de abrir al estranjero las puertas de la 
patria. 

De todo esto resultd la pérdida de Barcelona y el 
establecimiento de la llamada Marca Hispana, que 
los francos habian de dominar por a lgún tiempo. 
De nuevo se presenté Alhakem en la guerra , estipulé 
un armisticio con el rey de los astures, y marchando á 
la parte oriental rescaté a lgunas ciudades, aunque no 
pudo volver á recobrar á Barcelona. Después de haber 
castigado á los walíes infieles volvid á Cdrdoba, desde 
cuyo punto en vid una embajada á África al jdven 
Edris-ben-Edris , que acababa de ser proclamado emir 
independiente del Magreb , ofreciéndole amistad y 
alianza, pues convenia mucho á los Ommiadas estable
cer amistosas relaciones con los enemigos de los abassi-
das de Oriente. 

Desde este tiempo la vida del emir cordobés t r a s 
curre entre sangrientas tragedias, que acabaron por 
despertar en él los mas sanguinarios instintos, lanzán
dole hasta la locura. 

Espongámoslas sucintamente , tal como lo r e 
claman los límites y la índole de nuestro t r aba 
jo. No debemos olvidar que, cuando Amrú tomé á 
Toledo dejd en el gobierno á Yusuf su hijo. Jdven 
este de pocos años, escitd en contra suya, con violen
cia y caprichosas crueldades, el ánimo de los toleda
nos. Valiéndose estos de la circunstancia de hallarse 
el emir en guerra con los francos, depusieron y e n 
carcelaron al imprudente walí . Su padre pidió y obtu
vo de Alhakem el gobierno de Toledo, pero ai presen
tarse en esta ciudad, no respiraba mas que furor y 
venganza. 

Necesitaba una ocasión para realizar sus rencoro
sos designios, y esta no tardó en presentársele. P a 
sando por las inmediaciones el hijo del emir, Abder
rhaman, que llevaba un refuerzo de 500 caballos á la 
España Oriental, le indujo Amrú á descansar en T o 
ledo. Conseguido esto, brindó á los principales musl i 
mes á un festin que preparaba al presunto heredero 
del trono de los Ommiadas. 

Todos asistieron sin prever lo que les esperaba, y 
mas de trescientos fueron decapitados por Amrú, a p a 
reciendo al dia siguiente sus cabezas á la espectacion 
del público. El terror fué grande , pero la animadver
sión contra Amrú y contra el emir que consentia 
aquella monstruosa venganza, llegó también al m a 
yor estremo. Como si esto no bastase, nuevos aconte
cimientos del mismo género, en los cuales estaba mas 

(1) Palabra que significa tesoro. 

estrechamente ligado el emir, ocurrieron poco después 
en Córdoba. Veamos cómo. 

Mientras que Alhakem se encontraba en Mérida, fra
guóse en la capital una conspiración contra su poder. 
Un primo suyo llamado Casim, fingió entrar en ella, 
y bajo la fé de conjurado se le entregó la lista de los 
conspiradores, que eran mas de trescientos de los 
principales muslimes de Córdoba. Notició estos suce
sos el desleal Casim á su primo, advirtiéndole que u r 
gía su presencia en la capital, y el emir no se hizo re
petir esta indicación, llegando repentinamente á Cór
doba dos dias antes del prefijado para que estallase la 
rebelión. 

«No se durmió el rey, añaden las historias arábigas , 
y por diligencia del Walilcoda, ó sea presidente del 
consejo, á la tercera vela de la noche, vio tendidas so
bre sus alfombras las trescientas cabezas de los conju
rados, mandando que amaneciesen puestas en garfios 
en la plaza, y escrito sobre ellas: Por traidores enemi
gos de su rey.» Quedó horrorizado el pueblo de tan r e 
pugnante espectáculo, tanto mas cuanto que la mayor 
parte de los habitantes de Córdoba ignoraban la causa 
de esta atroz ejecución. 

Comenzaron de nuevo las invasiones de los francos 
por la parte del Pirineo, y esta vez salió á reprimirlas 
el joven Abderrhaman hijo del emir. Aunque el presunto 
heredero del trono délos Ommiadas apenas frisaba en los 
diez y nueve años, condújose en estas empeñadas lu
cha con sagacidad y resolución, venciendo á los e n e 
migos y rechazándolos con gran pérdida. E n vez de 
proseguir la contienda regresó Abderrhaman á Córdo
ba, siendo nombrado entonces walí deZaragozae l san -
guinario Amrú, ejecutor del degüello de Toledo. 

Confabulóse este con Cárlo-Magno para hacerse in
dependiente; pero los otros walíes de la frontera frustra
ron tales proyectos, destrozando las huestes f rancas 
que invadieron de nuevo la Península. Entonces entró 
en negociaciones Alhakem con el emperador g e r m á 
nico, pues á pesar de que sus tropas habian llevado la 
mejor parte en la lucha, conocia demasiado que no 
podia sostener ventajosamente la guerra con los fran
cos y los astures á la vez. 

Poco duró no obstante la paz. Los francos volvieron 
de nuevo á sus tentat ivas, pero con la misma d e s g r a 
cia. Sinembargo, si los musulmanes triunfaron de ellos 
en diferentes encuentros y llegaron á invadir la Galia 
Narbouense volviendo á la Península con ricos despo
jos, fueron derrotados en la España Occidental por los 
astures y gallegos, viéndose obligados á estipular con 
estos montañeses una t regua de tres años. 

En este tiempo fué proclamado en Córdoba Abder
rhaman, que tanto se habia distinguido en las p a 
sadas luchas, sucesor del imperio ommiada con las 
acostumbradas ceremonias. Aunque otra vez vol
vió de nuevo á encenderse la guerra entre francos 
y musulmanes, cesó al poco tiempo sin que tuviese 
graves consecuencias. 

Así como los antecesores de Alhakem habian e m 
pleado los ocios de la paz en empresas útiles, en el e m 
bellecimiento de Córdoba y hasta en las tareas l i tera
rias, este emir entregóse de lleno á los deleites de la 
sensualidad. Encerrado en el alcázar de Córdoba, q u e 



PROVINCIA DE CÓRDOBA. 49 

sus padres habian construido y embellecido con de l i 
ciosos jardiues, vivia en medio de sus mujeres y escla
vos, desplegando una magnificencia y prodigalidad, 
que solo podian sostenerse oprimiendo al pueblo con 
tributos insoportables. 

De vez en cuando, a lguna sentencia de muerte ve
nia á advertir á los cordobeses que su emir seguia con 
los mismos instintos, y como no podia fundar su poder 
en el amor de sus pue
blos, creó una guard ia 
personal de 5,000 hom
bres , de los cuales 
3,000 eran andaluces 
y 2,000 procedentes de 
África. 

Para subvenir á los 
gastos que le ocasio
naba esta especie de 
ejército permanente , 
que debia pagar con 
toda puntua l idad , si 
queria que le fuese 
fiel, sobrecargó los 
tributos, llevando á s u 
mas alto grado la e x 
acerbación de los cor
dobeses. 

Negáronse un dia 
algunos habi tantes á 
satisfacer el nuevo tri
buto,' los recaudadores 
fueron maltratados, y 
habiendo sido presos 
diez de los amotinados, 
Alhakem los mandó 
empalar para escar
miento de los demás. 
Al acudir el pueblo á 
aquel espectáculo, co
mo se reuniese una i n 
mensa mul t i tud , en 
especial del arrabal 
del Mediodía, y un 
soldado hiriese á un 
vecino casualmente, 
la mult i tud se amot i 
nó de nuevo, asaltó 
los cuerpos de gua r 
dia , y atropellando 
cuánto á su paso se 
encontraba, llegó has
ta las puertas del m i s 
mo Alcázar. 

Poseído Alhakem de 
la mayor indignación al escuchar el ruido del t u m u l 
to, colocóse al frente de su guardia y cargó sobre la 
mult i tud ciego de cólera, á pesar de los consejos de 
los que le rodeaban, entre los cuales se encontraba su 
propio hijo. 

Huyó al arrabal la muchedumbre, y se encerró en 
las casas; pero mas de trescientos que cayeron en ma
nos del emir, fueron clavados vivos en estacas, y co-
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locados en hileras á lo largo del rio desde el puente 
hasta las últimas almazaras ó molinos de aceite. 

No contento con esto, dio Alhakem una orden, por 
la cual se prescribía que el arrabal fuese saqueado por 
espacio de tres dias, sin que la soldadesca respetase 
mas que á las mujeres. Al cabo de este tiempo, fué 
aquel sitio destruido, prohibiéndose edificar de nuevo. 
Al cuarto dia, ordenó el emir que se quitase de los ma

deros á los ajusticia
dos, y si bien otorgó 
seguridad de la vida á 
los que se habian s a l 
vado de las anteriores 
tropelías, los desterró 
de Córdoba y sus a l re
dedores. Muchos de 
estos infelices andu
vieron errantes duran
te a lgún tiempo por 
las aldeas de la co
marca de Toledo, has
ta que por compasión 
les fueron abiertas las 
puertas de la ciudad. 
Mas de 15,000 pasaron 
al África con susfami-
lias, quedándose 8,000 
en el Moagreb y con
tinuando los restantes 
hacia Egipto (1). 

Este insensato y 
sangriento c a s t i g o , 
disminuyó en mas de 
20,000 hombres útiles 
la población de Cór
doba, cifra que d e 
muestra el g ran n ú 
mero de habitantes 
que en aquel tiempo 
encerraba esta ciudad, 
cuando uno solo de los 
arrabales tenia tan ta 
población. E l arrabal 
quedó convertido en 
campo de siembra, y 
el emir sanguinario, 
que al principio de su 
reinado era apellidado 
por todos Al-Mortha-
di (el afable), fué l la
mado desde entonces 
Al-Rabdí (el del arra
bal), y también Abul-
Assy (padre del mal) . 

A pesar de su carácter cruel, no era Alhakem tan 
empedernido, que la matanza del arrabal no hiciese 

(1 ) Debe sabérselo qué fué en lo sucesivo de estos espatriados. 
Los que fueron á Oriente llegaron á Alejandría; los moradores de 
aquella ciudad hicieron vig ¡rosa resistencia para impedir la entrada 
á los advenedizos andaluces; pero estos desesperados, entraron por 
fuerza de armas y se hicieron dueños de su gobierno por harto 
tiempo. Capituló al cabo el walí de Egipto con los cordobeses, acce-

Interior de la Mezquita á9 Córdol a. 
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mella en su ánimo. Los recuerdos de aquella terrible 
jornada estaban siempre presentes en su ánimo, y len
tamente se fué apoderando de él una hipocondría fe
bril que le devoraba. Paseábase solo y como temeroso 
de sí mismo por las habitaciones de su alcázar, y su 
calenturienta imaginación le evocaba diariamente el 
recuerdo de aquella lucha, creyendo a lgunas veces 
encontrarse de nuevo en ella. 

Al mismo tiempo daba frecuentes señales de d e 
mencia. Algunas veces llamaba á sus ministros á las 
altas horas de la noche, como si fuese á comunicarles 
a lgún asunto de importancia, para hacerles oir el can
to de sus esclavas d presenciar sus voluptuosos bailes. 
Entregábase otras a l a poesía, y en cantos fogosos e x 
halaba la melancolía que se habia apoderado de él. E n 
una palabra, las historias arábigas han dejado con 
signados con respecto á este príncipe muchos rasgos 
de verdadera locura. 

Fuéle consumiendo la fiebre lentamente , y un jue
ves, cuatro dias por andar de la luna dylhagia del año 
206 de la hegira; esto esto, el 22 de mayo de 822 de la 
Era cristiana, bajé al sepulcro el tercero de los Om
miadas, arrepentido de sus crueldades, según afir
man los escritores arábigos. 

«Treinta y un años, tres meses y seis dias, dice un 
historiador musulmán, cumplia el hijo de Alhakem el 
dia mismo que fué enterrado su padre é investido él 
de unos poderes que de hecho habia y a ejercido en el 
imperio. Era Abderrahman II hermoso de rostro, alto 
de cuerpo, esbelto de talle, color t r igueño y bien d i s 
puesta barba, que se tenia con alheña. Apellidábase 
y a Almudhafar ó vencedor feliz, por el valor con que 
habia vencido y domado los rebeldes de las fronteras 
y los enemigos que habitaban los montes y sierras, 
gente rústica y feroz. Era t an intrépido y duro en la 
guerra como humano y benigno en la paz; l lamábase-
le el padre de los desvalidos y de los pobres: tenia 
además escelente ingenio y admirable erudición, y 
hacia elegantes versos. Gustábale la ostentación y la 
magnificencia, y aumenté su guardia con mil africa
nos, gente brillante y lucida.» 

Así como ninguno de los reinados de los Ommiadas 
se habia inaugurado de un modo pacífico, el de Abder
rahman siguió las mismas huellas, pues tan luego 
como su tio Abdallah, que residía en África, supo la 
elevación de Abderrahman al trouo de Córdoba, reunió 
cuantos africanos pudo, y se presentó en la Península 
á disputar á su sobrino la soberanía, como lo habia 
hecho con Hixem y Alhakem. Contaba Abdallah con 
el apoyo de sus tres hijos que residían en España; 
pero estos prefirieron los puestos que ocupaban, á l an
zarse en el camino de las aventuras, y no respondieron 
al llamamiento de su padre. 

diendo estos á dejar la ciudad mediante una suma considerable, y con 
la condición de que se les dejase una isla en que establecerse. Pose
sionáronse, á consecuencia de este convenio, de Creta, que estaba poco 
poblada, y cuya fertilidad les agradó. Mandábalos Omar-ben-Xoaib, y 
poco á poco se hicieron dueños hasta de veintinueve ciudades, en las 
cuales propagaron el islamismo. Allí se mantuvieron por espacio de 
138 años, hasta que en 903 fuó vencido su gobernador Abdelazor-ben-
Omar y conquistada Creta por los emperadores de Bizancio. Los 
que quedaron en el Magreb se establecieron en Fez, en donde el emir 
Edriz-ben-Edriz les permitió fundar un barrio, que se llamó de los 
Andaluces. Conde, tomOl, pág.253. 

Bien pronto se vio este acosado por el emir y en l a 
necesidad de encerrarse en los muros de Valencia, 
mientras que sus hijos se presentaban en el campo de 
Abderrahman, con el fin de preparar una avenencia. 

La sumisión de Abdallah se señaló por circunstan
cias particulares que demostraban la superstición do 
los musulmanes. Hé aquí cómo refieren esta anécdota 
los historiadores coetáneos. 

«Habia dispuesto Abdallah hacer una salida con 
toda su gente contra los de Córdoba, y un dia, jueves, 
habló á sus gentes y les dijo: «mañana, si Dios quiere , 
compañeros mios, haremos nuestra oración de J u m a , 
y con la bendición de Alá partiremos el sábado, 
y pelearemos si fuese su divina voluntad. Venido el 
J u m a , y congregada su gente delante de la mezqui ta 
de Bab-Tadmir ó puerta de Murcia, les hizo una p lá t i 
ca, y al acabarla dijo: «Oh nobles compañías de va ro 
nes, que Diosos sea misericordioso, creed que nos con
viene pedir á su divina bondad que nos enseñe el c a 
mino que debemos seguir.» Alzó sus ojos y sus manos 
al cielo, y dijo: «Dios mió, si tengo razón y es jus ta 
mi demanda; si mi derecho es mejor que el del 
nieto de mi padre, ayúdame y dame victoria contra 
él; y si él tiene mas fundado derecho al trono que su 
tio, bendícele y no permitas las desgracias y horrores 
de la guerra y discordia que hay entre nosotros; apo
ya su poder y estado, y ayúdale.» Todos los de la. 
hueste, y muchas gentes de la ciudad que estaban 
presentes, dijeron á una voz: así sea; y en este pun to 
sopló un viento muy frió y helado, estraño en aquel 
clima y estación, y dio á Abdallah un súbito acciden
te que le derribó en tierra y le dejó sin habla; de 
suerte que se acabó la oración sin él, y le llevaron al 
alcázar, y permaneció sin hablar a lgunos dias. L u e 
go soltó Dios su lengua , y dijo á sus caudillos y w a -
zires: «Dios ha declarado este negocio, así que no 
quiera Dios que yo intente cosa contra su divina vo
luntad.» Envió un wazir al campo para l lamar á sus 
hijos, escribiendo al mismo tiempo al rey Abderrah
man, ofreciéndose á su obediencia con entera volun
tad. Poco después mandó abrir las puertas de l a 
ciudad, y habiendo entregado el wazir sus c a r 
tas al rey Abderrahman y á sus hijos, estos, h a b i 
da licencia del rey, montaron á caballo y fueron á l a 
ciudad; adelantóse el wazir de Abdallah, y anunció á 
este la l legada de sus hijos, y salió á recibirlos con 
sus caballeros, y todos juntos vinieron al pabellón 
del rey Abderrahman. Tra ian al venerable anciano 
en medio de sus hijos y seguían sus caballeros: apeá
ronse los hijos de Abdallah, y uno asió la brida del ca
ballo y otro tuvo el estribo para que su padre desca
balgara , y lo entraron á la presencia de Abderrahman, 
á quien Abdallah fué á besar la mano, y Abderrahman 
lo recibió en sus brazos y le hizo toda honra y buena 
acogida; quedd asentada perpetua paz entre ellos, y le 
concedid Abderrahman el gobierno y señorío de T a d -
mir , y allí fallecid al cabo de dos años (823).» 

Después de estos sucesos, y cuando el emir se d i s 
ponía á licenciar sus tropas, recibid aviso de que loa 
francos habian invadido de nuevo la frontera oriental 
musulmana . Sin pérdida de momento se dirigid A b 
derrahman al punto atacado y rechazd al enemigo. Si 
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hemos de creer á las historias musulmanas, tomó de 
nuevo á Barcelona (1), á Urgel y á otras poblaciones, 
y dejando asegurada la frontera por aquella parte re
gresó á Córdoba. 

Una vez en la capital, recibió una embajada que 
le envió el emperador de Constantinopla, el cual p r e 
tendía la alianza del emir español contra el califa de 
Oriente, alianza aceptada por Abderrahman contra el 
enemigo común de ambas dinastías. 

Como una muestra de la cultura y desarrollo que 
iba adquiriendo la ciudad de Córdoba, y lo que á ello 
contribuyó el ilustrado gobierno de Abderrahman, debe 
tenerse presente, que tan luego como el emir se vio 
libre de los cuidados de la guerra , se dedicó á cons
t ruir hermosas mezquitas, poniendo en ellas fuentes 
-de mármol y de varios jaspes. Trajo á la ciudad aguas 
dulces de los montes por medio de acueductos y enca
ñados de plomo, construyendo también cómodos y 
abundantes abrevaderos para los ganados. 

Edificó alcázares en las principales ciudades de 
España, reparó los caminos, construyó las ruzafas á 
orillas del Guadalquivir, dotó las madrisas ó escuelas 
de muchos pueblos, y mantuvo en la madrisa de la Al
jama de Córdoba trescientos niños huérfanos. 

Dado al cultivo de las letras, honraba con su 
amistad á los sabios y á los poetas, con los cuales, 
tomo en general con todos, se mostraba en estremo li
beral y dadivoso. 

Estas liberalidades salian, es cierto, de los i m 
puestos, los cuales debían por lo tanto aumentarse, y 
esto produjo sensibles perturbaciones en Mérida y To
ledo, que solo pudieron ser apagadas á costa de largas 
y desastrosas contiendas. 

Al mismo tiempo los francos continuaban en sus 
irrupciones, y como si todo esto no bastase, los nor 
mandos asolaban las comarcas meridionales de 
España. 

A todo acudió Abderrahman con actividad y reso
lución; mas cuando consiguió destruir aquellos e n e 
migos, una nueva calamidad se cernió sobre sus esta
dos. Grandes sequías destruyeron las cosechas, y el 
hambre lastimó en estremo á los pueblos, ya agobia
dos por las anteriores calamidades de la guerra . 

Entonces Abderrahman perdonó los impuestos; 
de su propio tesoro envió grandes socorros á los des 
validos; construyó toda clase de obras públicas para 
mantener á los jornaleros, y con otras medidas tan 
humanitar ias como beneficiosas, conjuró en gran pa r 
te los males que azotaban á sus pueblos. 

Debemos registrar un episodio de la vida de A b 
derrahman que está en la apariencia en contradic
ción con las dotes que resplandecieron en este prínci
pe; nos referimos á la persecución contra los cristia
nos, de los cuales muchos recibieron entonces la coro
na del martirio. 

¿Cómo es, p reguntan los historiadores, que A b 
der rahman, tan humano y caritativo hasta este t i em
po, persiguió después tan rudamente á los muzá 
rabes? 

(1) Niéganlo los escritores cristianos. 

Consta la tolerancia de los musulmanes con r e s 
pecto á los muzárabes, y también que estos adoptaron 
muchas de las costumbres de sus dominadores; pero 
como en una y en otra religión existían fanáticos, 
conservábanse siempre vivas las antipatías entre con
quistadores y conquistados. 

Era difícil que entre ciertas clases del pueblo se 
desvaneciese esta antipatía, pues á ellas no podia l l e 
gar el espíritu de tolerancia, que engendra la cu l tu 
ra. Por esta razón no debemos estrañar, que, así como 
habia musulmanes que se consideraban como conta
minados con solo el contacto con un cristiano, hubie
se también cristianos fervientes, que, llevados quizá 
de un escesivo celo religioso, hiciesen alarde de sus 
creencias y despreciasen las de sus contrarios. 

Los condes cristianos y los cadíes árabes in te rve 
nían para apaciguar estas disensiones nacientes; pero 
la mayor parte de las veces eran ineficaces sus e s 
fuerzos. Los musulmanes (hablamos de los fanáticos), 
no podian escuchar sin ira el toque de campana que 
llamaba á los muzárabes al templo, y estos á su vez, 
cuando oian al muezin convocar á los fieles á la o ra 
ción desde lo alto del minaret, no se sentían dotados 
de la suficiente prudencia para contenerse. 

E ra natural , que siendo los cristianos los conquis
tados, la ley favoreciese á los conquistadores, y si 
bien gozaban en general de la libertad de culto, las 
palabras del Koran, estrechamente interpretadas por 
los fieles guardadores del Islam, daban en muchas 
ocasiones motivos do disgusto á los cristianos. Véase 
si nó lo que se desprende de las siguientes leyes : E l 
cristiano que penetraba en una mezquita, se veia obli
gado á abrazar el islamismo ó era mutilado de pies y 
manos: el que una vez llegaba á pronunciar estas pa 
labras del símbolo musulmán; No hay mas Dios 
que Dios y Mahoma es su profeta, aunque fuese solo 
por juego ó en estado de embriaguez, era ya con
siderado como musulmán : el que tenia comercio con 
mujer musulmana, entendíase que abrazaba su re l i 
gión : el hijo de mahometana y de cristiano ó vice 
versa, era reputado como musulmán; pues el profeta 
habia dicho muy astutamente , que debia seguir a q u e 
l la de las dos religiones del padre ó de la madre que 
fuese la mejor, y era natural que fuese para los musul
manes la suya; y finalmente, el cristiano quede pala
bra ó de hecho injuriaba á Mahoma ó á su religión, 
veíase en la al ternat iva de abrazar el islamismo ó r e 
cibir la muerte. 

E l celo religioso, á veces indiscreto de los cristia
nos, el fanatismo de algunos musulmanes, las escita-
ciones ardientes de algunos monges y cenobitas p r e 
parados para el martirio por la vida eremítica, debían 
provocar luchas, en las cuales los cristianos tenian 
naturalmente qne llevar la peor parte. Las ejecucio
nes en algunos, an imabaná otrosá g a n a r l a palma del 
martirio, y cuéntase que el monge Isac bajé espontá
neamente de su monasterio, comenzando á predicar el 
cristianismo en la plaza y en las calles de Cdrdoba, y 
que, no contento con esto, llegd á provocar al cadí ó 
juez de los musulmanes. El resultado de tan ferviente 
celo fué el martirio del monge ; pero en vez de servir 
de escarmiento este ejemplo, los héroes que daban su 
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sangre por Jesucristo se mult ipl icaban. El presbítero 
Eulogio, uno de los varones mas versados en las l e 
t ras divinas y humanas, exhortaba incesantemente 
con sus palabras y sus cartas á despreciar la muerte, 
á persistir en la fé de Cristo y á injuriar la religión 
mahometana. Multitud de vírgenes, de sacerdotes, de 
cristianos de todas clases del pueblo sufrieron el m a r 
tirio; pero la misma herdica serenidad con que soporta
ban la muerte, escitaba á otros á seguir este ejemplo. 

Entonces se presencid un hecho estraño, y que qui
zás no t enga semejante en la historia, el de un conci
lio catdlico convocado por un califa musulmán. Pe r 
suadido Abderrahman de que cada nuevo suplicio pro
vocaba otros muchos, convocd en Cdrdoba para un con
cilio nacional á todos los obispos muzárabes, para que 
acordasen un medio de poner coto á estas escenas, de
clarando que no debían ser considerados como m á r t i 
res los que voluntariamente buscaban el martirio. 

Presidid este concilio el arzobispo de Sevilla Reca-
fredo, y en efecto se did esta declaración; pero el fo
goso Eulogio escribid con fervor condenando esta 
doctrina. La efervescencia aumentd en estremo el va 
lor de los fieles, y con él el rigor de los mahometanos, 
todo lo cual produjo una dispersión de muzárabes, y 
el mismo obispo de Cdrdoba, Saúl, fué encarcelado por 
mandado del metropolitano de Sevilla; que hasta tal 
punto estaban divididas las opiniones de los cristianos 
sobre este asunto (1). 

La muerte de Abderrahman, acaecida entonces (852), 
y la elevación al trono musulmán de su hijo Moham-
m e d l , aumentd la persecución en vez de apaciguarla 
y entonces á los mártires de la primera campaña, hubo 
que añadir los nombres de Eulogio y Leocricia. 

No obstante, no todos manifestaron la entereza su
ficiente para conquistar el martirio, algunos apostata
ron de sus creencias, y otros, entre los cuales se con
taba el obispo de Málaga, Hostigesio, y Samuel de E l 
vira, además de no ser modelos de buenas costumbres 
y arrastrados quizá por la avaricia, escitaron á Mo-
hammed á que exigiese nuevos tributos personales á 
los cristianos. Para este resultado le aconsejaron hicie
se un empadronamiento general y escrupuloso, ponien
do á su disposición el de sus didcesis respectivas. E l 
conde cristiano, Servando, hizo causa común con los 
obispos disidentes, y entonces presentdse á combatir 
esta conducta el abad Samson, varón respetado por 
su ciencia y por su piedad. 

Hostigesio, para evitar el golpe, de acuerdo con Mo-
hammed, convocd un concilio de todos los obispos de 
de la comarca para j u z g a r l a conducta de Samson. Ce
lebróse este concilio en Cdrdoba con asistencia de los 
prelados de Cabra, Ecija, Almería, Elche y Medina Si
donia, y el resultado fué la condena de Samson. P r o 
testé este, el obispo de Córdoba, Valencio, se r e t r ac -

(1) No es de nuestra'incumbencia juzgar la conducta de los cris
tianos de Córdoba, que ha sido objeto de las mas empeñadas contro
versias entre los teólogos. Solo debemos decir, que los mártires de 
Córdoba fueron colocados en el catálogo dé los santos por los Papas. 
Por lo demás, el que quiera ilustrarse sobre tan debatida cuestión, 
puede consultar al Padre Florez en el tomo X de su España Sagrada, 
las obras de San Eulogio, ó el Indícalo luminoso de Alvaro Cordobés, 
que en otro lugar dejamos citado. 

tó de su primera decisión, y para demostrar la cons i 
deración que le merecía el monge perseguido, le nom
bró abad de la iglesia de San Zoilo. Este nombramien
to irritó en estremo á Hostigesio y á Servando, los cu ales 
consiguieron al fin que el abad fuese depuesto y des
terrado á Martos. Aquí escribió la defensa de su doc
tr ina, con el t í tulo de Apologético, con lo cual se aca
loraron mas los ánimos. 

Finalmente solo el tiempo pudo templar poco á 
poco aquella cruda guerra , que dio margen en lo 
sucesivo á tan reñida controversia entre los mismos 
teólogos. 

Uno de los episodios del reinado de Mohammed fué 
la sublevación de Muza. Era este godo de origen, que, 
habiendo abrazado el islamismo, alcanzó en tiempo de 
Abderrahman gran importancia. Valiéndose de la as 
tucia, se apoderó de Zaragoza y otras ciudades impor
tantes de aquellos contornos, y entonces se declaró 
contra los musulmanes aliándose con los cristianos. Mo
hammed salió á su encuentro y le derrotó. Volvió d e s 
pués á Córdoba, dejando á su hijo Almondhi ra l fren
te de las tropas, las cuales fueron vencidas á su vez 
por el rebelde Muza. 

Este hecho engrió tanto á aquel aventurero, que se 
llegó á t i tular el tercer rey de España, y no del todo 
sin razón, pues consiguió constituir un territorio in 
dependiente entre las posesiones musulmanas y cr i s 
tianas. No obstante, Muza fué derrotado por el rey Or-
doño, y tuvo que refugiarse en las provincias del Orien
te al lado de dos hijos, de los cuales uno gobernaba en 
Zaragoza y otro en Tudela, el cual llegó á entablar 
tratos de amistad con el rey de los cristianos. 

Hacia ya a lgún tiempo que otro hijo de Muza, l la
mado Lupo, se mantenía en Toledo, sitiado por el hijo 
de Mohammed, cuando se presentd el mismo emir á 
activar las operaciones del sitio; pero aun entonces lo
gró escapar Lupo de la suerte que le esperaba refu
giándose en la corte de Ordoño por medio de un astuto 
ardid. 

Do nuevo volvieron los normandos, después de h a 
ber sido rechazados de las costas de Asturias y Ga l i 
cia, á presentarse en Andalucía, saqueando algunos 
pueblos y alquerías, hasta que, acosados por Moham
med, tuvieron que volver á embarcarse. 

Como la guer ra era en aquel tiempo el estado nor 
mal de España, apenas terminada una volvia á es ta 
llar otra, y cuando aun no habia envainado el acero 
el emir cordobés, recibió la noticia de que sus estados 
se veian amenazados de una formidable invasión. 
Tratábase esta vez de una espedicion combinada, e m 
prendida por el rey Ordoño por la parte de la Lus i ta -
nia y por los francos que penetraban por el Oriente. 
Creyó Mohammed llegado el caso de publicar la guerra 
santa, á la cual estaban obligados á asistir todos los 
muslimes que se encontraban en estado de empuñar 
las armas, y después de variadas peripecias, y habien
do conseguido alianza con Carlos el Calvo, rey de los 
francos, consiguió apaciguar sus estados, volviendo 
de nuevo á Córdoba, donde fué recibido en triunfo por 
las victorias que acababa de alcanzar. 

Continuaron las guerras entre muslimes y cr is t ia-
¡ nos y las luchas civiles entre los de la misma religión, 



PROVINCIA DE CÓRDOBA. 53 

en las cuales representó un importante papel el hijo del 
emir, titulado Almondhir, el que fué llamado á suceder 
en el trono de los Ommiadas á su padre. Hé aquí en que 
términos dan cuenta de la muerte de Mohammed los 
historiadores arábigos. «Los mas grandes aconteci
mientos como los mas leves, el hundimiento de una 
montaña como el movimiento y la vida de una hoja 
de sauce todo procede de la Divina voluntad, y está 
escrito en la tabla de los eternos hados, cómo y c u á n 
do el soberano Señor lo quiere: así fué que el rey Mo
hammed, hallándose sin dolencia a lguna y recreándose 
en los huertos de su alcázar con sus wazires y fami
liares, le dijo Hixem ben-Abdelaziz, wal í de J aén ; 
¡cuan feliz condición la de los reyes! ¡-para ellos solos 
es deliciosa la vida! ¡para los demás hombres carece 
el mundo de atractivos! ¡qué jardines tan amenos, 
qué magníficos alcázares, y en ellos cuántas delicias 
y recreos! Pero la muerte tira la cuerda l imitada por 
la mano del hado, y todo lo trastorna, y el poderoso 
príncipe acaba como el rústico labriego.» Moham
med le respondió: «La senda de la vida de los reyes 
está en apariencia llena de aromáticas flores, pero en 
realidad son rosas con agudas espinas; la muerte de 
las criaturas es obra de Dios y principio de bienes 
inefables para los buenos; sin ella yo no seria rey 
de España.» Retiróse el rey á su estancia, y se rec l i 
nó á descansar, y le alcanzó el eterno sueño de la 
muerte, que roba las delicias del mundo y ataja y 
corta los cuidados y demás esperanzas humanas . Esto 
fué al anochecer del domingo 29 de la luna de Safa, 
año 273 (886 de J . C ) , á los sesenta y cinco años de 
su edad y treinta y cuatro y once meses de su reina
do: tuvo en diferentes mujeres cien hijos, y le sobre
vivieron treinta y tres: fué de buenas costumbres, 
amigo de los sabios, honraba á los alimes, hafitres ó 
sea tradicionistas.» 

Corto fué el reinado de su sucesor Almondhir . 
Saliendo contra los hijas de Hafsum, que todavía 
mantenia el estandarte de la rebelión en g r a n par te 
de España, pereció en una batal la llevado de su n a 
tural ardor. 

Uno de los hermanos de Almondhir , llamado A b 
dallah, que le acompañaba en la espedicion, volvió 
precipi tadamente á Córdoba, donde se habia reunido el 
mexnor ó consejo de estado, el cual le eligió por emir, 
á pesar de que Almondhir habia dejado sucesión. 

Otros hermanos de Almondhir, y por lo tanto del 
nuevo emir , protestaron contra aquella elección, y á 
ellos se unió un hijo del mismo Abdallah que goberna
ba en Sevilla. Desde este tiempo hasta la muerte de 
Abdallah, conviértese la historia musulmana en un 
tejido de luchas civiles, de aprehensiones de cristianos, 
de confusión y lucha, que solo el ánimo indomable 
del emir pudo conjurar. 

E n resumen, Abderrahman, hijo de Abdallah, salió 
contra los revoltosos de Andalucía mientras su padre 
peleaba por el Norte. Después de mil peripecias, 
Mohammed, el rebelde hijo del emir, y los dos. herma
nos de este, cayeron en poder de Abderrahman, que 
los redujo á prisión. Mohammed murió al poco tiempo, 
según el rumor del pueblo violentamente, y por este 
motivo a u n hijo que dejó, l lamado Abderrahman, se le 

designó con el nombre de Ben-el-Mastul, el hijo de 
asesinado. 

Este tierno príncipe fué llevado á lo corte de Cór
doba y educado con esmero, siendo ya desde niño la 
delicia del pueblo por las nobles cualidades que 
reunia. El hijo del emir, l lamado también Abder rah
man Almudhaffar por sus victorias, parecia el des t i 
nado para heredar á su padre; pero Abdallah al mo
rir declaró por sucesor suyo á su uieto, con benepláci
to, no solo de todos los cordobeses, sino también de 
todos los honrados muslimes. El hijo del emir fué uno 
de los primeros que le reconocieron sinceramente. De 
este modo llegó á ocupar el trono de los Ommiadas 
Abderrahman III, el más célebre de aquella dinastía, 
que por sus g randes hechos mereció el dictado de 
Grande, con que le designa la posteridad. 

CAPITULO VIL 

E n tiempo de este príncipe llega el califato de Cór
doba á su mayor grandeza; pues si bien es cierto que 
algunos años después, las victorias de Almanzor en
sancharon sus linderos, á la muerte de este célebre 
guerrero, derrumbóse aquel poder, que ya entonces t e 
nia mucho de artificial. Como Abderrahman es el mas 
genuino representante de la dominación Ommiada en 
España, examinaremos con a lgún detenimiento su 
reinado, según lo merece por su importancia. 

Según dicen las historias musulmanas, todos los 
pueblos, y todos los partidos recibieron con satisfacción 
la nueva de la proclamación de este príncipe, y esta 
vez los muslimes no se engañaron en sus predicciones. 
Veian en él los partidarios de Abdallah al predilecto 
de su abuelo, los revoltosos de Andalucía esperaban 
tolerancia de su soberano, cuyo padre habia sido sacr i
ficado por su propia causa, y hasta los muzárabes de 
Córdoba y del resto de Andalucía, después de las perse
cuciones sufridas, miraban con benevolencia a u n prín
cipe musulmán por cuyas venas corria sangre cris t ia
na, porque la madre que le parió, dicen las historias 
arábigas, se l lamaba María, y habia sido hija de pa
dres cristianos (1). 

Abderrahman fué el primer emir de Córdoba que 
tomó el título de Califa á imitación de los de Bagdad , 
y los pueblos para manifestarle su afecto, le dieron los 
títulos de Imán de Al-Narsi-Ledin-Alla (amparador 
de la ley de Dios), Emir Almumenin (príncipe de los 
fieles), de donde nuestros cronistas tomaron la palabra 
Miramamolin, con que designaban á los califas de 
Córdoba. 

Hasta este tiempo los soberanos cordobeses habian 
acuñado las monedas con las mismas leyendas que usa
ban los Califas de Oriente, sin que se diferenciasen mas 
que por el lugar de la acuñación; pero Abderrahman 
puso ya su nombre y t í tulos. En uno de los lados se 
inscribía esta leyenda: No hay mas Dios que Dios 
único y sin compañero: en la orla se g rababan las s i 
guientes palabras: En el nombre de Dios, este dishem 

(1) Según un manuscrito del Escorial, Abderrahman III era nieto 
de Abdallah y de Iñiga, hija de García lñ iguezde Navarra, la cual fué 
cautivada en la batalla de Aybar. Mohammed, hijo de esta cristiana, 
se casó también con otra llamada María, de quien nació Abderrahman. 
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(diñar) ha sido acuñado en tal año. En el otro lado se 
escribía: Imán, Alnasir, Ledin, Allíh, Abd-el-Bahman 
Emir Almumenin; y finalmente, la siguiente leyenda: 
Mahoma es el apóstol de Dios: Dios le envió para diri
gir el mundo, para anunciar la verdadera religión, y 
hacerla prevalecer sobre todas las demás, á despecho de 
los adoradores de muchos dioses. La forma de los carac
teres arábigos, las abreviaturas de que son susceptibles, 
y la falta de busto, permitia que se grabasen en las 
monedas tan la rgas leyendas. 

E l primer cuidado de Abderrahman, fué salir c o n 
tra los hijos del rebelde Hafsum que dominaban aun 
en Toledo y en la mayor parte de la España oriental. 
Llevó en su compañía á su tio Almudhaffar, y ambos 
ejércitos contendientes se encontraron en una estensa 
l lanura situada entre Toledo y las montañas de Cuen
ca. Después de un reñido combate venció el joven ca
lifa. Era la primera batalla en que se hallaba, y se es
tremeció al ver tanta sangre derramada, mereciéndole 
igual compasión los heridos de ambos bandos, y así 
mandó que se les curasen con igual esmero. 

Ben-Hafsum se retiró á Cuenca con fuerzas todavía 
respetables, y Abderrahman, dejando el cuidado de la 
guerra á su tio, regresó á Córdoba acompañado de los 
principales jeques andaluces. 

Dirigióse entonces á las comarcas de Jaén y E lv i 
ra, en donde muchos alcaides y wazires se mantenian 
en abierta rebelión; y mas que á la fuerza de las a r 
mas se sometieron al influjo de las prendas personales 
del joven califa. Con tan satisfactorios resultados vol
vió á Córdoba, en donde fué recibido con las muestras 
del mayor entusiasmo. 

Pero ni estas sumisiones eran duraderas, ni los 
cristianos dejaban descansar á los musulmanes con las 
continuas invasiones que hacian por la parte del Nor
te. Es cierto que el tio del califa consiguió victorias 
notables sobre los rebeldes hijos de Hafsum; pero e s 
tos mantenian la guer ra civil sin someterse por com
pleto. Vióse precisado Abderrahman á proclamar la 
gue r ra santa, y después de grandes esfuerzos consi
guió apoderarse de Toledo, como lo habia hecho ante
riormente de Zaragoza. 

Desde este tiempo guerras continuas, unas veces 
por la parte del Norte y otras por la de África, dis
traían el ánimo del califa. El resultado era vario, como 
puede suponerse; pero al fin, después de t an tas luchas, 
vino un temporal reposo, y el califa pudo entregarse 
á trabajar por el florecimiento de su estado y por el 
embellecimiento de la ciudad favorita de los musulma
nes, Córdoba. 

Construyó en esta ciudad nuevos palacios, a l cá 
zares y mezquitas, ensanchó las an t iguas según las 
necesidades siempre crecientes de aquella populosa 
población. Dotóla además de aguas potables, constru
yendo muchas y abundantes fuentes y baños públicos 
para solaz y recreo de sus habitantes. Siguiendo la 
costumbre de sus antepasados, visitó las principales 
ciudades de su imperio proveyendo á las necesidades 
del gobierno, captándose en todas partes la adhesión 
de los pueblos por su afabilidad y just icia . 

Vuelto á Córdoba, montó su corte con una esplen
didez enteramente oriental , l lamando jus tamente la 

atención de los demás soberanos, que le enviaron fre
cuentes embajadas. 

Sin embargo, la obra mas notable, si bien no la 
mas útil, de cuantas erigió Abderrahman, fué el cé le
bre sitio de recreo de Medina-Zahara. Ningún vesti
gio ha llegado hasta nuestros dias de este espléndido 
palacio de inmensas dependencias, y si se tratase de 
tiempos mas remotos y no le encontrásemos citado en 
mult i tud de escritores contemporáneos y posteriores, 
muchos de ellos de reconocida veracidad, creeríamos 
que se t ra taba de una ficción, creada por la fecunda 
fantasía de los escritores orientales. 

Las temporadas en que la guerra esterior y la l u 
cha intest ina cesaban, refugiábase Abderrahman en 
Cdrdoba, en donde se ocupaba en el fomento de las 
obras públicas y el desarrollo de los estudios, h o n r a n 
do con toda suerte de distinciones, favores y recom
pensas, á los sabios y poetas que constituían el princi
pal ornato de aquella espléndida corte. La pr ima
vera y el otoño pasábalo Abderrahman en un hermo
so, pintoresco y apacible sitio, situado á cinco millas 
rio abajo de Córdoba, en el valle ameno que el G u a 
dalquivir r iega con sus trasparentes aguas . 

E n él hizo construir magníficos y deliciosos jardi
nes, predilecta pasión de los árabes, levantando en el 
centro un alcázar soberbio, que se propuso hermosear 
con cuanto la naturaleza y el arte producen de mas 
bello y suntuoso. 

Dedicó el califa esta encantadora mansión á una e s 
clava favorita, la mas hermosa de su harem, l lamada 
Zahara, voz que significa flor, y este mismo nombre 
tomó, según ya dejamos indicado, aquella espléndida 
posesión, una de las principales maravillas de la co
marca de Córdoba. 

Según cuentan unánimemente las historias a r á 
bigas , t rabajaban diez mil hombres, mil quinientos 
mulos y cuatrocientos camellos, y ent raban en la 
obra diariamente seis mil piedras labradas, sin con
tar el número infinito de mampostería. Todos los p a 
vimentos de las diversas habitaciones eran de precio
sos mármoles de los mas variados y caprichosos colo
res, combinados con estudio y ar te , de modo que p r o 
dujesen agrado á la vista. Los techos todos de p r i 
morosos artesonados de cedro con relieves de un 
trabajo esquisito, pintados de oro y azul . Las paredes 
interiores eran también de mármoles escogidos, for
mando fajas y labores en consonancia con el decorado 
del suelo y del techo. 

E n los principales salones habia fuentes de m á r 
mol, que con sus variados surtidores contribuían á 
refrescar el ambiente, y en la habitación l lamada del 
califa estaba colocada una de jaspe con un cisne de 
oro de esquisita labor. Para completar la suntuosidad 
y belleza del aposento, sobre la fuente del cisne pen
día del techo una magnífica perla, regalo del empe
rador bizantino León VI. Es ta fuente habia sido t r a 
bajada en Constantinopla, en cuya ciudad en aquella 
época habian alcanzado las artes g ran desarrollo. 

Todo el edificio contenia cuatro mil t rescientas 
columnas de preciosos mármoles, lo cual le daba un 
aspecto mágico y aéreo. 

E n las inmediaciones del palacio se hallaba el g e -
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neralife, jardin de recreo, en el cual habia multi tud 
de bosquecillos de laureles, arrayanes , mirtos y otros 
bellos árboles y arbustos, sin que se olvidasen los 
frutales que prosperaban en aquel feraz terreno. E s 
tanques y lagos de las mas caprichosas formas, con
tenían mult i tud de sabrosos peces y toda clase de 
aves acuát icas , en cuyas puras y t rasparentes aguas 
se reflejaban, como en límpidos espejos, las frondosas 
copas de los árboles y las arreboladas nubes del 
cielo. 

Veíase en medio de los jardines y construido sobre 
un cerro que los dominaba, el pabellón del califa, sos
tenido por columnas de mármol blanco, ornadas de 
dorados capiteles, en cuyo aposento acostumbraba 
descansar cuando regresaba de la caza, ejercicio á 
que era muy aficionado como todos los soberanos de 
la dinastía Ommiada. Cuéntase que en el centro de 
este pabellón habia una g ran concha de pérfido con 
un surtidor de azogue vivo, que por medio de un 
aparato convenientemente dispuesto, fluia y refluía 
como si fuese de agua . Las puertas de este pabellón, 
eran de ébano con delicadas y caprichosas incrusta
ciones de marfil. 

Los baños de los jardines eran asimismo de már
mol, hermosos y cómodos; las alcatifas, cortinas y 
velos tejidos de oro y seda con figuras de flores y a n i 
males, tan primorosamente pintados, que parecían 
vivos y naturales á los que los contemplaban. Final
mente, esclama al l legar á este punto un historiador 
musulmán: dentro y fuera del alcázar estaban como 
compendiadas todas las riquezas y delicias del m u n 
do que puede gozar un príncipe poderoso. Con razón, 
pues, dice otro historiador: «que solo el Dios del cielo 
podría llevar cuenta de los grandes tesoros que en 
esta posesión consumió el califa Abderrahman.» 

Fastuoso y esplendido, hasta sobrepujar á los sobe
ranos mas opulentos del Oriente, hizo construiren Me
dina Zahara una mezquita, que, si bien no era tan gran -
de como la erigida en Córdoba por su-antecesor Abder
rahman I, le llevaba g ran ventaja, en cuanto á her
mosura, suntuosidad y elegancia. 

Mas que una posesión aislada, fué bien pronto Z a 
hara una verdadera ciudad, pues además de la m u l t i 
tud de edificios que constituían la morada del califa, 
y de los cuales hemos hecho una ligera descripción, 
tenia cuarteles estensos y cómodos para la guardia 
personal del soberano, creada por el segundo Abderrah
man y aumentada notablemente en esta época. Com
poníase en tiempo de Abderrahman la guard ia de doce 
mil hombres, de los cuales, cuatro mil eran slavos de 
á pié, cuatro mil africanos zenetas de caballería y otros 
cuatro mil caballeros andaluces, que gastaban un fas
tuoso lujo en sus trajes y monturas . Los jefes ycapi ta-
nes de esta guardia, debían ser individuos pertenecien
tes á la familia real ó de las principales de Andalucía. 

Cuando el califa salia á caza, le acompañaban, 
además de una numerosa guardia , algunos wazires, 
alcatíbes (secretarios), sabios, poetas y astrónomos, 
pues en todos los actos de la vida se rodeaba Abder
rahman de una pompa verdaderamente oriental. 

Después de esta descripción, no podemos menos de 
lamentarnos de que la mano destructora del tiempo, 

ayudada de la no menos funesta de los hombres, haya 
aniquilado este verdadero paraíso, de manera que n i 
un solo vestigio nos reste de tantamaras villas, de t an
tas riquezas construidas. Para que no podamos consi
derar fabulosas las descripciones de los historiadores 
arábigos, nos certifica de la existencia de esta ciudad, 
y vienen en auxilio de su testimonio muchas monedas 
acuñadas en su zekcb (casa de moneda), que han l lega
do hasta nosotros resistiendo al destructor impulso de 
los siglos. Medina Zahara se edificd por los años 324 
y 325 de la hegira , ó sea el 936 y 937 de nuestra era. 

La fama del esplendor de la cdrte de Cdrdoba, h a 
bia llegado hasta los reinos estranjeros, especialmen
te cuando Abderrahman llevd sus victoriosas armas 
al África y conquistd el Almagreb. El emperador de 
Oriente, Constantino Porphirogeneta, cuya familia 
descfe a lgún tiempo antes estaba en relación con los 
emires de Cdrdoba, envió por aquel tiempo (949) á 
Abderrahman III una embajada en solicitud de que 
se renovasen las an t iguas relaciones de amistad y al ian
za, que habian existido entre ambas cdrtes. 

La carta del emperador venia trazada en pe rgami 
no con caracteres de oro y azul, conteniendo además 
otra de letras azul y plata , en que se hacia referencia 
de los regalos que el príncipe bizantino enviaba al 
califa de Cdrdoba. La primera era un autdgrafo del 
mismo emperador, del cual se cuenta que era escelen-
te calígrafo, y estaba cerrada con un sello de oro del 
peso de cuatro mitcales, en cuyo anverso se represen
taba el rostro de Cristo, y en el reverso los bustos de 
Contantino y de su hijo Romano. 

Iba encerrada esta carta dentro de una cajita do 
plata hábilmente cincelada, en la cual y en un marco 
de oro, veíase el retrato de Constantino pintado sobre 
cristal . Otra segunda caja de forma de carcax, forra
da de tela de oro y plata, cubría la primera. Comenza
ba la misiva del emperador griego de este modo: «Cons
tantino y Romano, adoradores del Mesías, ambos empe
radores y soberanos de Roma, al grande, al glorioso, 
al noble Abderrahman, califa reinante de los árabes 
de España, prolongue Dios su vida.. .» 

Teniendo en cuenta el carácter fastuoso de la c d r 
te de Córdoba en aquella época, el recibimiento n o 
podia menos de corresponder, en brillo y magnif icen
cia, al ceremonial de la embajada. Desde que Abder 
rahman supo que se acercábanlos enviados del empera
dor Constantino, envió á la frontera al caballero m u 
sulmán Yahía-ben-Mohammed con escogido séquito 
á recibirlos, y tan luego como estuvieron en las cerca
nías de Córdoba, salieron á darles honorífica escolta 
las mejores tropas de la guardia del emir á las ó rde 
nes de los mas renombrados jefes. 

Fueron alojados en el magnífico palacio Meruan de 
Córdoba, residencia primitiva de los emires de la d i 
nastía Ommiada, y en los dias que trascurrieron desde 
su l legada hasta el de la recepción oficial, p e r m a n e 
cieron en este punto sin comunicar con nadie . 

Celebróse la ceremonia de la solemne recepción el 
11 de la luna de rabie, primera (7 de setiembre de 
949), formaron las tropas de la guardia del califa con 
los mas lujosos trajes, y el pórtico, escalera y vest íbu
lo de palacio, se adornaron con preciosas colgaduras 



56 CRÓNICA G E N E R A L DE E S P A Ñ A . 

de oro y seda. Recibid el califa á los embajadores b i 
zantinos, sentado en so trono, con sus hijos á la dere
cha, sus tios á la izquierda. Los hijos de los wazires 
con los funcionarios subalternos, vestidos con ricos t r a 
jes, ocupaban el fondo del salón. 

Aparecieron los enviados de Constantino y presen
taron á Abderrahman la misiva de su soberano, después 
de lo cual ordenó el califa á los poetas y literatos de su 
cdrte, para hacer los honores á la embajada, que cele
braran la grandeza del islam y del califato, dando gra
cias á Dios por la protección manifiesta que habia d i s 
pensado á la verdadera religión. Sobre este detalle re
fieren los historiadores arábigos una curiosa anécdota, 
que, aunque algo exagerada por la imaginación hi 
perbólica de los orientales, manifiesta, no obstante, el 
espíritu de ilustración que reinaba en la corte de 
Córdoba. 

Dicen que, turbados oradores y poetas por el brillo 
y majestad de aquella asamblea, bajaron la vista, p u -
diendo apenas balbucear a lgunas palabras, y todos se 
detuvieron dichas las primeras frases de sus respect i
vos discursos. Mohammed-ben-Abdilbar, encargado 
por Alhakem, hijo mayor del califa, de pronunciar una 
oración, cuando intentó hablar, sintióse repentinamen
te indispuesto, y no pudo proseguir su apenas comen
zada peroración. Hallábase en calidad de huésped del 
califa un afamado sabio y poeta llamado A b u - A l y - e l -
Kaly, que con este motivo fué invitado para que h a 
blase; pero ni él ni nadie pudieron proferir sino a l g u 
nas breves palabras. Entonces se presentó un joven, á 
quien nadie tenia por poeta, y sin preparación a l g u n a , 
pronunció un largo discurso, que mas bien, dicen, fué 
un largo poema, y eso con ta l elegancia, facilidad y 
facundia, que dejó asombrada á la asamblea, siendo 
mirado desde entonces aquel joven, ignoradoíy oscuro, 
como un genio superior. Llamábase Almondhi r -ben-
Said, y tan satisfecho quedó el califa de las disposi
ciones de aquel joven, que le nombró para una de las 
primeras dignidades de la mezquita de Zahara, y des
pués le hizo cadí de los cadíes de la g ran aljama de 
Córdoba, que hasta tal punto dist inguían los i lus t ra 
dos Ommiadas el talento y el genio en cualquier p u n 
to en que le encontrasen. 

Después de haber residido por espacio de a lgún 
tiempo los embajadores en Córdoba, visitando y admi
rando las muchas maravillas que la corte de los califas 
encerraba, despidiéronse de Abderrahman,e l cual d i s 
puso que los acompañara hasta Constantinopla uno de 
sus wazires, con el encargo de saludar al emperador y 
entregarle algunos presentes. Consistían estos en h e r 
mosos caballos andaluces, con jaeces y armas. De 
este modo se consolidaron las relaciones con el imperio 
griego, y se estrecharon mas y mas los lazos de amis
tad que ya unían á ambos príncipes. 

Necesitamos relatar aquí, si hemos de consignar 
los hechos principales que acaecieron en el largo rei
nado de Abederrahman III, un suceso trágico que ac i 
baró la satisfacción que Aderrahman podia disfrutar, 
encontrándose en el apogeo de su gloria y de su g r a n 
deza. 

Tenia el califa dos hijos: Alhakem y Abdallah, 
ambos de brillantes dotes, instrucción esmerada y vas 

t a erudición. El segundo, Abdallah, era astrónomo, 
poeta, jurisperito é historiador, gozando, como era na
tural , de g ran crédito en una corte tan ilustrada como 
la de Córdoba. A pesar de esto, Abderrahman prefería 
al hijo mayor Alhakem, príncipe también recomenda
ble, que habia recibido una esmerada educación, y por 
el cual su padre habia hecho venir á Córdoba maes 
tros del Oriente á costa de grandes dispendios. Digno 
Alhakem por las dotes que reunia y por su carácter 
afable y benigno, de ocupar el trono délos Ommiadas, 
había sido designado por Abderrahman para sucederle 
en el trono, lo cual escitó en estremo la envidia de su 
hermano, que se creia con superiores títulos y talento 
para ser el preferido. Si á esto añadimos las sugestio
nes de un consejero ambicioso que disfrutaba de su 
confianza, llamado Ahmed-ben-Mohammed, compren
deremos que se preparaba una catástrofe en el seno de 
la misma familia de los califas. En efecto, queriendo 
Ahmed esplotar en su provecho la popularidad de 
Abdallah, empleó la adulación para lanzar al joven 
príncipe á la desobediencia; t ra tando de demostrarle 
con toda clase de pérfidas sugestiones, que todo el p u e 
blo estaba disgustado de la preferencia que su padre 
habia dado á su hermano; que todos reconocían la s u 
perioridad de los talentos de Abdallah, y que, por lo 
tanto, se encontraba dispuesto á hacer una manifesta
ción popular para que el califa revocase su determina
ción, para lo cual era solamente preciso su consenti
miento. Habld Ahmed también del ejemplo del primero 
de los Ommiadas de España, que habia preferido para 
sucederle á su hijo tercero, atendiendo á la superiori
dad de sus talentos, que era el mismo caso en que se 
encontraba Abdallah con respecto á su hermano 
Alhakem. 

Tanto insistió el ambicioso consejero, y tan facti
ble supo pintar la empresa, que Abdallah, no solo dio 
su consentimiento para trabajar en el sentido de pro
vocar la manifestación popular propuesta; sino que 
por sí mismo trató de ganar á su partido á los wal íes , 
caudillos y muslimes de mas valer. Ahmed, menos 
prudente que ambicioso, y menos cauto que in t r igan
te, confió el secreto de estos proyectos á uno, con cuyo 
auxilio creyó contar; pero que lo declaró todo al califa 
designando el dia en que debia estallar el movimiento, 
que era el de la Pascua de las Víctimas, una de las 
cuatro que celebraban los musulmanes españoles. 

Al escuchar t an grave revelación, recurrió el califa 
al consejo de su tio Almudhaffar, y con el designio de 
averiguar cuanto hubiese en el asunto, enviaron uno 
de los wazires al palacio de Meruan en que habitaba 
Abdallah con la misión de sorprender á media noche 
al príncipe. 

Cumplió el wazir su encargo reduciendo á prisión 
al hijo del califa, á Ahmed y á otro caballero, conoci
do con el nombre del señor de la Rosa (Saed el Ward) 
y los condujo á Zahara á presencia del califa. Cuénta
se que, cuando Abdallah fué presentado á su padre, 
este le dirigió las s iguientes palabras: «¿Te tienes por 
ofendido porque no reinas?» 

La única respuesta de aquel desdichado, fueron 
las lágr imas y sollozos, contestando cuando fué in 
terrogado, que las sugestiones de su ambicioso conse-
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jero le habian conducido á aquel estado; que Ahmed 
aspiraba á ser cadí de los cadíes de todas las provin
cias de España; pero que el señor de la Rosa era ino
cente, y no habia tomado parte a lguna en aquella 
conjuración. 

Mas bien que como padre amoroso, se condujo en 
aquella ocasión Abderrahman como juez severo é 
implacable. Ni el sincero arrepent imiento del desdi
chado Abdal lah , ni 
sus protestas, ni la in
tercesión de su herma
no, le libraron de la 
sentencia de muer te . 
Alhaken i n t e r v i n o 
acerca de su padre p a 
ra que no se ejecutase; 
mas Abderrahman le 
contestd en tono r e 
suelto: «Bien están de 
tu parte la intercesión 
y los ruegos, y si yo 
fuese un hombre p r i 
vado y pudiera escu
char solo los impulsos 
de mi corazón, desde 
luego accedería á tus 
súplicas; pero como 
imán y califa que soy, 
tengo un deber de jus
ticia que cumplir y 
dar ejemplo de ella á 
mis pueblos mientras 
viva: yo debo imitar al 
g r a n califa Omar-ben-
Alchitad; así, pues, ni 
tus lágr imas , ni mi 
desconsuelo y el de to
da nuestra casa, p u e 
den librar á mi desdi
chado hijo de la pe
na debida á su c r i 
men (1).» 

El cdmplice de A b 
dallah, Ahmed, p r e 
viendo la suerte que 
le esperaba, se suicidó 
en la cárcel la víspera 
de su ejecución. El 
príncipe, antes de mo
rir, intercedió por el 
señor de la Rosa, que, 
s egún él, estaba ino
cen te , recibiendo la 

muerte en la misma prisión la noche destinada para 
la asonada. 

Fué enterrado al dia siguiente en el cementerio de 
Ruzafa, acompañando sus restos mortales, no solamen-

(1) El ejemplo á que alude aquí Abderrahman es el de Hadíz de 
Abu-Xahma, cuando su padre el califa Ornar le mandó azotar con 
•ejemplar severidad. El escritor musulmán Edobi, cuenta en muy po
cas palabras esta desgracia de la familia de Abderrahman, diciendo: 
Abdallah. hijo de Alnasir, mancebo muy erudito y virtuoso, fué 
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te toda la familia real, sino también los principales 
nobles de Córdoba. Al referir estos dolorosos sucesos, 
esclama un historiador musulmán: «Como las desgra 
cias no vienen nunca solas, poco después falleció el 
príncipe Almudhaffar, tio del rey, con g ran dolor de 
este, que le amaba como á padre.» 

E l sentimiento de Abderrahman estaba plenamen
te justificado, pues este esforzado príncipe, aunque se 

vio postergado por el 
hijo del asesinado, su
po comprender la g ran 
popularidad de que 
gozaba este entre el 
pueblo, y la conve
niencia de que reina
se para los intereses de 
la España musulma
na. No contento con 
haber hecho tan cos
toso sacrificio, fué 
s iempre, durante su 
vida, una de las co
lumnas mas firmes del 
Estado. 

Después de este 
t iempo, nuevas e m 
presas esteriores dis
trajeron el ánimo del 
califa. Sus posesiones 
de África fueron ruda
mente atacadas por 
tropas procedentes del 
imperio fatimita; pero 
Abderrahman se tras
ladó al África con lu
cido ejército, y reco
brando las plazas t o 
madas por el enemigo, 
le hizo esperimentar 
derrotas de considera
ción. 

La fama del califa 
de Córdoba iba cada 
dia en aumento, hasta 
l legar á las apartadas 
regiones de la Alema
nia. E l rey de Germa-
nia, Othon el Grande, 
estaba en relaciones 
de amistad con el c a 
lifa de Córdoba, y mas 
de una vez mediaron 
entre ambos soberanos 

tratos y convenios. Referiremos ahora uno de los e p i 
sodios mas dramáticos del reinado de Abderrahman, 
que demuestra á la vez, tanto la importancia que h a -

muerto por orden de su padre por causa del gran séquito que tenia 
de gentes, por su humanidad y escelentes prendas; como si á los re
yes descontentaran sus hijos cuando son buenos y bien acostumbra
dos. La muerte de Abdallah fué, según Alcodai-ben-Alabar, dia 
martes, segundo ó tercero de la fiesta de las Víctimas, año 339. Edo
bi y otros la suponen un año antes. 
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bia llegado á alcanzar la corte de los califas españoles, 
como el espíritu religioso que inflamaba á los pueblos 
cristiano y musulmán. 

El califa de Córdoba se habia visto precisado en 
una ocasión á enviar un mensaje al gran jefe de la 
Alamanya, que de este modo designaban los árabes al 
emperador de Occidente. Lacartaque envió Abderrah
man al emperador Othon, contenia varias frases, de 
aquellas que tan familiares eran á los muslimes, es de
cir, elogiosa la religión de Mahoma,y frases denigrati
vas contra la de los cristianos. No era fácil que Othon 
tolerase estos desmanes, y sintiendo provocar una rup
tura, volviendo injuria por injuria, retuvo con varios 
pretestos á los embajadores en su corte. 

Sin embargo, la carta no podia quedar sin respues
ta, y después de muchas deliberaciones hubo que adop
tar la resolución de despachar una embajada á Córdo
ba, menos para tratar de asuntos políticos, que para 
responder á la parte injuriosa déla carta de Abderrah -
man. Un hermano del emperador, el sabio Bruno, arzo
bispo de Colonia, encargóse de redactar la respuesta; 
en la cual prodigaba mas denuestos á Mahoma y al 
Koran, que los que contenia contra Cristo la carta del 
califa de Córdoba. 

Para remitir aquella misiva, se necesitaba una per
sona de resolución y arrojo, que no temiera arrostrar 
los efectos de la cólera del califa, y un monge de la 
abadía de Gorza, llamado Juan, se ofreció espontánea
mente á ello, acaso con la esperanza del martirio. 
Aceptado el ofrecimiento, se le dio al monge Juan por 
adjunto otro de la misma abadía, llamado Caramano, 
y ambos se pusieron en camino, llegando con toda fe
licidad á Córdoba. El recibimiento que se hizo á los 
enviados germánicos fué hospitalario y benévolo, des
tinándoseles una casa distante dos millas del palacio, 
en la cual fueron asistidos con un lujo verdaderamen
te regio; pero en aquella especie de cautividad dorada 
se les tuvo mucho tiempo, sin permitirles Abderrah
man darle cuenta de su misión. 

Luego que pasaron los primeros meses, no dejaron 
de preguntar los monges en qué consistía aquella in-
esplicable demora, y entonces se les dio por única res
puesta, que, puesto que los enviados del califa habian 
sido detenidos en Alemania por espacio de tres años, 
los delemperador residirían en Cdrdoba tres veces tres 
años; pero la verdad del caso era que, habiéndose tras
lucido que la carta del rey Othon contenia espresio
nes injuriosas háciala religión de Mahoma, tratábase de 
evitar un conflicto, dando treguas hasta encontrar una 
solución pacííica á tan crítico asunto. Aunque Abder
rahman hubiese querido ser tolerante en esta ocasión, 
no se lo hubieran permitido sus pueblos ni los princi
pales musulmanes de Córdoba, pues recelando estos el 
verdadero contenido de la carta, y temiendo que el 
califa quisiese ser indulgente con los embajadores, 
presentáronse un dia tumultuariamente en palacio, 
exigiendo el cumplimiento de los preceptos del Koran. 
Solo con trabajo pudo Abderrahman apagar aquella 
insurrección. 

A pesar de estas disposiciones intolerantes que de
mostraba bien á las claras el pueblo, deseaba Abder
rahman encontrar un espediente capaz de arreglarlo 

todo amigablemente, y con este objeto envió á decir al 
monge Juan, que desde luego le recibiría, siempre quo 
no presentase lascarías del rey de Germania; pero el 
comisionado del califa se esforzó en vano en convencer 
al inflexible y obstinado monge. Queriendo dar tiem
po Abderrahman á que el embajador meditase mejor 
aquel asunto, y creyendo que acaso la soledad traba
jaría mas el ánimo del monge, disponiéndole á ceder 
en el asunto, ordend que se le dejase solo sin mas com
pañía que la de su colega de embajada. 

No obstante, el tiempo pasaba, y el monge ger
mano permanecía inquebrantable. Todavía quiso em
plear un nuevo espediente el califa cordobés. Envió á, 
la habitación del fraile, con el solo objeto de persua
dirle á que desistiese de presentar las cartas, al obispo-
muzárabe de Córdoba, haciéndole ver, que de insistir 
en su empeño, además de causarse un grave perjui
cio á los cristianos que residían en aquella ciudad, se 
veria obligado el califa á usar con él personalmente 
de una severidad que no estaba en su mano evitar. 
Si duro habia estado el monge alemán con el primer 
enviado del califa, lo estuvo aun mucho mas con el 
obispo muzárabe; pues, después de manifestar paladi
namente que de ningún modo variaría de opinión, 
afeó al prelado y al pueblo de Córdoba, el que vivie
sen bajo el dominio musulmán y en un territorio en 
donde dominaba la ley de Mahoma. 

Todavía dejó Abderrahman pasar algunas semanas 
mas, creyendo que el tiempo vencería la inflexibilidad 
del monge Juan. ¡Vana esperanza! Nuevos comisio
nados del califa se presentaron, y otra vez se retira
ron convencidos de la inutilidad de sus esfuerzos. 

Entonces el califa determinó ensayar, si por el ter
ror conseguiría lo que no habia podido alcanzar por 
medio de la blandura y de la benevolencia. Cono
ciendo que la amenaza de un castigo personal na 
bastaría para doblegar aquel carácter de hierro, le 
anunció que si persistía en su temeridad, decretaría 
una persecución entre los cristianos de sus dominios, 
y que él solo, por su obstinación, seria responsa
ble de todas las víctimas y desgracias que se si
guieran. A esto repuso el inexorable monge, que era 
su deber cumplir con las órdenes que había recibido 
de su soberano, á despecho de todos los obstáculos, 
sucediese lo que quisiera. 

Ante esta nueva dificultad, los cristianos muzára
bes eran ya los mas interesados en que se viniese á un 
acuerdo, y después de haber hablado al monge Juan, 
determinaron proponer al califa que se enviase nueva 
embajada al rey Othon, anunciándole los embarazos 
que habian surgido de su carta, y pidiéndole nuevas 
instrucciones para salir de aquel atolladero. Accedió 
Abderrahman á la demanda; mas como no hubiese 
quien se prestase á desempeñar tan delicada mi
sión, publicó un edicto prometiendo un favor espe
cial al que quisiese pasar á Alemania, y todo género 
de presentes para cuando volviese á Córdoba después 
de evacuada su comisión. 

Vivia en el palacio de Abderrahman un lego lla
mado Recemundo ó Raimundo, empleado en la secre
taría del califa por sus especiales conocimientos en la 
lengua árabe, el cual, al ver una ocasión de medro 
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personal, y sabiendo por el monge Juan que no seria 
mal recibido por el emperador Othon, aceptó el e n 
cargo bajo la condición de que seria nombrado obispo 
de Illíboris, sede que se hallaba vacante, y no habien
do tenido dificultad Abderrahman en acceder á la d e 
manda, bien pronto se vio al lego consagrado obispo, 
part iendo en seguida de Córdoba, y l legando al cabo 
de pocas semanas al monasterio de Gorza. 

Fué recibido el flamante obispo con gran aga
sajo por los m o n g e s , y aun algunos le acompaña
ron hasta Francfort en donde á la sazón residía 
Othon I. Consiguió con facilidad Recemundo lo que se 
le había encomendado. El emperador autorizó á J u a n 
á no presentar el escrito, causa de tantas negociacio
nes, y á estipular en cambio un tratado de paz y amis
tad, que pusiese fin á las invasiones de los bandidos 
sarracenos que infestaban el imperio de Othon. 

Tan pronto como Recemundo volvió á Córdoba, 
pidió una audiencia ai califa, el cual contestó: «No 
consiento en ver á nadie , sin que venga antes ese 
monge testarudo que tanto tiempo me las ha estado 
apostando. Los otros se podrán presentar después.» Y 
envió una comisión á J u a n mandándole comparecer á 
su presencia. 

No faltó mucho para que volviesen á surgir n u e 
vas complicaciones y dificultades. Cuando fueron los 
wazires á cumplir la orden del califa al aposento del 
monge germano, le encontraron despeinado y con bar
bas, con su túnica de sayal tosca y nada limpia. Ma
nifestáronle los wazires que en aquel estado no podia 
presentarse ante el califa, muy celoso del ceremonial, 
y que por lo tanto era preciso que se hiciese rasurar 
la barba, peinar el cabello y poner otro vestido mas 
decoroso. Juan contestó que no tenia otro, y que el 
que traia era el hábito de su orden. Anunciaron á 
Abderrahman lo que acontecía, y le mandó ent regar 
diez libras de p l a t a , cantidad que le pareció mas que 
suficiente para que pudiera hacerse un traje decente. 
Aceptó el monge la suma, y dando las gracias al califa 
por su liberalidad, la distribuyó entre los pobres, vol
viendo á repetir que no se presentaría en la corte sino 
con su ordinario traje. «Pues bien, esclamó Abderrah
man, cuando supo esta determinación, que venga 
como él quiera, aunque sea envuelto en un saco, si así 
le parece .» 

Hé aquí de que modo refieren los escritores m u 
sulmanes la ceremonia de la recepción, en lo que pue
de verse hasta qué estremo l legaba el ceremonial de 
la corte de Córdoba en aquel t iempo. 

«Fijado el dia de la ceremonia, hizo Abderrahman 
desplegar la mas suntuosa pompa y aparato para ha
cer los honores al benedictino, que habia alcanzado ya 
cierta celebridad. En toda la carrera, desde la casa del 
monge hasta el palacio del califa, estaban escalonadas 
las tropas de infantería de la guardia , los unos con sus 
picas apoyadas en tierra, los otros blandiendo dardos 
y venablos y ejecutando una especie de simulacro de 
combate, los otros oprimiendo con sus largas espuelas 
los ijares de sus caballos, y haciéndolos caracolear 
de mil maneras. Unos grupos de moros, probablemen
te dervises, especies de monges de la religión musu l 
mana , que solian asistir á todas las ceremonias públ i 

cas, iban dando saltos y haciendo ridiculas contorsio
nes, ataviados también de un modo estravagante y 
raro. Al aproximarse el mongo cristiano al real a l cá 
zar, salieron á su encuentro los principales d i g n a t a 
rios del califa. El atrio estaba cubierto de vistosas y 
ricas alfombras. E l monge J u a n fué introducido por 
medio de dos filas de magníficos sillones á la presen
cia del príncipe de los musulmanes, que, sentado so
bre blandos cojines con las piernas cruzadas á estilo 
oriental, aguardaba al embajador en un salón cubier
to de riquísimos tapices y telas de seda. 

Cuando el monge estuvo ya cerca del califa espa
ñol, didle este á besar la palma de su mano, honor que 
dispensaba muy rara vez á los mas elevados persona
jes, nacionales ó estranjeros; y le hizo seña de que se 
sentara en un sillón que á su lado preparado le tenia. 
Un intervalo de silencio se siguió á esta ceremonia. 
Rompióle el califa esponiendo las causas que habian 
retardado aquella audiencia, contestó J u a n de Gorza, 
y en seguida hizo ent rega de los presentes del rey 
Othon; y como luego hiciera ademan de retirarse, «oh, 
no, esclamó el califa, no lo consentiré sin obtener an
tes palabra de que nos habremos de ver muchas veces, 
y de que nos habremos de t ra tar para conocernos m e 
jor.» Prometióselo así J u a n de Gorza, y salió compla
cido y satisfecho de haber hallado en el príncipe m u 
sulmán un hombre, que estaba lejos de merecer el 
epíteto de bárbaro, que entonces aplicaban los cristia
nos á todos los ismaelitas. 

«Las entrevistas y conferencias se repitieron con
forme habian convenido: en ellas se informó el califa 
de las fuerzas y poder del rey Othon, del número de 
sus tropas, de su sistema de guerra y gobierno y de 
otras circunstancias, y después de haber hablado y 
cuestionado diferentes puntos, y quedado mutuamente 
aficionados el emir y el monge, partió este á dar 
cuenta al emperador del éxito de las negociaciones, 
con lo cual quedaron amigos el emperador germano y 
el príncipe musulmán» (1). 

Por desgracia para los cristianos españoles y espe
cialmente para los de Córdoba, ni todos los príncipes 
musulmanes fueron tan tolerantes como el tercer A b 
derrahman, ni este mismo soberano deja de tener en 
este punto lunares que afean su dominación; pero, á 
pesar de esto, no puede desconocerse que su reinado 
fué en general grande y próspero, l legando el califa
to de Córdoba á un estado tal de esplendor y civili
zación, que en aquella época marchaba á la cabeza 
de todos I03 imperios conocidos. 

Fué Abderrahman protector decidido y constante 
de las ciencias y de las letras, tarea en que le ayuda 
ba su hijo Alhakem, llamado á sucederle en el trono, 
y el desgraciado Abdallah, digno por sus cual idades 
de menos desdichado fin. Las ciencias, las artes, la l i
teratura, en una palabra, todos los ramos de la cu l tu 
ra de su pueblo, tomaron en su tiempo ta l desarrollo, 
que bien podría llamarse Cdrdoba la Atenas de la 

(l) Para mas detalles, pueden verse las Actas de los Santos de los 
monges benedictinos en Mabillon, en la Vida de San Juan de Gorza, 
pues este monge figura en el catálogo de los Santos. 
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Edad media. La historia, la medicina, la geografía, 
la filosofía, la gramática, la poesía, las ciencias espe-
rimentales y naturales, la astronomía, la a rqu i tec tu
ra, la música, todo prosperó entonces de un modo a d 
mirable, y el mismo Abderrahman ocupaba un lugar 
distinguido entre los literatos de su corte, por su eru
dición poco común y sus obras poéticas. 

Propúsose, desde su elevación al trono, que Cór
doba fuese el centro de la religión muslímica, la m a 
dre de los sabios y la lumbrera del mundo civilizado, 
y para conseguir este resultado no perdonaba medio 
ni gasto, con tal que lograse atraer á aquella cul ta 
ciudad los profesores mas ilustres y las obras mas afa
madas. Compraba los libros curiosos y útiles á peso de 
oro, y honraba á los sabios sosteniéndolos con esplen
didez. Sus mismos hijos eran historiadores, poetas 
y filósofos, y el palacio Meruan, mas bien que la 
mansión de un príncipe, era una academia, en donde 
se cultivaban todos los ramos del saber que entonces 
se conocían. 

Hasta las mujeres deque se acompañaba eran lite
ratas ó art istas. «Los últimos meses de su vida, dice 
uno de sus cronistas, los pasó en Medina Zahara , e n 
tretenido con la buena conversación de sus amigos y 
en oir cantar los elegantes conceptos de Mozna, su e s 
clava secretaria; de Aixa, doncella cordobesa, que, s e 
gún cuenta Ebn-Hayan, era la mas bonita, bella y 
erudita de su siglo; de Safia, hija de Abdallah el Rayí , 
asimismo en estremo linda y docta poetisa, y con las 
gracias y agudezas de su esclava Noitaredia; con ellas 
pasaba las horas de las sombras apacibles en los bos-
quecillos, que ofrecían mezclados racimos de uva, n a 
ranjas y dátiles.* 

En estas ocupaciones y en obras públicas de u t i l i 
dad pasó Abderrahman ocupado el resto de sus dias, 
hasta que, según la frase de uno de sus historiadores, 
la mano irresistible del ángel de la muerte le trasladó 
de sus alcázares de Medina Zahara á las moradas eter
nas de la otra vida, la noche del miércoles dia 2 de la 
luna de Ramazan, del año 350 de la egira (961), á 
los setenta y dos años de su edad, y cincuenta y seis 
meses y tres dias de su reinado, que ninguno de su 
familia reinó mas largo tiempo: «Loado sea aquel Se
ñor, cuyo imperio es eterno y siempre glorioso.» 

Ahmed Almakari refiere, que entre los papeles que 
de él se encontraron después de su muerte se halló 
uno así concebido: «He reinado cincuenta años, y mi 
reino ha sido siempre ó pacífico ó victorioso. Amado 
de mis subditos, temido de mis enemigos, respetado de 
mis aliados y de los príncipes mas poderosos de la tier
ra, he tenido cuanto parece pudiera desear: poder, r i 
quezas, honores y placeres. Pero he contado escrupu
losamente los dias que he gustado de una felicidad 
sin amargura , y solo he hallado catorce en mi la rga 
vida.» 

CAPITULO VIII. 

Al ser elevado al trono, contaba y a Alhakem mas 
de cuarenta y siete años, lo cual se comprende, tenien
do en cuenta el largo reinado de su padre . E l mismo 

Abderrahman solia decirle: mi tiempo se prolonga y 
defrauda el tuyo. 

Celebróse el advenimiento al trono de este príncipe 
con una solemnidad no acostumbrada, en conformidad 
con el ceremonial introducido en la corte de Córdoba 
por el califa Abderrahman III. 

Al dia siguiente de la muerte de este príncipe, 6 
sea el 16 de noviembre de 961, el patio esterior del al
cázar de Zahara presentaba un aspecto deslumbrador. 
Los andaluces y zenetas de la guardia, vestidos con los 
mas vistosos y magníficos trajes y cubiertos de b r u 
ñidas armaduras , se hallaban simétricamente coloca
dos en las avenidas del palacio, y dos hileras de e sc la 
vos negros de África, cubiertos con trajes ta lares 
blancos y con hachas de a rmas al hombro, seguían á 
los caballeros. El g r an salón del califa estaba c i rcun
dado de otras dos filas de guardias slawos que tenian 
en una mano sus espadas desnudas, y en la otra sus 
anchos escudos, y los wazires, cadíes y cátibes con 
vestidos blancos (color de luto entre los árabes), los 
capitanes de la guardia , y finalmente, todos los g r a n 
des dignatarios daban frente al trono erigido en el 
centro del salón. 

En él estaba sentado Alhakem, que, si no aparecía 
de tan majestuoso continente como su glorioso padre, 
era, no obstante, de presencia noble y afable aspecto. 
Rodeado de sus hermanos y primos recibió el nuevo 
califa el juramento de fidelidad de todos los pr inc ipa
les dignatarios del imperio, en tanto que el pueblo, 
apiñado en los alrededores de palacio, aclamaba con 
Víctores llenos de entusiasmo á aquel califa, cuyo rei
nado, según la predicción de los astrdlogos, habia de 
ser tan venturoso como el del grande Abderrahman. 

E l primer acto de gobierno de Alhakem, fué n o m 
brar hagib ó primer ministro á Ghiafar el Sekleby, 
hombre de gran crédito y poder, por cuya razón aquel 
nombramiento fué recibido por todos con aplauso. Re 
galó el poderoso y espléndido hagib al califa el dia de 
su nombramiento cien mamelucos europeos, a rmados 
de espadas, venablos y escudos, montados en l igerísi-
mos corceles y uniformados según el estilo de la I n 
dia; trescientas veinte cotas de malla, cerca de q u i 
nientos cascos, indios unos, europeos otros, trescientos 
venablos ó lanzas arrojadizas, diez cotas de malla de
plata sobredorada, cien cuernos de búfalos, que servian 
como de trompetas, y otra multi tud de objetos raros y 
preciosos. 

Ya hemos indicado anteriormente la esmerada 
educación literaria que habia recibido el califa, as£ 
como también la circunstancia de no perdonar su 
padre gasto ni dispendio a lguno para proporcionarle 
los mas célebres y sabios maestros, no solo de E s p a 
ña, sino también del mas remoto Oriente. Desde sus 
primeros años siguió Alhakem las huellas que le h a 
bia trazado su glorioso antecesor, y por eso no d e b e 
mos estrañar, que en su tiempo recibiesen las le tras 
y las artes en Córdoba un impulso notable. 

Tan luego como Alhakem oia hablar de un famoso 
sabio, ó de una obra rara y preciosa, no descansaba, 
hasta traer el uno á Córdoba y obtener la otra, p a r a 
cuyo efecto, aun antes de ascender al trono, tenia c o 
misionados en las principales ciudades de África, de-
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Egipto, de Siria, de Persia, en una palabra, en todos 
aquellos pantos, en donde pudieran existir p roduc
ciones literarias de verdadera importancia. 

Las que no podia adquirir originales, mandábalas 
copiar por sabios enviados al efecto, los cuales podían 
dispooer de toda clase de recursos para sus trabajos. 
De este modo llegó á reunir en el palacio Meruan 
la biblioteca mas numerosa y escogida de aquellos 
tiempos, pues, seguu el testimonio de todos los h is to
riadores, ascendían á mas de cuatrocientos mil volú-
menes. Debe tenerse en cuenta , que de cada una de 
las distintas partes de una obra se hacia un volumen, y 
así podemos comprender mejor que en este aserto di 
los cronistas no hay g r a n exageración. 

Según refiere E b u - H a y a n , solo el índice ó ca tá lo -
logo de obras formaba cuarenta y cuatro volúmenes, 
y eso que en ellos no figuraba mas que el t í tulo y 
nombre del autor; pues otro que emprendió en mas 
amplia escala, y que además de los títulos de las obras 
y nombre de los autores, comprendía la genealogía 
y biografía completa de cada escritor, no llegó á aca
barse, aunque se escribieron muchos volúmenes. 

Desde el tiempo de Alhakem, el palacio Meruan, 
que habia servido en otro tiempo de residencia de los 
príncipes, se destinó esclusivamente á biblioteca, y 
en sus muchos y vastos salones estaban clasificadas 
las obras por orden de materias. En las salas y a rma
rios ^.alhacenas se habian colocado inscripciones alu
sivas á la clase de libros que cada u n a encerraba. 

El nsismo califa habia hecho g ran parte del índice 
de que hemos hablado, pues este príncipe, no solo era 
bibliógrafo hasta el punto de conocer las tesoros que 
encerraba su biblioteca, sino que también era b iógra 
fo, historiador y genealogista, hasta el estremo de e s 
cribir las genealogías de los árabes de todas las t r ibus 
que habian pasado á España . 

La biblioteca de Meruan no solo era rica y a b u n 
dante, como se desprende del crecido número de volú
menes que encerraba, sino que era además lujosa y 
espléndida. Todo3 I03 libros estaban r icamente encua
dernados, con dibujos y arabescos de los mas vivos y 
delicados colores, y para este fin habia hecho venir y 
reunido en su palacio, al lado de los mas hábiles c o 
piantes, los mas acreditados encuadernadores. 

Participaba de los trabajos literarios de aquel prín
cipe su secretario particular Galib-ben Mohammed, 
llamado también Aba Abdelsalem, del cual refiere E l 
Razi: que de orden del califa hizo el empadronamien
to general de todos los pueblos de España. Escribió 
Alhakem un autógrafo al célebre autor de aquel t i em
po, Abulforagi, rogándole le remitiese una copia de su 
libro t i tulado Agani, colección muy preciosa de c a n 
ciones, enviándole para los gastos de la copia letra 
abierta, y además mil escudos en oro. El autor citado 
le envió la copia acompañada de una historia genea
lógica de los Ommiadas, muy completa y circunstan
ciada, y además una casida (1) muy elegante en elo
gio de los príncipes de esta dinastía. 

E ra na tura l , que después dé l a muerte de su padre, 
y cargando sobre Alhakem todo el peso del gobierno, 

(1) Nombre de cierta composición poética de los árabes. 

no pudiese emplearse en estas tareas con la misma asi
duidad que antes; pero no por eso las olvidó por com
pleto, sino que les dedicaba todos los ocios que los n e 
gocios públicos y los cuidados de la gue r r a le d e 
j a b a n . 

Teniendo qu ; vivir en el palacio de Medina Z a h a 
ra , encargó la administración de la biblioteca Me-
ruana á su hermano Abdelaziz, príncipe en estremo 
erudito y aficionado á las letras, y el cuidado de las 
academias y de los sabios á otro hermano l lamado 
Almondhir . 

Como los primeros años de su reinado fueron p a 
cíficos, cosa has ta entonces nueva en la dinastía Om
miada, tan trabajada por toda clase de lucha, residió 
t ranqui lamente en el palacio de Zahara gozando de 
todas sus delicias, conversando con los sabios y poetas 
que ornaban su corte, y dis t inguiendo á su favorito 
Mohammed-ben-Yussuf de Guadalajara, que escribió 
por encargo del califa la historia de España y Áfri
ca y otras historias de ciudades par t iculares . 

Apreciaba también en estremo Alhakem al poeta 
Mohammed-ben-Yahye, llamado el Calafate, uno de 
los genios mas floridos de Andalucía, y al persa Sapor, 
que habia hecho venir desde su país á establecerse á 
Córdoba, colmándole con los beneficios de su munif i 
cencia y generosidad. 

E n los primeros años de su reinado, pudo dedicarse 
también Alhakem á los cuidados de la organización 
interior del reino, y á proveer á lo mas urgen te de la 
pública administración, pues se encontraba en paz con 
los reyes de León. Cuando el famoso conde castel la
no Fernan-Gonzalez, comenzó sus correrías con el 
designio de fundar un dominio independiente, vióse 
Alhakem en la precisión de declarar la guerra santa 
contra los cristianos, y para dirigir mejor, tanto los 
preparativos, como las operaciones de la campaña, se 
trasladó á Toledo, deseando probar también á sus sub
ditos, que aunque aficionado á las letras, no por eso se 
desdeñaba de empuñar el acero en defensa de sus 
pueblos. 

En aquella ocasión fué cuando mandó publicar á 
los caudillos de todas las banderas , como orden del 
dia, una célebre proclama que recuerda la pronuncia
da por Abu-B.?kr, inmediato sucesor del fundador del 
islamismo. Decia en ella Alhakem lo siguiente: 

«Soldados, deber es de todo buen musulmán ir á la 
guerra contra los enemigos de nuestra ley. Los e n e 
migos serán requeridos de abrazar el Is lam, salvo el 
caso en que como ahora sean ellos los acometedores. . . 
Si los enemigos de la ley no fuesen dos veces mas en 
número que los muslimes, el musulmán que volviese 
la espalda á la pelea, es infame y peca contra la ley 
y el honor. En las iuvasiones de un país no matéis las 
mujeres ni los niños, ni los débiles ancianos, ni los 
monges de vida retirada, á menos que ellos os h a g a n 
mal. . . El seguro que diere un caudillo sea observado 
y cumplido por todos. El botin, deducido el quinto que 
nos pertenece, será distribuido sobre el campo de ba
talla, dos partes para el de á caballo y u n a para el de 
á pié.. . Si un muslim reconoce entre los despojos algo 
que le pertenezca, ju re ante los cadíes de la hueste 
que es suyo, y se le dará si lo reclamase antes de h a -
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cerse la partición, y si después de hecha, se le dará 
su justo precio. Los jefes están facultados para pre
miar á los que sirvan en la hueste, aunque no sea 
gente de pelea ni de nuestra creencia. . . No vengan á 
la guerra ni á mantener frontera, los que teniendo 
padre y madre no t ra igan licencia de ambos, sino en 
casos de súbita necesidad, que entonces el primer de
ber del musulmán es acudir á la defensa del país y 
obedecer al l lamamiento de los walíes» (1). 

Después de tomar Alhakem todas las medidas n e 
cesarias para la campaña, y reunidos los contingen
tes ó banderas de las provincias, dirigid sus armas con
t ra los cristianos. «Entró, dice la crónica musulmana, 
en tierra de cristianos y puso cerco al fuerte de San -
tistéban (San Esteban de Gormaz): vinieron los cr is 
tianos con innumerable gentío, y peleó contra ellos y 
Dios le ayudó, y venció con atroz matanza: entró por 
fuerza de espada la fortaleza, y degolló á sus defenso
res y mandó arrasar sus muros: ocupó á Setmanca, 
Cauca, Uxama y Clunia (Simancas, Coca, Osma y 
Coruña del Conde) y las des t ruyó; fué sobre Medina 
Zamora, y cercó á los cristianos en ella y les dio m u 
chos combates, y al fin la entró por fuerza, y pocos de 
sus defensores lograron librarse del furor de las espa
das de los musulmanes: se detuvo en aquella ciudad 
con toda su hueste, destruyendo sus muros. Con m u 
chos cautivos y despojos se tornó vencedor á Córdoba, 
y entró en ella con aclamaciones de triunfo, y se ape
llidó Almostanzir Billah (el que implora el auxilio de 
Dios).» 

A la primavera del año siguiente, si bien no dirigió 
Alhakem por sí mismo la guerra , envió á Galeb, guer 
rero esperimentado é ilustrado literato, como muchos 
de los cordobeses de aquel tiempo; el cual obtuvo tan 
notables ventajas en la guerra contra los cristianos, 
que el rey de León y los habitantes de Casti l la, en 
viaron mensajeros á Cdrdoba en solicitud de la paz. 
Como Alhakem era un príncipe mas dado á los es tu 
dios y á la vida pacífica que al estruendo de las a r 
mas, recibió benévolamente á los mensajeros que le 
demandaban la paz, y después de haberlos obsequiado 
en el palacio de Zahara, siguiendo en esto la hospita
laria conducta de su padre, los despachó acompañados 
de un wazir de su consejo con preciosos presentes para 
el r3y de León, como prueba de que deseaba vivir en 
amistad con él . 

Casi por el mismo tiempo recibió el califa cordobés 
emisarios de los condesde Barcelona, solicitando t a m 
bién la renovación de los tratos y estipulaciones que 
habian concertado con su padre Abderrahman. Según 
refiere Almakari , la petición de los enviados catalanes 
iba acompañada de un magnífico.presente, compuesto 
de veinte slavos eunucos, diez corazas slavas, doscien
tas espadas del Frandjat , veinte quintales de martas 
cebellinas y cinco quintales de estaño. Ajustdse en 
efecto la paz, en la cual se estipuló la destrucción de 
a lgunas fortalezas de la España oriental que molesta
ban á los musulmanes. 

Después de esta época, dedicóse Alhakem á gozar 
las delicias que le ofrecía la mansión de Zahara; pero 

(l) Estas máximas e3tán tomadas casi testualmente del Koran. 

no sin cuidar de las mejoras que debían introducirse 
en el reino. Dejándose llevar de sus aficiones favori
tas , fomentaba los estudios, aumentaba la biblioteca 
de Córdoba todos los dias con nuevos volúmenes y 
pensionaba sabios y poetas. De este modo convirtióse 
la ciudad del Guadalquivir en emporio del saber, de 
suerte, que de los países mas remotos l legaban á Cór
doba personajes de todas religiones, á buscar una i n s 
trucción que no podian encontrar entonces en otra 
par te . 

Aunque en los reinos cristianos se habia desar ro
llado la guer ra , y sus príncipes estaban divididos, 
siéndole muy fácil á Alhakem sacar ventajoso part ido 
de estas favorables circunstancias; no quiso moverse 
de Córdoba, contentándose con responder á los que le 
incitaban á hacer la gue r ra á los cristianos con las 
siguientes palabras de Mahoma: «Guardad fielmente 
vuestros pactos, y Dios os lo tomará en cuenta.» 

No obstante, por mas que fuese la voluntad de 
Alhakem, el ofrecer á sus pueblos los beneficios de la 
paz, tuvo que dedicarse de nuevo á la gue r ra , que 
esta vez estalló en la parte del Magreb al otro lado 
del estrecho de Gibral tar . No debe olvidarse que los 
califas Abbasidas, habian mirado siempre con celosa 
envidia la prosperidad de la casa de los Ommiadas, 
así es que opusieron todos los obstáculos imaginables 
para evitar que Abderrahman III estableciese su d o 
minio en el África. No habiendo podido conseguirlo 
entonces, creyeron que en el tranquilo reinado de 
Alhakem podrían lograrlo, y enviaron al Magreb n u 
merosas huestes para arrebatar aquellas posesiones al 
califa cordobés. E n un principio marcharon con pros
peridad las armas orientales; pero habiendo enviado 
Alhakem á África, al frente de numeroso ejército, al 
esperimentado Galeb, con la precisa orden de que no 
volviese á España sino muerto ó vencedor: al cabo de 
diversas peripeci is y sangrientos combates, Galeb 
cumplió su cometido, y pudo regresar á Córdoba, des
pués de haber pacificado y asegurado el Magreb, á re
cibir el justo galardón debido á sus proezas. 

Desembarazado ya el califa, con este favorable r e 
sultado, de la lucha del Magreb, se entregó de nuevo 
con mas actividad que nunca á la administración del 
Estado y al fomento de las letras. Por aquel t iempo, 
queriendo complacer á su mujer predilecta l lamada 
Sobeihya, hizo reconocer con la magnificencia acos
tumbrada, y siguiendo el ceremonial prescrito, á su 
hijo Hixem como heredero del trono, aunque era aun 
muy niño. 

Habíale buscado el califa los mas doctos maestros 
del Oriente y Occidente, y las historias nos hacen su
poner, que bajo la sabia y pacífica dominación de este 
príncipe estaban colocados en los mas importantes 
cargos los hombres mas doctos. 

De este modo, y manteniendo siempre que pudo la 
paz, le fué posible llevar á cabo empresas de la mayor 
utilidad é importancia para sus pueblos, como son, en
tre otras que tendremos ocasión de citar, un empadro
namiento ó matrícula general de todos los pueblos del 
imperio, y de la población y riqueza á que habia l l e 
gado entonces la España musulmana . 

Por este empadronamiento sabemos que dependían 
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entonces de Córdoba cinco ciudades grandes , cap i t a 
les de capitanía, otras ochenta de mucha población, 
trescientas de tercera clase, y las aldeas, lugares , 
torres y alquerías eran innumerables. Algunos histo
riadores han llegado hasta afirmar, que solo en las 
tierras que r iega el Guadalquivir habia doce mil po
sesiones. Córdoba habia l legado entonces á su mayor 
estension; contenian el recinto de la ciudad y los ar
rabales, hasta doscientas mil casas, seiscientas mez
quitas, cincuenta hospicios, ochenta escuelas públicas 
y novecientos baños para el pueblo. 

Ascendian las rentas del Estado en esta ópóca 
á 12.000,000 de mitcales de oro, sin contar el azaque 
(diezmo) que se pagaba en fruto, cantidad enorme que 
prueba el desarrollo que habian tomado en el califato 
las diversas fuentes de riqueza. 

La agricul tura prosperd también sobremanera al 
abrigo de la larga paz que consiguió mantener Alha
kem. E n uua palabra, los historiadores arábigos dicen 
de este buen rey, «que convirtió las espadas y lanzas 
en azadas y rejas de arado, y trasformó los belicosos 
é inquietos muslimes en pacíficos labradores y p a s 
tores.» 

Los hombres mas distinguidos hacian alarde de 
cultivar sus huertos y jardines por sí mismos; los c a 
díes y alfaquíes se holgaban bajo la apacible sombra 
de los parrales, y todos iban al campo dejando las ciu
dades, unos en la florida primavera, otros en el otoño 
y las vendimias. 

En aqnel tiempo muchos pueblos se entregaron á 
la ganadería y t rashumaban de unas provincias á 
otras, procurando á sus rebaños la comodidad de p a s 
tos en ambas estaciones, en lo cual seguían la costum
bre de los ant iguos árabes nómadas, buscando en la 
mesaifa, ó sea la estación del verano, los países del 
Norte y del Oriente, volviéndose para la mesta ó in
vernadero hacia los campos abrigados del Mediodía ó 
Poniente. Estos árabes se l lamaban moedinos, vagantes 
ó t rashumantes . 

Con respecto al desarrollo literario verificado en 
tiempo de Alhakem, baste decir que fueron infinitas 
las obras que se compusieron en Córdoba, y según 
manifiestan los escritores coetáneos, la biblioteca del 
palacio Meruan se aumentó hasta el número de seis
cientos mil volúmenes, cifra casi fabulosa en aque
lla época, en que no existian los medios actuales; 
pues aun son hoy pocas las bibliotecas que l legan 
á ella. 

Alhakem dedicaba también muchos de sus ocios al 
cultivo de la bella poesía. Ent re las composiciones 
que nos han quedado de este príncipe, no podemos 
menos de recordar aquí, una que dirigió á la sultana 
favorita Sobehya cuando partió para la campaña de 
San Esteban de Gormaz. 

Dice así: 
De tus ojos y los mios—en la triste despedida,—de 

lágrimas los raudales—inundaban tus mejil las.—Lí
quidas perlas llorabas,—rojos záfiros vertías,—juntos 
en tu lindo cuello—precioso collar hacian:—estraño 
amor al partir,—cómo no perdí la vida:—mi corazón 
se arrancaba,—el alma salir quería.—Ojos en llanto 
anegados,—aquellas lágrimas mias,—si del corazón 

salieron,—en su propia sangre t intas,—este corazón 
de fuego — ¿cómo no se deshacía?—Loco de amor 
preguntaba: ¿Dónde estás, bien de mi vida?—Y estaba 
en mi corazón,—y con su encanto vívia. . . 

Partidario decidido de la paz, conocedor de sus b e 
neficios, aunque cuando hubo necesidad supo condu
cirse en el campo de batalla como esforzado y pruden
te campeón, no se cansaba de inculcar en el corazón 
de su hijo los siguientes consejos: «No hagas sin nece
sidad la guerra ; manten la paz para tu ventura y la 
de los pueblos: no desenvaines la espada sino contra 
los malvados: ¿qué placer hay en invadir y destruir 
poblaciones, ar ruinar Estados y llevar el estrago y la 
muerte hasta los confines de la tierra? Conserva en 
paz y en justicia los pueblos, y no te deslumhren las 
falsas máximas de la vanidad: sea tu just icia un lago 
siempre claro y puro, modera tus ojos, pon freno al 
ímpetu de tus deseos, confia en Dios y l legarás al 
aplazado término de tus dias.» 

Cuan lejos debia estar del ánimo de Alhakem al 
repetir al heredero de su trono los beneficios de la paz, 
que su reinado habia de ser el mas belicoso de los de 
la dinastía Ommiada, si bien no por la parte directa 
que en la guerra tomase el califa, sino por el infat i 
gable esfuerzo de su primer ministro. 

Tales fueron los mas principales hechos que i lus 
traron los tiempos de Alhakem II, que según la e s -
presion figurada de los escritores árabes, trasladóse á 
las mansiones eternas de la otra vida, donde hal lar ía , 
como todos los hombres, aquellas moradas que labró" 
antes de su muerte con sus buenas ó malas obras: fa
lleció en Medina Zahara á 2 de safar del año 366 de la 
hegira (976) á los 63 años de su edad, y á los 15 años, 
5 meses y 3 dias de su reinado; fué enterrado en su 
sepulcro del cementerio de la Ruzafa. 

CAPITULO IX. 

Desde el advenimiento de Hixem II, comienza la 
decadencia de la dinastía Ommiada de Córdoba, pues 
ya en este tiempo la importancia histórica no residirá 
en la persona del califa, semejante á los reyes francos, 
denominados holgazanes, que yacían bajo la férula de 
los mayordomos de palacio; sino en el hagib ó primer 
ministro, hombre estraordinario, que puso de nuevo el 
poder cristiano al borde de su ruina , encerrándole en 
los límites marcados por la cordillera pirenaica y el 
mar atlántico. 

A la muerte de Alhakem II quedó como heredero 
un niño de poco mas de diez años, designado para 
futuro sucesor a lgún tiempo antes con todas las for
malidades acostumbradas, introducidas por el funda
dor de la dinastía. 

A pesar de su corta edad, y ser los árabes opuestos 
á las minorías á causa de los graves inconvenientes 
que envuelven, fué declarado y reconocido sin oposi
ción Hixem II como califa de la España musu lmana . 
Además de su corta edad, estaba supeditado en te ra 
mente al influjo de su madre Sobehya, que duran te la 
mayor parte del reinado de Alhakem, habia influido 
muy directamente en los asuntos del gobierno; pues si 
hemos de creer en el testimonio de los cronistas coe-
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táñeos, no se habia hecho cosa a lguna de poca ó m u 
cha importancia en los diez años que precedieron á la 
muerte de su esposo, así en la corte como en las pro
vincias, sin consultar su voluntad. Sus mas leves i n 
sinuaciones eran soberanos mandamientos y órdenes 
perentorias, que se obedecían sin escusa ni dilación. 

Era secretario de Sobehya un caballero llamado 
Muhamad, ben-Abdallah, ben-Abi-Amer el Moaferi, 
el cual por su saber y aplicación, por su genti leza y 
valor, consumada prudencia y afabilidad constante, 
habia conseguido grangearse el afecto, tanto de la 
sultana, como del califa. Habia sabido además condu
cirse con tal tino, que todos los empleados del pala
cio, así wazires, como capitanes de la guardia , y los 
walíes de las provincias, le manifestaban el mayor 
respeto y sumisión. 

Habia nacido Muhamad en una aldea cerca de Al
geciras. Su padre recibiera grandes muestras de con
sideración de parte de Abderrahman III el Grande, 
y su madre pertenecia á una de las mas ilustres fa
milias de España. 

Cuando se encontraba en la primera juventud, vino 
Muhamad á Córdoba, centro entonces del saber y de 
la ilustración, á entregarse á I03 estudios; y habiendo 
manifestado raras disposiciones para las letras, fué 
colocado por Alhakem entre sus donceles. 

Bien pronto logró distinguirse en palacio por su 
ingenio y gentileza, y en efecto, estas únicas dotes 
bastaban en una corte, en que tanto se apreciaba el 
mérito, para elevarse á los primeros cargos. La sulta
na le eligió para secretario, y luego reconocida á sus 
servicios, y teniendo en cuenta las dotes que le ador
naban, le elevó á la categoría de mayordomo, m a 
nifestándole un afecto cada vez mayor. 

A la muerte de Alhakem, quedó Sobehya al frente 
del gobierno, pues su hijo, por su poca edad y por la 
indolencia y falta de energía que formaban el fondo 
de su carácter, no podia empuñar las riendas del g o 
bierno. En efecto, según dicen los historiadores cor
dobeses, el rey Hixem, así por sus pocos años, como 
por su natural inclinación, no pensaba sino en sus 
juegos é inocentes plaperes, no salia de sus alcázares 
y deliciosos jardines, ni deseaba otras distracciones 
ni recreos, que no conocía: en su retiro estaba s iem
pre rodeado de esclavitos de su edad, que vivían e n 
cerrados con él y con nadie comunicaban. 

Uno de los primeros actos del gobierno de Sobeh
ya, fué nombrar á Muhamad hagib ó primer ministro 
del joven soberano, encomendándole su tutela y la 
regencia y dirección del imperio; aunque no por eso 
se quitó el título á Giafar, que habia sido el primer 
ministro de Alhakem. Grande fué el descontento de 
Giafar, pues no pudo desconocer que, aunque se le 
dejaba un vano título, el poder pasaba á otras manos, 
y su resentimiento fué tanto mayor, cuanto que todos 
aplaudieron la determinación de la sultana Sobehya, 
con respecto á su favorito Muhamad. 

El fondo de la política desplegada por el favorito, 
fué el tener alejado del gobierno y de la intervención 
de los negocios al joven califa, y con el designio de 
evitar que algunos pudiesen aconsejar á Hixem que 
saliese de aquel estado de tutela y gobernase por sí 

mismo, le tenia encerrado en la encantada mansión 
de Medina Zahara, sin mas comunicación que los e s 
clavos y las personas de su ínt ima confianza. 

Hasta tal estremo se llevó este aislamiento, que un 
personaje, Sabur el Persiano, que habia sido en otro 
tiempo camarero del califa Alhakem, y que desde Mé
rida, donde se encontraba, habia llegado á Córdoba á 
la j u r a de Hixem, quiso hablar con él antes de su par
tida; y la sultana, de acuerdo con su ministro, esqui 
vó esta visita, la cual consideraban peligrosa para la 
realización de los proyectos que meditaban. 

Prescindiendo de los descontentos, que jamás faltan 
aun tratándose de las personas mas intachables, el 
privado Muhamad supo con hábil política gana r 
se el favor y amistad de todos los principales de la 
corte y de fuera de ella, usando con ellos de gran cor
tesía y afabilidad. 

A los sabios, conformándose con las ideas que im
peraban en aquella corte, dispensaba toda clase de 
mercedes y distinciones, admitiéndolos en su casa y 
empleándolos en los mas honoríficos cargos. 

Conociendo que necesitaba también conquistarse el 
favor de los pueblos, si habia de establecer su domina
ción sobre sólidas bases, se preparó á in \ad i r las fron
teras crist ianas, rompiendo las t reguas estipuladas por 
Abderrahman y Alhakem. Concibió además la idea de 
pelear sin t regua ni descanso hasta conquistar al d o 
minio del Islam toda la España , idea que no podia me
nos de halagar el fanatismo de las masas . 

Para obtener este resultado necesitaba encontrarse 
desembarazado por la parte de África, y para este ob
jeto entró en tratos de avenencia con el principal 
guerrillero que recorria el país de Almagreb, al mis
mo tiempo que, demorando los socorros que por aque
lla parte le pedia un hijo de Giafar que allí hacia la 
gue r r a , le desacreditaba y concluia con la importan
cia de aquella familia, c u y a supremacía le estorbaba 
para la realización de sus designios de absoluta domi
nación. 

E n los principios del año 367, partió el hagib de 
Córdoba con el fin de recorrer las provincias de la E s 
paña oriental, tomar las determinaciones que ex ig ie 
se el estado de las cosas, é introducir las reformas n e 
cesarias para regularizar la administración. Reunió las 
banderas de aquellas provincias, penetrando por las 
fronteras cristianas, ya por una parte , ya por otra, vi
sitó también la frontera de los montes de Afranc, r e 
corrió la orilla del Ebro, pasó luego al Duero, se cor
rió hacia el Occidente, y reuniendo á sus huestes las 
banderas de Mérida y Lusitania, entró en el territorio 
del rey de León, talando los campos, haciendo n u m e 
rosos cautivos y apoderándose de cuantioso botin. 

A la primavera siguiente (año 368 de la egi ra) , 
habiendo recibido un refuerzo de caballería africana, 
según los convenios que habia establecido en aquel 
país, reunió las banderas de Andalucía y Mérida, e n 
trando en tierra de cristianos donde alcanzó notables 
victorias. Regresó después á Córdoba, en donde fué 
recibido con entusiasmo, apellidándole el pueblo Al
manzor ( ins igne vencedor) , auxiliador del pueblo 
muslime, defensor ayudado de Dios, t í tulos que j u s t i 
ficó con sus repetidas victorias en innumerables com-



PROVINCIA DE CÓRDOBA. 65 

bates. Desde ahora le daremos el nombre de Alman
zor con que le ha conocido la posteridad. 

Con el fin de adquirir popularidad entre sus solda
dos, y tener en ellos siempre un instrumento de poder 
y el medio de realizar su deseo de anonadar el nombre 
cristiano en toda la Península, repartid entre ellos li
beralícente los despojos de la espedicion, sin reservar 
nada para sí, deduciendo solamente el quinto que 
pertenecia al califa, y la estafa, (1), que se dejaba á 
los caudillos, sin h a 
cer distinción de los 
caut ivos, hombres ó 
mujeres, lo mismo que 
de la presa de g a n a 
dos de todas clases. 
Renovó también la an-
t i g u a costumbre de 
dar convites á las t r o 
pas después de la v ic
toria, y recorria todos 
los ranchos de las b a n -
deras, ganando de este 
modo gran populari
dad entre sus solda
dos. 

Conservaba en la 
memoria los nombres 
de los que se d i s t in 
guían por su bravura 
y pericia en los com
ba tes , convidándolos 
á su mesa, para i n 
troducir entre s u s t r o 
pas un motivo mas de 
emulación. 

Desde entonces ya 
pudo contar con el 
dominio absoluto. El 
niño Hixem era, mas 
bien que califa, un 
preso incomunicado, 
que en nada interve
nía en la marcha de 
los negocios, quedán
dole solamente de las 
prerogativas de la so
beranía, el que su 
nombre se estampase 
en las monedas y figu
rase en la chotba ú 
oración que se hacia 
en las mezquitas. 

Habia inutilizado 
en África, según ya hemos indicado, al hijo del t i t u 
lado hagib Giafar, sirviéndole de pretesto para m a n 
darle decapitar, el no haber sabido defenderse sin los 
refuerzos que en tiempo oportuno solicitó, y que no le 
fueron enviados. Entonces solo le hizo ya sombra el 

(1) Llamábase estafa el derecho de escoger que tenian los jefes mi
litares. 

CÓRDOBA. 

mismo Giafar, que con algunos parciales murmuraba de 
la conducta de Almanzor. 

No dejaban de llegar á los oidos de Almanzor e s 
tas murmuraciones. Juró entonces la pérdida de su r i 
val , para que sirviese de escarmiento á los demás 
enemigos, y solo esperó á que se presentase la ocasión 
oportuna. Ofreciósele esta, en el mismo año de 368, a l 
regresar de su entrada en la frontera cristiana. Es t a 
espedicion fué tan próspera como las anteriores, y la 

liberalidad de Alman
zor con sus caudillosy 
soldados mayor que 
las primeras veces. E l 
wazir encargado de 
las presas per tene
cientes al rey percibió 
de esta espedicion muy 
poco, y sabiendo esto 
el hagib Giafar, como 
prefecto de la tesore
ría, dijo á sus wazires: 
«paréceme que las e s -
cursiones del hagib 
Muhamad, a u n q u e 
sean, como dicen sus 
amigos, muy glorio
sas, son en verdad de 
muy poca uti l idad y 
ventaja para el E s t a 
do, pues no saca de 
la inquietud en que se 
hal la , sino pérdida de 
gentes y de caballería: 
mas bien lo entendía 
nuestro buen rey Al 
hakem.» 

Supo Almanzor estas 
murmuraciones, y vio 
y a el modo de desem
barazarse del ú n i c o 
competidor que le que
daba. Redújole pron
tamente á prisión, con
fiscóle, no solo sus bie
nes á nombre del c a 
lifa, sino también sus 
empleos y honores, y 
cuatro años mas tarde 
corrió la voz de que 
Giafar habia muerto 
de consunción en su 
encierro. Algunos his
toriadores manifiestan 

que en la muerte de Giafar tuvo mas parte la voluntad 
de Almanzor que las enfermedades. 

Espléndido Almanzor con sus soldados, ins t rumen
tos de su gloria, era en estremo severo en lo que se r e 
fiere á la disciplina militar. Refiere Almakar i , que 
cuando pasaba revista, no solo los hombres estaban 
en las filas inmóviles y como clavados, sino que ape
nas se oia un caballo rel inchar. 

Por lo demás, al lado de rasgos de barbarie , según 
9 

Capilla del Hospital del Cardenal. 



66 CRÓNICA G E N E R A L D E E S P A Ñ A . 

acontece tratándose aun de las mas grandes figu
ras árabes, se encuentran otros totalmente opues
tos; pues era clemente con los vencidos, y no per
mitía hacer daño ni cometer violencias con la gente 
pacífica é inerme. Su política con los cristianos era 
humanitaria, aunque deseaba esterminarlos y con
quistar toda la Península para el Islam. Sobre este 
punto, dice el monge de Silos: «Lo que sirvió mucho á 
Almanzor, fué su liberalidad y su largueza, por cuyo 
medio supo atraerse gran número de soldados cristia
nos: de tal manera hacia justicia, que según hemos 
oido de boca de nuestro mismo padre, cuando en sus 
cuarteles de invierno se levantaba a lguna sedición, 
para apagar el tumulto, ordenaba primero la muerte 
de un bárbaro, que la de un cristiano.» 

Recordando sin duda, aquella sura (1) del Koran: 
«Aquel cuyos pies se cubran de polvo en el camino de 
Dios, el señor le preservará del fuego», cada vez que 
volvía á su tienda del campo de batalla, hacia que 
con gran cuidado le sacudieran el polvo de sus ves t i 
dos, guardándolo en una caja dispuesta al efecto, caja 
que constituía uno de los muebles de mas estima, y 
que siempre se encontraba en su tienda, con el d e 
signio de que á su muerte le cubriesen con aquel 
polvo. 

Con esta mezcla estraña de crueldad y de h u 
manidad, con la severa disciplina y la largueza en 
premiar los servicios, conociendo personalmente á 
casi todos sus soldados, tratándolos con cierta familia
ridad mezclada de dureza, siendo el primero en el 
combate y en soportar los peligros y sinsabores de la 
ruda vida guerrera , llegó á entusiasmar de ta l m a 
nera á los musulmanes, que todos pedían con ansia 
alistarse en sus bande ra s . 

Almanzor habia constituido también una especie de 
ejército permanente que le acompañaba en todas las 
espediciones, y el cual recibia refuerzos en casos nece
sarios, ya de las banderas de las ciudades y provincias, 
ya también de las gentes de frontera. 

Deseando hostigar continuamente á los cristianos 
y no dejarles un punto de reposo, se propuso emprender 
dos espediciones ó correrías anuales, una por la pr i 
mavera y otra por el otoño, y en ellas con la velocidad 
del rayo, unas veces por el Oriente, otras por el Occi
dente; pero siempre por donde menos se le esperaba, 
invadia las fronteras cristianas como un torrente deso
lador, destruyendo cuanto á su paso encontraba. 

Después de haber tomado poblaciones, cautivos y 
riquezas de todos géneros, regresaba á Córdoba, en don
de recibia las muestras de agasajo, que le conquista
ban sus multiplicados triunfos. 

Dicen las Crónicas, que hallándose Almanzor á la 
vista de una poderosa hueste de cristianos de Galicia 
y de Castilla, trababan los campeadores deambosejér-
citos repetidas y frecuentes escaramuzas porfiadas y 
sangrientas. En esta ocasión preguntd Almanzor al 
esforzado caudillo Mustafá:—«¿Cuántos valientes ca 
balleros crees tú que vienen en nuestra hueste?—Tu 
bien lo sabes, le respondid Mustafá.—¿Te parece que 
serán mil caballeros? volvid á preguntar Almanzor.— 

(1) Llamánse así los capítulos ó partes en que se divide e! Koran. ' 

No tantos.—¿Serán quinientos?—No tantos.—¿Serán 
ciento, ó siquiera cincuenta?—No confio sino en tres, 
respondió el caudillo.» Entonces salió del campo cr i s 
tiano un caballero bien armado y montado, avanzan
do hacia los muslimes . «¿Hay, gri tó, a lgún musulmán 
que quiera pelear conmigo?» Presentóse en efecto un 
árabe, peleó el cristiano con él y le mató. «¿Hay otro 
que venga contra mí?» volvió á gr i tar el cristiano. Sa
lió otro musulmán, comenzó el combate y el cristiano 
le mató en menos tiempo que el primero. «¿Hay toda
vía, volvió á esclamar el cristiano, a lgún otro, ó dos ó 
tres juntos que quieran batirse conmigo?» Presentóse 
otro arrogante musulmán, y á las pocas vueltas, dice 
su misma Crónica, le derribó el cristiano de un bote de 
lanza. Aplaudían los cristianos con algazara y e s t r é 
pito, desesperaba el despecho y la indignación á los 
muslimes, y el cristiano volvió á su campo, y al cabo 
de breves momentos viósele reaparecer en otro caballo, 
no menos hermoso que el primero, cubierto con una 
g ran piel de t igre, cuyas manos pendían anudadas 
á los pechos del caballo, y cuyas uñas parecían de 
oro. «Que no salganadie contra él, esclamó Almanzor.» 
y llamando á Mustafá le dijo: «¿No has visto lo que 
ha hecho este cristiano todo el dia?—Lo he visto por 
mis ojos, respondió Mustafá, y en ello no hay e n 
gaño. Y por Dios que el infiel es muy buen caballero, 
y que nuestros muslimes están acobardados.—Mejor 
dirías afrentados, repuso Almanzor.» 

Entonces el esforzado campeón con su feroz caba
llo y su preciosa cubierta de piel se adelantó y dijo: 
«¿No hay quien salga contra mí?—Ya veo Mustafá, e s 
clamó Almanzor, ser cierto lo que me decías, que a p e 
nas tengo tres valientes caballeros en toda la hueste: 
si tú no sales, irá mi hijo, y si no iré yó, que no puedo 
sufrir ya tan ta afrenta.—Pues verás, replicó Mustafá, 
que pronto tienes á tus pies su cabeza, y la erizada y 
preciosa piel que cubre su caballo.—«Así lo espero, dijo 
Almanzor, y desde luego te la cedo para que con ella 
entres orgulloso en el combate.» Salió Mustafá contra 
el cristiano, y este le preguntó: «¿Quien eres tú, y á 
que clase perteneces entre los nobles muslimes?» Mus
tafá blandiendo lanza le respondió: «Esta es mi n o 
bleza, esta es mi prosapia.» Pe learon , pues , a m 
bos adalides con igual brío y esfuerzo, hir iéndo
se de rudos botes de lanza, revolviendo sus caballos, 
parando los golpes, y entrando y saliendo el uno con
t ra el otro con admirable gallardía. Pero el cristiano 
estaba ya cansado, y Mustafá, joven y ágil , acertó á 
revolver su corcel coa mas presteza, y dando una mor 
tal lanzada á su valiente competidor, logrd derribarle 
del caballo: saltd Mustafá del suyo y le cortd la cabeza, 
y despojó al caballo de la hermosa piel, y corriendo 
con uno y otro á Almanzor, fué recibido de este con 
un abrazo, é hizo proclamar su nombre en todas las 
banderas del ejército. 

Empeñóse después una ruda eoutienda entre los 
ejércitos enemigos, y por ambas partes fué la batalla 
tan obstinada y violenta, que solo las sombras de la 
noche pudieron suspender la matanza. Al dia s igu ien
te Almanzor esperaba que se volviese á comenzar la 
pelea; pero al romper el dia los cristianos que en el 
anterior habian llevado la peor parte, se retiraron con 
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presteza; mientras que Almanzor, habiendo terminado 
la campaña con aquel nuevo triunfo, se volvid á Cdrdo
ba, seg-un costumbre, cargado de botin. 

Las espediciones continuaron sin interrupción todas 
las primaveras y todos los otoños. Dirigia Almanzor 
sus huestes á las fronteras cristianas, y unas veces se 
apoderaba de Zamora, otras de León, para vengar un 
descalabro que habia esperimentado en la riberas del 
Esla, mientras que por el lado de Oriente atacaba con 
especialidad á Barcelona, cuya ciudad era desde a l g u 
nos años antes centro y capital de un condado inde 
pendiente, á cuyos soberanos denominaban los árabes 
con el titulo genérico de reyes de Afranc. 

Uno de los sucesos mas notables que sucedieron por 
entonces en Cdrdoba fueron las fiestas con que se so
lemnizó la boda de Abdelmelik, hijo del Hagib, con su 
sobrina la jdven Habiba. 

Aunque esta boda se hizo con suntuosidad i n u 
sitada, conviene leer la descripción que de ella hacen 
los cronistas árabes, pues nos da la clave de las cos
tumbres que se observaban en Córdoba en esta clase de 
de ceremonias. «En la primavera de este año(376 déla 
hegira), dicen los historiadores, se celebraron en Cór
doba las bodas de Abdelmelik, el hijo de Almanzor, 
con Habiba, hija de Abdal lah-ben-Yahya-ben-Abi -
Amer, y de Boriba, hija de Almanzor: hubo con este 
motivo grandes fiestas y regocijos públicos: se h ic ie
ron las bodas en los bellos jardines de la Almunia, l l a 
maba Alamería, contiguos á los alcázares de la Zah-
r iga Almunia, que regaló el rey Hixem á su hagib 
Almanzor cuando le pidió licencia para celebrar en ella 
estas bodas. La nobleza toda de Córdoba concurrió á 
estas alegrías: la l inda novia fué couducida en triunfo 
por las principales calles de la ciudad, acompañada de 
todas las doncellas amigas de la familia, precedidas y 
seguidas del Cadí, y de los testigos, los señores, jeques 
y caballeros de la ciudad: las doncellas todas armadas 
de bastones de marfil y de oro, guardaron la entrada 
del pabellón de la novia todo el dia: el novio, acompa
ñado de gran séquito de los nobles mancebos de su fa
milia, á la venida de la noche, protegido de los estoques 
dorados de sus amigos, logró la entrada á pesar de la 
bizarra defensa de las doncellas: todos aquellos j a r d i 
nes estaban iluminados, y en todos sus bosques y fuen
tes y en los barcos de sus límpidos lagos resonaban 
apacibles músicas, y las alabanzas de los desposados 
eran el asunto de todas las canciones: los versos y las 
músicas duraron toda la noche hasta la hora del a lba, 
y los regocijos continuaron todo el dia s iguiente . R e 
partió Almanzor en esta ocasión á sus guardias precio
sos vestidos y armas, dio cuantiosas limosnas á las .£a-
wiyas (hospicios para los pobres de solemnidad), casó 
y dotó huérfanas pobres de su Aljama, y regaló á los 
buenos ingenios que celebraron á su hijo y nieta: no se 
vieron en Córdoba dias mas grandes que estos, ni w a -
limas ó convites nupciales mas espléndidos.» 

Las t reguas que daban á Almanzor sus repet idas 
espediciones, residía en la opulenta Córdoba, y como 
era, á la vez que perito y esforzado capitán, hombre 
político, así como habia conseguido captarse el amor del 
ejército, halagaba en los cordobeses su afición por 
el cultivo de las letras y de la poesía. 

Su casa era una especie de academia, á la que as is 
t ían todos los sabios y poetas mas célebres de su 
tiempo , bastando para penetrar en ella el d i s 
t inguirse en algún ramo del saber ó de la amena l i 
teratura Los sabios eran tratados por el temible g u e r 
rero con afabilidad y benevolencia, y sus obras p r e 
miadas con la misma liberalidad que lo hacian los dos 
últ imos califas. 

Además de las muchas escuelas y madrisas que 
habia en Córdoba, fundó Almanzor una universidad, 
que podia considerarse como una escuela normal de 
Humanidades, en la cual solo eran admitidos los hom
bres mas eminentes por su saber y su erudición, ó 
por haber escrito obras de relevante mérito. 

En muchas ocasiones asistía el mismo Almanzor á 
las aulas, tomando asiento entre los discípulos, y pro
hibiendo terminantemente que se interrumpiese la 
lección, ni á su entrada ni á su salida de la cátedra. 
Para introducir una noble emulación entre los jóvenes 
estudiosos, premiaba por sí mismo á los mas sobresalien
tes, honrándolos con toda clase de distinciones. Así era 
este hombre estraño, que sabia amoldarse á todas las 
circunstancias y ser el primero en todo, con lo cual 
habia logrado dominar, lo mismo en el ejército que en 
el pueblo, y ser el ídolo á la vez de los sabios y los 
eruditos, y de las masas ignorantes y fanatizadas, que 
veian en él el instrumento mas poderoso para la d e 
fensa y prosperidad del islamismo. 

Mientras tanto que Almanzor atraía sobre sí todas 
las miradas, el indolente y apático Hixem, aunque 
habia llegado ya á la edad viril, permanecía en una 
perpetua infancia, sin manifestar otros deseos que los 
de solazarse en los bellos jardines de Zahara . 

Nadie podia visitarle, según ya hemos dicho, sin 
permiso del hagib y de la Sultana Sobehya, y cuando 
en las festividades solemnes asistía á la mezquita, no 
salia de su maksura (1) hasta que todo el pueblo se 
habia retirado, y entonces volvía rodeado de su g u a r 
dia á su alcázar que estaba inmediato, sin que pudiese 
comunicar con nadie. Mas bien que un poderoso prín
cipe, parecia un prisionero, á quien se t ra taba de d o 
rar su desventura con toda clase de sensuales placeres. 

Por aquel tiempo un suceso de diversa índole vino á 
turbar la prosperidad de que gozaba el invicto caudi
llo. Ya hemos consignado que Almanzor habia d i r ig i 
do los esfuerzos de su política á abatir á los mas po
derosos del imperio, para destruir de este modo el ger
men de las ambiciones que tanto habian trabajado á 
la España musulmana , sumiéndola en destructoras é 
interminables contiendas civiles. 

Quedábale, sin embargo, Abderrahman-ben-Motar-
rif, wal í de Zaragoza, que comprendiendo el sistema 
del caudillo cordobés, conoció que no tardaría en to-

(1) Tribuna en donde oraban los califas, un poco elevada sobre el 
pavimento y colocada en la parte principal de la mezquita. Colocá
base 3l pueblo en el templo del modo siguiente: Los jóvenes se po-
nian detrás de los ancianos, las mujeres detrás de los hombres y 
separadas. Al terminar las ceremonias religiosas, las mujeres salian 
las primeras, y los hombres no se movian de su puesto hasta que estas 
abandonaban el templo. Las doncellas no iban á las mezquitas que no 
tenian un lugar reservado para ellas, y aun así asistían siempre cu
biertas con sus velos. Conde, parte II, cap. 98. 
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carie la vez, y se propuso parar el golpe antes que 
descargase sobre su cabeza. Aprovechándose de la cir
cunstancia de encontrarse en Zaragoza el hijo menor 
del regente, llamado Abdallah, resentido de su padre 
por la preferencia que daba á sus hermanos, sondeó 
sus disposiciones, entró con él en inteligencia, y el r e 
sultado de todo, fuó el proyecto de una conjuración, 
cuyo objeto seria derrocar el poder de Almanzor, di
vidirse la soberanía de España, reservándose uno todo 
el Aragón con la capital Zaragoza, mientras que el 
otro di sfrutaria de la de Córdoba y resto de España. 

Puestos de acuerdo con varios generales y wazires, 
no faltó uno que informase á Almanzor de loqueacaecia. 

Quitó Almanzor en vista de esto el gobierno de 
Zaragoza á Abderrahman; pero queriendo demostrar 
que solo la justicia é ra la que le obligaba á proceder de 
este modo, encomendó el gobierno vacante al mismo 
hijo del desdichado walí , que, procesado por malversa
dor, fué decapitado ala presencia del mismo Almanzor. 

Muerto el principal de los culpables, faltábale á 
Almanzor atraerse á su propio hijo Abdallah; pero, por 
mas que empleó la dulzura y la amabil idad, no pudo 
conseguirlo. Sea que el joven Abdal lah se encontrase 
poseído de desmesurada ambición, ó que no creyese 
en la sinceridad de su padre, es lo cierto, que acompa
ñándole á una espedicion á la frontera de Galicia, se 
pasó al campo del conde castellano. 

Reclamó Almanzor á su hijo; pero el castel lano se 
negó resueltamente á entregarlo, hasta que en otra es
pedicion verificada en 990, habiéndose apoderado el 
caudillo musulmán de las principales ciudades fronte
rizas de Castilla, conoció aquel soberauo cuánto le 
convenia entrar en negociaciones con su enemigo, y 
para lograr la paz le entregó á Abdallah. 

Conociendo el carácter de Almanzor, y teniendo 
presente lo ejecutiva que era su justicia ó su v e n g a n 
za, no debemos estrañar que el desgraciado Abdallah 
pagase con la vida su inobediencia. 

Desembarazado de estos cuidados prosiguió infati
gable sus correrías, hasta que el año de 1002, hacien
do venir grandes refuerzos de África, se preparó á dar 
el golpe de gracia á los cristianos. 

Al percibir estos los preparativos respetables de 
Almanzor, comprendieron que solo en su unión p o 
drían encontrar quizás probabilidades de triunfo, y en 
efecto, los soberanos de León, de Castilla y de Navar
ra reunieron sus fuerzas, y se prepararon á rechazar 
al caudillo musulmán. 

Acamparon los cristianos en los campos llamados 
de Kalat-al-Nozor (Calatañazor), en t ierra de Soria, 
divididos en tres cuerpos de ejército, que cubrían con 
su muchedumbre los campos. 

Cuando los campeadores muslimes, dicen las Cró
nicas musulmanas , descubrieron el campo de los in
fieles tan estendido, se horrorizaron de su muchedum
bre y avisaron al hagib Almanzor, que con los mismos 
campeadores reconoció la posición de los enemigos y 
dio sus disposiciones para la batalla. Hubo aquel dia 
algunas escaramuzas entre los campeadores de ambas 
huestes, que suspendió la venida de la noche. E n la 
corta tregua que les concedió á favor de las sombras, 
los caudillos muslimes no gustaron el dulce sueño: 

inquietos y dudosos con el temor y la esperanza, m i 
raban á las estrellas y al cielo á la parte de la aurora, 
y la venida de aque l rubor y claridad del alba que 
suele alegrar á los hombres, oscureció entonces los co
razones de los tímidos, y el toque de añafiles y t r o m 
petas estremeció á los mas animosos y acostumbrados 
á los combates. Hizo el hagib Almanzor su oración del 
alba, los caudillos ocuparon sus puestos y se reunieron 
á sus banderas. Los cristianos se pusieron en movi 
miento y salieron sus haces muy ordenadas: temblaba 
la tierra debajo de sus pies. Las ataquebiras (1) y cla
mores de ambos campos, el estruendo de atambores y 
trompetas, el relinchar de los caballos resonaba en los 
cercanos montes, y parecia hundirse el cielo: la ba t a 
lla se trabó con enemigo ánimo y con igual denuedo, 
y se mantuvo con admirable constancia por ambas 
huestes: los cristianos con sus caballos cubiertos de 
hierro peleaban como hambrientos lobos, y sus caud i 
llos en todas partes parecían animando á los suyos. 
Almanzor revolvía á todas partes su feroz caballo, que 
semejaba un sangriento pardo, atropello con sus c a 
ballos andaluces á los armados de crugientes armas , y 
ent rando en lo mas recio y ardiente de la pelea, se in
dignaba de aquella desusada resistencia y del b á r b a 
ro valor de los infieles. Sus caudillos hacian cosas de 
estrernado valor, y los caballeros africanos rompieron 
muchas veces los apiñados escuadrones cristianos; con 
el polvo que se levantó en toda la estension del c a m 
po de batalla, el sol se oscureció antes de su hora y la 
noche se anticipó con sus tenebrosas alas de oscuridad 
y separó estos enemigos pueblos, sin que ninguno hu
biese cedido un paso del campo de batal la . Quedó la 
tierra cubierta de cadáveres y regada de humana san
gre. Aquella noche esperando Almanzor que se con
gregaran como solían los caudillos de su ejército, 
viendo que ta rdaban y que no parecian sino a lgunos 
pocos, informado de que la mayor parte de ellos h a 
bian muerto peleando, y otros estaban mal heridos, 
conoció el estrago que habian padecido los suyos, y 
dio orden para levantar el campo antes de rayar el dia 
y pasar el Duero por los puentes de Andaluz, l levan
do sus huestes en orden de pelea, por si los enemigos 
quisiesen seguir las . Los cristianos viendo el movi
miento de los muslimes, recelando que fuese para r e 
novar la sangr ienta lid, se pusieron en orden de b a t a 
lla; pero seguros de su ret irada, no se movieron, c a n 
sados del trabajo del dia anterior, y por la g ran pér
dida que también habian padecido. 

E l sentimiento de su derrota, la agitación que se 
apoderó de su ánimo al ver á sus huestes siempre v ic 
toriosas obligadas á emprender la retirada, recrude
cieron las heridas que habia recibido en el combate el 
caudillo musulmán, que no quiso tomar precaución 
n inguna , como si presintiese que, una vez vencido, no 
estaba lejano el instante de su muer te . E n efecto, al 
poco tiempo de camino ya no pudo sostenerse en el ca
ballo. Colocado en una silla de manos y en hombros 
de sus soldados, llegó hasta cerca de Medina-Sel im 
(Medinaceli), y allí le encontró su hijo Abdelmelik, 

(1) Ataquebiras son loaciones á Dios, que usan los muslimes al 
entrar en las batallas, gritando; Alá hu acbar, Dios es grande y 
poderoso.—Conde, parte 2 . a , cap. CU. 
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que venia de Cdrdoba á saber noticias de la campaña. 
Solo llegó á tiempo el hijo de Almanzor para recibir 
su postrer aliento. Espird á los tres dias por andar de 
la luna de Ramazan, año 392 de la egira, ó sea el 9 de 
agosto de 1002, á la edad de sesenta y tres años. 

Fué sepultado en Medinaceli y cubierto su cuerpo 
con el polvo, que, según hemos indicado, se habia re
cogido de sus vestidos en la mult i tud de batallas en 
que peleó. Cumpliéronse con él los preceptos del K o 
ran: «Enterrad á los mártires según les coge la muer
te : con sus vestidos, sus heridas y su sangre. No los 
lavéis, porque sus heridas en el dia deljuicio despedi
rán el aroma del almizcle.» Encargóse su hijo Abdel
melik del mando del ejército, presidió las honras fú
nebres del gran guerrero, y sobre su sepulcro se ins
cribieron numerosos epitafios. 

Así acabó este hombre notable, en cuya época llegó 
el califato de Córdoba á su mayor al tura, no porque 
en sí mismo encerrase los gérmenes de su grandeza, 
sino por la poderosa voluntad de un hombre profunda
mente político. 

CAPITULO X. 
Poco sobrevivió la sultana Sobheya á su hagib Al 

manzor; pero conociendo la impotencia de su hijo 
Hixem para manejar el cetro cordobés, le aconsejó 
que nombrase primer ministro al hijo del difunto ha
gib, que habia llegado á Córdoba conduciendo las 
huestes destrozadas en los campos de Calatañazor. 

Siguió el indolente califa los consejos de su madre, 
tanto porque estaba acostumbrado á escucharlos, 
cuanto por no cuidarse por sí mismo del manejo de 
los negocios del Estado, y Abdelmelik, que poseia 
a lgunas de las cualidades de su padre, pero no su for
tuna, se vio de este modo elevado á la suprema auto
ridad, mientras el soberano continuaba encerrado en 
sus preciosos alcázares. 

Para gana r el mismo favor que su padre en el pue
blo y en el ejército, continuó el nuevo hagib el s i s te
ma de campañas periódicas; no y a con tanta br i l lan
tez ni resultados, pues los reyes cristianos, aunque no 
habian sabido aprovecharse de su victoria de Ca la ta 
ñazor, comprendieron que los musulmanes no eran in
vencibles, y se dispusieron á rechazarlos con denuedo 
y resolución. No obstante, las primeras espediciones 
de Abdelmelik fueron victoriosas. 

En 1005 concertó una t regua de dos años con los 
reyes de León, y hasta 1007 no emprendió nuevas a l 
garas . Por los años de 1008 invadió las tierras de Ga
licia, venció á los cristianos y regresó á Córdoba. 

Poco tiempo después de haber vuelto á esta c iu 
dad, sucumbió Abdelmelik de una grave enferme
dad, no sin que algunos cronistas supongan que su 
muerte no fué natural , sino ocasionada por un veneno. 

Hixem, que no podia contar en esta ocasión con el 
consejo de su madre, elevó á la categoría de hagib ó 
primer ministro, á otro hijo de Almanzor llamado Ab
derrahman, tan semejante al padre en el cuerpo y la 
fisonomía, como opuesto en las cualidades del corazón 
y del talento. 

Aunque nadie le reconocia aptitud para los n e g o 
cios graves y serios del gobierno, y siempre habia 

llevado una vida de placeres, dedicándose tan solo á 
los juegos y festines y á los ejercicios de caballería, 
que ponian en relieve su bella figura; tan pronto como 
tuvo en sus manos las riendas del poder, gracias á la 
elección de los slavos y eunucos, conocidos con el 
nombre de alameríes, que disponían en un todo del 
ánimo del califa Hixem, se llenó de una desmesurada 
ambición, adornándose con los pomposos títulos de 
Al Nasir Sedin Allak, como habia hecho el grande 
Abderrahman III . Debiendo, pues, su elevación á los 
caprichos de la fortuna, creyóse en disposición de a s 
pirar á todo, y viendo que el califa Hixem no tenia 
sucesión, aunque por su edad no estaba incapacitado 
aun de tenerla, influyó en el ánimo del imbécil califa, 
y consiguió ser declarado por él wal í alhadí , ó sea su
cesor al imperio. 

Ocultó Abderrahman esta circunstancia, hasta rea
lizar una espedicion que intentaba contra los cr is t ia
nos, juzgando que una vez victorioso, seria ocasión 
oportuna para presentar de frente y de un modo os
tensible sus pretensiones. Pero el secreto con que se 
hizo esta declaración no fué tanto, que no traspirasen 
las aspiraciones insensatas del degenerado vastago del 
ínclito Almanzor. 

E l paso que acababa de dar Abderrahman, revela
ba una ambición tan desmesurada, que causó profun
do descontento en todos los miembros de la familia 
Ommiada. 

Considerábanse los individuos de la real familia, 
por mas de un título, con muchos mas motivos para 
aspirar á la soberanía, pues si habian soportado sin 
murmurar el predominio de Almanzor, habia sido tan 
solo por las grandes cualidades que le adornaban. 

Ent re los descontentos figuraba en primera línea 
el joven Mohammed, biznieto de Abderrahman III, 
el cual, desplegando gran brio y resolución, a b a n 
donó sigilosamente á Córdoba, trasladóse á la fron
tera , ganó á su partido á los que respetaban el 
nombre de la familia Ommiada, y después de congre 
gar una numerosa y decidida hueste, marchó resuel
tamente sobre la capital, con ánimo deliberado de des
truir de una vez el poder del ambicioso hijo de Al
manzor. 

Así que este tuvo conocimiento del peligro que le 
amenazaba, unió también sus fuerzas, dispuesto á 
presentar la batalla al biznieto de Abderrahman, 
antes que pudiese aumentar mas el número de sus 
partidarios. 

No quiso el brioso Mohammed esponer el éxito de su 
naciente poder á las contingencias de una batalla, y 
empleando la presteza y la astucia evitó el encontrar
se con su enemigo. Dando pues, un rodeo, se presentó 
inopinadamente en Córdoba, posesionándose de esta 
ciudad, y apoderándose de la persona del califa y del 
resto de la guardia. Despechado Abderrahman, y ar
diendo en ira, volvió sobre Córdoba; pero á su l legada 
halló á su competidor posesionado de la plaza de p a 
lacio. Trabóse allí un obstinado combate; el pueblo se 
colocó al lado de Mohammed, y la misma guard ia 
africana, al ver que la fortuna le volvia el rostro, le 
faltó en aquella ocasión suprema. Cuando lleno de 
desesperación, in tentaba retirarse de Córdoba, cayó 
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acribillado de heridas en poder de Mohammed, que in
mediatamente mandó se le cortase la cabeza, y fuese 
colocada á la pública espectaciou, en castigo de sus 
ambiciosas pretensiones. 

No se preocupó Mohammed por recibir el nombra
miento de ministro de parte de Hixem, pues cono
ciendo la debilidad de carácter del califa, dióse á sí 
mismo el título de hagib, separó del lado del soberano 
todas las hechuras de Almanzor, y le roded de gentes 
de su confianza para asegurar de este modo el buen 
éxito de los proyectos que meditaba. 

Para adquirir popularidad entre los cordobeses, sa
biendo que la guardia de zenetas africanos era abor
recida de la multitud, ordend que saliese, no solo del 
palacio sino también de la ciudad, con cuya medida 
se atrajo, como era na tura l , el odio de los alameríes y 
de los caudillos principales africanos. 

Creyéndose ya seguro por esta parte, divulgó la 
noticia de que el rey Hixem estaba gravemente en
fermo, y al ver la indiferencia con que fué recibida 
entre el pueblo, dio el segundo paso en la senda de su 
engrandecimiento, que fué deshacerse del califa Hixem, 
y erigirse él en jefe supremo de los musulmanes de 
España. 

Para realizar estos propósitos trató de hacer asesi
nar al imbécil Hixem; pero W a d h a el alamerí , que era 
camarero del rey, empleando la astucia y la p ruden
cia, supo persuadir á Mohammed á que no atentase á 
los dias de Hixem, diciéndole que para lograr lo que 
intentaba no era necesario quitar la vida al pobre 
príncipe, que, retirado, oculto y bien guardado, en nada 
estorbaría á sus intentos. 

Dejóse persuadir Mohammed de las razones del sla-
vo Wadha , y ambos de acuerdo encerraron sigilosa
mente al desdichado califa. Para dar mas apariencia 
de verdad á aquella farsa, buscaron á un hombre muy 
parecido en edad, estatura y fisonomía á Hixem, le 
arrebataron una noche de su casa, y le ahogaron. Co
locado en el lecho del califa, divulgaron que este ha
bia sucumbido á impulsos de una grave enfermedad, 
declarando antes de morir por sucesor suyo al hagib 
Mohammed. Congregáronse los walíes y wazires, s e 
gún se acostumbraba para estas ceremonias, se publi
có esta supuesta declaración, y pocas horas después la 
nueva del fallecimiento del rey Hixem. 

Una vez dueño del deseado cetro, confirmó Mo
hammed con gran rigor la orden que habia dado para 
que abandonasen el territorio cordobés los soldados 
africanos de la guardia, y precisamente en esta misma 
medida brusca é impolítica, tuvieron origen los hechos 
que habian de destruir el poder del usurpador. 

En efecto, los formidables zenetas y los rudos ber
beriscos, en vez de obedecer esta orden se presentaron 
en abierta insurrección. Uno de sus caudillos, Hixem 
Eaxid, los animó á la resistencia, y guiados por él se 
presentaron aquellos resueltos africanos ante el pa la 
cio de Mohammed, pidiendo tumultuosamente su c a 
beza. 

Salió el califa al frente de su guardia de cordobe
ses á rechazar á los insurrectos, y entonces se trabó 
una reñida contienda, cuyo resultado hubiese sido 
acaso funesto para el califa, á no haberse puesto el 

pueblo de su parte movido por el odio que tenia á los 
alameríes africanos. Estos no pudieron resistir á tan 
numerosos enemigos y abandonaron la ciudad. 

Conociendo que con las fuerzas de que podían d i s 
poner no conseguirían su objeto, se trasladaron los 
africanos á las fronteras de Castilla, y obtuvieron la 
protección del conde Sancho García, prometiéndole la 
posesión de varias fortalezas en caso de triunfo. La 
consecuencia de este convenio fué marchar sobre Cór
doba un ejército de africanos y castellanos. 

Salió al encuentro de aquellas fuerzas Mohammed 
con sus andaluces, y ambas huestes se encontraron en 
Gebal Quintos, en donde se dio la batalla que las Cró
nicas arábigas designan con el nombre de Al-Kan-
tiseh. Los aliados triunfaron por completo, y Moham
med con los restos de sus destrozadas tropas se vio 
obligado á refugiarse dentro de los muros de Toledo, 
de donde era wal í su hijo Obeidallah jefe de los afri
canos. 

A pesar de su victoria, no se atrevió Suleiman á 
penetrar repentinamente en Córdoba. Sabia que la po
blación en su inmensa mayoría le era hostil, y que no 
podia mirar sino con odio á sus soldados de raza afri
cana . 

En efecto, los cordobeses querían defenderse á toda 
costa contra los ataques de Suleiman; pero por consejo 
del slavo Wadha , se abrieron las puertas al vencedor 
al cabo de un mes. Sin embargo, desconfiando todavía 
el africano de los.vecinos de aquella populosa ciudad, 
acordó con el mismo slavo que la mantuviese en quie
tud, protestando que no entraba por evitar molestias 
y disgustos al vecindario, hasta que al fin, apaciguados 
a lgún tanto los ánimos, y por consejo del mismo 
W a d h a , entró Suleiman en la capital, proclamándose 
califa y tomando el título de Almostain Bi/a, dsea el 
protegido de Dios. 

Razones fundadas tenia Suleiman para desconfiar 
del pueblo de Cdrdoba, que no podia perdonarle ni á 
él ni á los suyos su procedencia y origen. Es ta l l aban 
continuas conjuraciones, que se veia en la precisión de 
ahogar el nuevo califa con los mas sangrientos casti
gos y hasta un pariente suyo tratd de suplantar le . 

Mohammed, refugiado en Toledo, después de la 
derrota de Gebal Quintos, no desistid de sus aspiracio
nes, y habiendo recibido la lección que su contrario le 
diera, solicitó el auxilio de los condes de Afranc, los 
cuales, después de haber convenido con el musulmán 
los tratos y estipulaciones que creyeron mas útiles, le 
auxiliaron, en efecto, con una hueste escogida de nue
ve mil combatientes. 

Reunió Mohammed este número á t re inta mil m u 
sulmanes que pudo concentrar, auxiliado por su hijo 
Obeidallah. 

No creyó prudente Suleiman esperar á su compe
tidor dentro de los muros de Córdoba, y reuniendo sus 
fuerzas, que consistían casi esclusivamente en africa
nos, salió al encuentro de Mohammed. Halláronse lus 
dos ejércitos en los campos llamados de Albatalbacar, 
(colina de los bueyes), y aunque las tropas de Sulei
m a n eran inferiores casi en la mitad á las de su e n e 
migo, aceptó resueltamente la batal la . Pelearon lo s 
africanos con estremado valor, á pesar de la inferiori-
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dad del número; pero á la caida del sol se vieron r e 
chazados. Solo á favor de las sombras de la noche, p u 
dieron escapar á una total destrucccion. 

Suleiman no se atrevió á regresar á Córdoba. De
túvose en Zahara, recogió los tesoros que allí habia, 
y los africanos que no pensaban permanecer mas en 
Andalucía, robaron contra la voluntad de su caudillo 
el alcázar y la principal mezquita, llevándose lámpa
ras de oro y plata, cadenas y coronas preciosas, ricos 
paños y pedrería de a lgunas casas principales. 

Lo que estos no pudieron llevar lo robaron después 
los soldados de Mohammed y los andaluces que l lega
ron de Córdoba, y de este modo comenzó á ser dest rui
da tan suntuosa morada, adonde se habian reunido 
todas las maravillas que ofrece el arte y la n a t u r a 
leza. 

Suleiman se retiró hacia Algeciras, con el designio 
de regresar á África, mientras que Mohammed pene
t raba en Córdoba en medio de las aclamaciones del 
pueblo, que le consideraba como su vengador y l iber
tador. 

Solo se detuvo Mohammed en Córdoba dos dias 
para dar descanso á sus tropas, al cabo de los cuales, 
nombrando hagib al slavo Wadha , salió en persecu
ción de los fugitivos africanos. Alcanzólos en las cer
canías de Algeciras en los campos de Guadaira, y con 
el orgullo de su pasada victoria los atacó repent ina
mente, sin dar á sus tropas el conveniente reposo para 
reponerse de las fatigas del caminó. Este esceso de 
confianza le perdió. 

Los africanos, que se encontraban entre el mar y 
las espadas andaluzas, se apercibieron resueltamente 
al combate. Suleiman los exhortó á la resistencia d i -
ciéndoles: «Forzados estamos á pelear has ta vencer ó 
morir: no hay otra esperanza que la de nuestras espa
das, y así antes de rendir el cuello á nuestros enemi 
gos debemos morir vengados.» Ordenó en seguida Su
leiman sus haces, que acometieron con ímpetu deses
perado al enemigo, el cual, aunque resistió con denuedo, 
no pudo rechazar el impetuoso empuje de los caballos 
africanos, mas descansados que los suyos. 

Las huestes de Mohammed fueron destrozadas y 
rotas, y el Ommiada tuvo que huir con pocos de los 
suyos y refugiarse dentro de los muros de Córdoba. 
Entonces se dedicó á fortificar la ciudad y á ponerla 
en estado de defensa para rechazar el ataque de Su
leiman, que en efecto volvió sobre sus pasos con ánimo 
de apoderarse de la ciudad enemiga. 

Mohammed, en esta crítica situación, puso toda su 
confianza en el slavo Wadha , que rodeándose de h e 
churas de su predilección, slavos como él, mandaba en 
la ciudad mas despóticamente aun que el mismo ca l i 
fa. Hacia trabajar á los cordobeses en las obras de for
tificación, y tanto esto como el predominio que toma
ban los slavos, descontentaba, así á los sabios y gen te 
principal, como al populacho. 

Al mismo tiempo los mismos slavos eran los que 
contribuían á poner en mas crítico estado la causa de 
Mohammed. Para privarle del auxilio de los catalanes 
que le habian hecho triunfar en Albatalbacar, dijeron 
á su jefe que Mohamed les armaba una celada, y estos 
se retiraron, llevando cartas para el walí de Toledo 

Obeidallah, para que enviase cuantos refuerzos pu
diese para resistir la acometida de los africanos. 

En t re tanto habian llegado estos á las puertas de 
Córdoba comenzando á molestarla con un apretado 
asedio. Los víveres principiaron á escasear, y los m i s 
mos slavos, siguiendo, como dicen las Crónicas musul
manas , el aire de la fortuna, que ya era contraria á 
Mohammed, se pasaban al enemigo. 

Urgía, pues, tomar una determinación que salvase 
aquel conflicto, y tomóla por él el hagib Wadha , que 
de improviso y sin especial mandato de Mohammed, 
hizo salir de la prisión al desventurado califa Hixem, 
presentándole al pueblo en la maksura ó tr ibuna de 
la grande alhama. Esta inesperada novedad entusias
mó á los cordobeses. 

Habiendo recibido esta infausta nueva, refugióse 
Mohammed en los mas apartados recintos de palacio, 
confiando en la fidelidad de los slavos; pero de allí le 
sacó uno de ellos llamado Ambaro, presentándole á los 
pies del trono de Hixem. Reprendióle el califa áspera
mente su deslealtad, y ordenó que allí mismo le cor
taran la cabeza, diciendo: «Ahora gus ta rás el amargo 
fruto de tu desmedida ambición.» 

Mandó Hixem la cabeza de Mohammed á su rival 
Suleiman, que agradeció como un precioso tesoro 
aquel ensangrentado trofeo. 

Sabiendo que Obeidallah hacia preparativos de 
gente en Toledo para venir contra él, le envió la ca
beza de su padre cuidadosamente canforaday diez mil 
mitcales de oro, escribiéndole una carta en la cual , 
entre otras cosas, decia: «Así paga el rey Hixem á los 
que le sirven y resti tuyen el trono: esa e3 la cabeza de 
Mohammed tu padre; guárdate de caer en manos de 
este ingrato: si deseas tu seguridad y venganza, será 
tu compañero Suleiman.» 

De este modo supo el caudillo africano convertir á 
su enemigo en auxiliar, pues Obeidallah contestó á 
Suleiman aceptando su alianza. 

El slavo Wadha , que habia sido confirmado por 
Hixem en el cargo de hagib que desempeñaba, hizo 
a lgunas salidas venturosas contra los africanos. 

Dejando las tropas suficientes para guarnecer á 
Córdoba, al frente de a lgunas fuerzas escogidas se di
rigió á Toledo, pidiendo al mismo tiempo auxilio al 
rey de Castilla. 

Ya Obeidallah habia abandonado esta ciudad con 
sus mejores tropas, dirigiéndose sobre Córdoba pa ra 
unirse con Suleiman, así es, que estando Toledo con 
escasa guarnición, y pudiendo establecer W a d h a i n 
teligencias en la plaza, se posesionó de ella. Súpolo 
Obeidallah, y lleno de despecho contramarchó hacia 
Toledo; pero salió á su encuentro Wadha , y ambos 
ejércitos se encontraron á las cercanías de Maqueda, 
en donde se trabó una reñida batalla. 

Favoreció la fortuna las armas del slavo W a d h a , 
y Obeidallah se vio precisado á retirarse hacia Cór
doba , con el designio de unirse á Suleiman. Sin 
embargo, antes de lograr sus deseos, fué hecho prisio
nero por los de Wadha , que le enviaron á Córdoba, 
en donde el califa Hixem mandó decapitarle en el 
instante. 

Ent re tanto Suleiman con sus africanos talaba los 
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campos de Ecija y Carmona, teniendo en perpetua 
alarma á toda la campiña del Guadalquivir , y c au 
sando graves perjuicios á Córdoba. Envió Wadha con
tra él á los slavos Zahor y Ambaro, los cuales, después 
de haber peleado con varia fortuna, lograron al fin 
algunos triunfos sobre los africanos, que se vieron 
rechazados. 

Aunque obligado á refugiarse en los montes, no 
ignoraba Suleiman lo crítico que era el estado de la 
capital. 

Aprovechando esta favorable coyuntura, se concer
tó Suleiman con los walíes de Calatrava, Guadalaja-
ra, Medinaceli y Zaragoza; ofrecióles, si le ayudaban 
á destruir el poder de los slavos y alameríes, la con
firmación perpetua en los gobiernos. Tal proposición 
fué acogida, enviándole los citados walíes , y otros 
de menos importancia, sus banderas para reforzar sus 
huestes. 

Grande era el peligro que se acercaba, y Wadha 
para conjurarle no encontró mejor medio que recurrir 
al auxilio de los walíes de la España meridional 
y de Ceuta y Tánger . Sabia que estaban desavenidos 
con Suleiman, y creyó ganarles á su causa, haciendo 
que Hixem les escribiese cartas en solicitud de auxilio, 
con grandes promesas, entre las cuales figuraba la 
de declarar como sucesor al trono al mas caracter i 
zado. 

W a d h a no hizo por entonces uso de estas cartas, 
sin duda porque no lo creyó oportuno, y entre tanto 
toda clase de calamidades continuaba afligiendo á la 
población de Córdoba, cuyos vecinos desertaban poco 
á poco hacia las sierras. 

Como en la desgracia aumentan siempre los ene
migos, los que tenia el hagib intentaron perderle. Sea 
que efectivamente mantuviese inteligencias con Sulei
man, sea que los calumniadores abusaran de la c re 
dulidad de Hixem, es lo cierto que este comenzó á 
mirar con desconfianza á su hagib , mandó prenderle, 
y olvidando sus buenos servicios, ó quizá no acordán
dose mas sino de que habia sido carcelero, mandó ma
tarle, nombrando para sucederle al wal í de Almería 
Hairan. 

Con esto la odiosidad contra el califa habia llegado 
ya á un grado imposible de contener, y Suleiman que 
estaba informado de todo, adelantándose hasta Medina 
Zahara, se dispuso á dar el asalto á la ciudad. 

No desmayó por esto el decidido Hairan. E n vista 
del estrecho cerco que su enemigo estableció, animó 
á la guardia slava, tomó las mas prudentes medi
das, y se preparó á rechazar resueltamente la acome
tida de Suleiman. Pero todo fué en vano. Cuando Sulei
man atacó á Córdoba, en tanto que Hairan se ocupaba 
en defender los puntos mas peligrosos, los descontentos 
de la ciudad peleaban con las tropas fieles del califa, 
y abrían una de las p u e r t a s , por donde penetraron 
Suleiman y los suyos. 

Corrió Hairan al frente de la guardia y de los veci
nos fieles á oponerse al paso de las tropas de Suleiman, 
trabóse un terrible combate, que duró gran parte del 
dia; pero los enemigos se apoderaron de todas las to r 
res y fortalezas. La guardia del califa y muchos valien
tes cordobeses, defendieron has ta morir la morada del 

califa, y el esforzado caudillo cayó herido entre ellos, 
creyéndole los enemigos muerto. 

E l desdichado Hairan, aprovechándose de la os
curidad de la noche, pudo refugiarse en casa de uno 
de sus amigos. 

Todavía tendremos ocasión de verle tomar parte en 
estas sangrientas revueltas, que dieron por resultado 
la disolución del califato de Córdoba. 

Después de un cruel saqueo, Suleiman hizo desapa
recer á Hixem, sin que hubiera vuelto á saberse nada, 
mas de él. Dio margen con esto á mult i tud de consejas 
y patrañas que corrieron por mucho tiempo en boca 
del vulgo. 

Al mismo tiempo que Suleiman protegia y elevaba 
á los mas importantes puestos á sus africanos, pe r 
seguía encarnizadamente á los alameríes y slavos 
como si quisiese reinar sobre el esterminio de sus con
trarios; pero todavía vivía Hairan, el último hagib de 
Hixem, que habia conseguido salir de Córdoba y refu
giarse en tierra de Almería, en donde por haber sido 
walí, conservaba algunos amigos y partidarios. 

Dueño Hairan de esta ciudad, se trasladó á Ceuta 
con el intento de pedir auxilio al walí Al í -ben-Hamud 
y á s u hermano Alkasim, que gobernaba en Algeciras. 

Echó mano para llevar el convencimiento al ánimo 
de los walíes africauosde las cartas que Hixem les h a 
bia escrito anteriormente, y que, como ya sabemos, 
Wadha no hizo l legar á su destino. 

Sea por ambición, sea por clemencia, Al í -ben-
Hamud se dejó persuadir; envió á Hairan con cartas 
para su hermano Alkasim el de Algeciras, aconse ján
dole que uniese sus fuerzas á las de los alameríes de 
Andalucía para socorrer al oprimido califa Hixem. 

Mientras que Hairan desempeñaba su comisión cer
ca de Alkasim, Al í -ben-Hamud reunía sus fuerzas, 
atravesaba con ellas el estrecho, se apoderaba de Má
laga á pesar del wal í que quiso defenderla, y unién
dose á las tropas de su hermano y á los principales 
alameríes de Andalucía, que le reconocieron por jefe, 
marchó resueltamente hacia la capital. 

Cuando las nuevas de esta agresión l legaron á 
Córdoba, sintióse poseído Suleiman de g ran i nd igna 
ción. 

Escribió Suleiman á sus partidarios para que vi
niesen con sus respectivas banderas en su auxilio, y 
reuniendo la caballería salió al encuentro de s u 3 e n e 
migos, no creyendo oportuno esperar en Córdoba, de 
cuya población seguia desconfiando. Dejó por jefe de 
la ciudad á su padre Alhakem, que se oponia á encar 
garse del gobierno, previendo sin duda los peligros 
que le amenazaban. 

E n los campos de Almuñecar alcanzó Suleiman 
con un cuerpo volante de caballería á los alameríes, 
trabándose entre ambos ejércitos a lgunas e sca ramu
zas, si bien Suleiman hacia todo lo posible para esqui 
var un encuentro definitivo. 

Sin embargo, Hairan y Alí -ben-Hamud consiguie
ron forzarle á aceptar la batalla: los africanos l l e 
varon en la acción la peor parte. El mismo Suleiman 
y un hermano suyo cayeron en manos de los vence
dores que se adelantaban resueltamente sobre Córdoba. 

Alhakem, el padre del desdichado Suleiman, para 
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evitar nuevos horrores no quiso resistirse, y por lo 
tanto, Hairan y Al í -ben-Hamud, penetraron al dia si
guiente en la capital. 

Hé aquí de qué modo refieren los historiadores mu
sulmanes, la entrada de los aliados en Cérdoba: «Cuan
do entraron en la ciudad, Alí se apoderó del alcázar, 
prendió al walí Alhakem-ben-Sule iman, ben-Abder-
rahman-Anasir , y mandó traer á su presencia á sus 
dos hijos Suleiman y 
Abderrahman, que es
taban ya moribundos 
por causa de sus m u 
chas y graves he r i 
das. Preguntó Alí al 
n o b l e anciano: «oh 
viejo, ¿qué habéis he
cho del rey Hixem> 
dónde le tenéis?» Y 
respondió el anciano 
que nada sabia de él: 
«Vos le habéis mue r 
to,» replicó Alí; y dijo 
A lhakem: «no, po r 
Dios, no le habernos 
muerto, ni sabemos si 
es vivo, nidóndeestá ,» 
y sacando Alí su espa
da dijo: «yo ofrezco 
estas cabezas ala ven
ganza de Hixem el 
Muyad, y cumplo su 
encargo.» E n t o n c e s 
Suleiman alzd sus ojos 
hacia é l , y le dijo 
«hiere á mí solo, Alí, 
que estos no han c u l 
pa;» pero Alí desaten
dió sus palabras y los 
descabezó por sus pro
pias manos de sendos 
golpes. Fué la muerte 
de Suleiman Almos-
ta in y de su padre y 
hermano, dia domin
go, ocho dias por a n 
dar de Muharram, año 
cu atrocientos s i e t e . 
Habia mandado Alí 
que se buscase al rey 
Hixem con mucha d i 
ligencia, y no quedd 
estancia ni subterrá
neo en los alcázares y en las casas de la ciudad que no 
se registrase: todo fué vana diligencia, que nunca p a 
reció: y se publicóla muerte^de Hixem, dando ocasión 
al vulgo de hablillas y de fábulas.» 

Por consejo del slavo Hairan fué elevado Alí al c a 
lifato. 

Gran descontento recibió el nuevo califa al ob
servar que muchos de los walíes y con especialidad los 
mas importantes, tales como los de Toledo, Sevilla, 
Mérida y Zaragoza, ni aun se d ignaron contestar á 

C Ó R D O B A . 

Puerta del Perdoa. 

las cartas que les dirigió noticiándoles su advenimien
to al trono, y este descontento se aumentó sobrema
nera al percibir la conducta exigente de Hairan, 
que se manifestaba burlado, y propalaba que no se h a 
bian cumplido con respecto á él las estipulaciones de 
la alianza. 

Para deshacerse de este personaje, á quien conside
raba ya el califa como enemigo, le envió á su gobier

no de Almería. Al p a 
so para su gobierno, 
avistóse Hairan c o n 
muchos alameríes des
contentos, y con los 
alcaides de Arjona, 
Jaén y Baeza, que le 
prometieron s e c u n 
darle en sus planes, y 
escribió al walí de Za
ragoza aconsejándole 
que los wazires y a l 
caides de su territorio 
se declarasen contra 
Alí en favor de un des
cendiente de los Beni-
Omeyas, que él por la 
parte de Andalucía le 
auxiliaría con todo su 
poder. 

E ra tal el prestigio 
de que habia gozado 
la dinastía Ommiada 
en España, que jamás 
se invocaba su nombre 
en vano. E n b r e v e 
m u c h o s personajes 
principales de Anda
lucía y algunos w a 
líes, se declararon en 
abierta rebelión con
t ra el africano Alí. 

Proclamaron los i n 
surrectos por soberano 
de la España musu l 
mana á Ader rahman-
ben-Mohammed, l la 
mado Almortadi, de 
la ilustre prosapia de 
los B e n i - O m e y a s , 
hombre virtuoso y r i 
co, de ánimo esforzado 
y en estremo querido 
de todos, bajo el nom

bre de Abderrahman IV, en torno de cuya bandera se 
agruparon los alameríes. 

Reunido, pues, un respetable ejército, aproximá
ronse los insurgentes á Córdoba, mientras que el ca
lifa africano se disponía á salir de la ciudad á hacer 
frente á su competidor. Sin embargo, no pudo reali
zarlo. E n su misma corte y dentro de su propio alcá
zar fué ahogado por los mismos slavos que le servían, 
inducidos á ello por los alameríes de la capital . 

Esparcidse entonces la nueva de su muerte por la 
10 
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ciudad como un accidente na tura l , y así lo creyeron 
sus guardias y familiares. Pareceria na tura l que este 
suceso diese el triunfo al Omeya Abderrahman IV, 
pero no sucedió así; mientras este guerreaba en t ierra 
de Jaén , el partido africano proclamó por califa al 
hermano del ahogado, al wa l í de Algeciras, Alkasim. 

Tan luego como este supo su proclamación se 
presentó en Córdoba con tal presteza y sigilo, que el 
partido contrario no tuvo tiempo para oponerse á su 
entrada. Bajo pretesto de vengar á su hermano, se 
condujo con ta l crueldad, que hizo bien pronto olvidar 
la del Al í -ben-Humad. 

En t re tanto seguía la guerra con varia fortuna; 
pero no era esto loque mas inquietaba á Alkasim, sino 
la nueva que recibió de que tenia que combatir á un 
nuevo y terrible competidor. 

Era este su propio sobrino Yahya, hijo de su he r 
mano Alí-ben-Hamud, el cual, fundándose en el m e 
jor derecho que le asistía al trono de Córdoba, como 
hijo del califa Alí, y sobre todo, en una hueste auxiliar 
compuesta de los feroces negros del desierto del Sur, 
raza belicosa y bárbara, que aun no habia pisado el 
territorio español, atravesó el estrecho, dejando órde
nes en Ceuta para que le enviasen refuerzos. 

Al mismo tiempo supo Alkasim que el ejército 
que guerreaba en las Alpujarras contra las hues 
tes de Alhakem, habia sufrido también considera
bles descalabros, y esto le hizo pensar en establecer 
negociaciones con su sobrino, manifestándole que la 
división de los africanos solo podia servir para dar el 
triunfo á los alameríes. 

Concertáronse, pues, Alkasim y su sobrino Yahya , 
bajo la base de repartirse el gobierno de la España 
musulmana. No obstante, ambos procedían de mala 
fé al establecer estos pactos. E n efecto, habiendo co
metido Alkasim la imprudencia de t rasladarse á Ceu
ta con el fin de dar solemne sepultura á los restos de 
su hermano; Yahya, que habia entrado en Córdoba, se 
hizo proclamar como único califa. 

De vuelta Alkasim de su espedicion á África, y en
contrándose en Málaga, supo la perfidia y falta de fé 
de su sobrino; y uniendo las banderas que le pe rmane
cían fieles, se dirigió con resolución hacia Córdoba. 
No creyó prudente Yahya recibirle en la ciudad, y 
tomando caminos estraviados, se dirigió á Algeciras, 
donde se fortificó, en tanto que l legaban los refuerzos 
que habia pedido al África. 

De nuevo entró Alkasim en Córdoba, aunque el 
silencio del pueblo debió darle á entender cuan odiado 
era; pero no por eso modificó su conducta; todo lo con
trario; informóse de los partidarios mas decididos de 
su competidor, y los persiguió cruelmente , dando 
muerte á cuantos pudo haber á las manos. 

Estos desafueros y tropelías le hicieron aun mas 
odioso á los cordobeses, los cuales intentaron desha
cerse de aquel tirano, recurriendo á una conjuración. 

Los principales vecinos de la ciudad trabajaron con 
ahinco para conseguir su objeto. Repartieron dinero y 
armas entre los pobres, y á media noche, á la señal 
convenida, se reunieron tumultuosamente y a tacaron 
con decisión el real alcázar. 

Defendiéronse los guardias toda la noche, sin que 

los de la ciudad pudiesen penetrar en el recinto del 
califa; pero en cambio se apoderaron de las puertas de 
la ciudad, de las fortalezas y avenidas de palacio, de 
suerte, que Alkasim y sus guardias quedaron allí com
pletamente bloqueados. 

Este cerco duró nada menos que cincuenta dias, 
sin que los cordobeses pudiesen penetrar en el alcázar; 
pero al cabo se consumieron las provisiones y recur 
sos que el palacio encerraba, y como de la parte de 
afuera no podia esperarse socorro alguno, fué preciso 
tomar una resolución para salir de aquel crítico es ta 
do. Acordóse, en efecto, hacer una salida contra la 
armada multi tud, y romper la línea para abandonar á 
Córdoba. Terrible fué el choque, pues los cordobeses 
se batieron denodadamente; así es que los que pud ie 
ron atravesar la primera línea, morían en las calles 
cubiertas de combatientes. Este mismo fin hubiera t e 
nido indudablemente Alkasim, sin la generosidad de 
algunos caballeros que le reconocieron y facilitaron la 
huida, escoltándole hasta Jerez, cuyo wal í le dio fran
ca hospitalidad. 

Parecia que nada se oponía ya á que Abderrah
man Almortadi penetrase en Córdoba, puesto que el 
partido andaluz lo deseaba ardientemente; pero c u a n 
do los cordobeses aguardaban la presencia del Ommia
da, recibieron la nueva de su muerte . 

CAPITULO X. 

Notable descontento ocasionó lanoticia dé l a muer
te de Almortadi á todos los cordobeses que deseaban 
vivamente la l legada del Omeya para colocarle en el 
trono. No obstante, urgia tomar una resolución, y los 
alameríes de Córdoba y los partidarios de los Omeyas, 
aclamaron por califa á Abderrahman-ben-Híxem-
ben-Adelgiabar-ben-Abderrahman Anasir, hermano 
de Muhamad-el-Mohdi Bila, y biznieto del i lustre 
Abderrahman III el Grande. 

Las cualidades que adornaban á Abderrahman 
que en su proclamación habia recibido el título de Al-
mostadir Billah (el que espera el auxilio de Dios), pa
recían asegurar á ios cordobeses el fin de sus discor
dias civiles; pero desgraciadamente el mal estaba d e 
masiado arraigado, para que hubiese h u m a n a fuerza 
que pudiera est irparle. 

Escribió cartas Abderrahman á los walíes de las 
provincias; pero estos ya no acostumbraban á acatar 
á los príncipes elegidos en Córdoba, pues cada uno de 
ellos aspiraba á la independencia, favorecido por la 
impunidad que le proporcionaban las luchas civiles. 

Trató además de corregir la il imitada licencia de 
la guardia de andaluces, slavos y zenetas. Reformó 
las ordenanzas de la guardia , y quitóle a lgunas liber
tades, manifestando en estas providencias la rectitud 
y severidad de su ánimo. 

Pero para llevar á cabo estas medidas exist ían g ra 
vísimos inconvenientes. Además de las inveteradas 
costumbres de licencia que dominaban en la guard ia , 
tenia contra sí el Califa á un primo suyo que, va l ién
dose de los actos de reforma inst igaba á la guard ia á 
la rebelión. Comenzaron aquellos nuevos pretor ia-
nos, que y a casi disponían del cetro cordobés, por 
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burlarse del califa, diciendo que era mas cortado p a 
ra superior de un convento de monges que para sobe
rano de un imperio. 

Dispuesto todo para la insurrección, dióse el golpe 
el dia 27 de la luna de Dilcada, acometiendo en tropel 
los insurrectos el real palacio. Asesinaron á los escla
vos que guardaban la puerta, y el califa, despertado 
por el ruido y por las voces de sus guardias , se arrojó 
del lecho, armóse con un alfange y se defendió obsti
nadamente; pero sucumbió á fuerzas muy superiores, 
siendo despedazado inhumanamente por los revol
tosos. 

Cometido el asesinato, salieron los insurrectos por 
la ciudad con sus espadas ensangrentadas , a c l a m a n 
do por soberano á Mohammed. Dueño este del solio que 
tanto habia ambicionado, siguió una línea de conducta 
totalmente opuesta á la de su desdichado primo. Conce
dió, pues, á sus zenetes nuevas l ibertades, y como si 
esto no fuese bastante , los agasajaba de mil maneras 
con toda suerte de espléndidos banquetes y costosas 
fiestas. 

Por grandes que fuesen las riquezas par t icula
res de Mohammed, debían agotarse gas tadas con ta l 
prodigalidad, y cuando esto sucedió, fué preciso abru 
mar al pueblo de la comarca de Córdoba con nuevos 
tr ibutos. 

E l rey Mohammed sentía que no se procediese en 
estas exacciones con orden y justicia; pero no podia 
remediar con su indolencia las vejaciones que a rb i 
t rar iamente causaban los recaudadores. Y aun así fal
taba para cubrir las atenciones mas justas y necesa
rias; por cuya razón, aunque el príncipe era en esceso 
liberal y generoso, murmuraban de él la guard ia y el 
pueblo. 

Una y otro al fin se sublevaron contra el califa 
que ellos mismos habian impuesto á Córdoba, y solo á 
causa de haberle permanecido fieles algunos caudillos 
de sus guardias, pudo escapar Mohammed y refugiar
se en la fortaleza de Uclés, cuyo alcaide le abrió g e 
nerosamente las puertas . 

Aun allí le alcanzó el odio de sus perseguidores, 
muriendo al poco tiempo envenenado, después de un 
corto reinado que apenas duró año y medio (1025 de 
Jesucristo) . 

Deseaban á toda costa los cordobeses un monarca 
que les colocase al abrigo de tan continuadas revue l 
tas , y entonces los africanos se acordaron de Yahya, 
que, después de su salida de la capital se habia r e t i 
rado á Málaga, desde donde gobernaba las comarcas 
de Algeciras, Ceuta y Tánger , con mucha modera
ción y justicia, según refieren sus historiadores. 

Volvió Yahya á Córdoba, en donde fué recibido 
con graudes aclamaciones. Una vez seguro del afecto 
de los cordobeses, resolvió, á imitación de sus predece
sores, hacer reconocer su autoridad en toda la e s t en
sion del imperio. 

Dirigió al efecto sus cartas á los walíes de las p ro 
vincias, convocándolos á Córdoba para que le recono
ciesen y jurasen como á legít imo soberano; pero los 
mas distantes se escusaron con varios pretestos , y los 
mas cercanos declararon que de n ingún modo le re 
conocían. 

Ent re los que mas duramente le t ra taban , figuraba 
el wal í de Sevilla, y esto obligó á Y a h y a á abandonar 
al frente de sus tropas la capital, marchando con d i 
rección á Sevilla, á castigar la insolencia del o rgul lo
so wal í . 

Cuando Mohammed-ben-Abed , conocido por el 
nombre de Abu-Alkasim, que así se llamaba el walí 
de Sevilla, tuvo conocimiento de la determinación de 
Yahya, preparó sus tropas, y contando con a lgunas 
inteligencias en t re las de su contrario, dispuso una 
emboscada, colocando las banderas de Sevilla y Ca r -
mona en paraje conveniente, mientras que él, con el 
resto de sus tropas, salió al encuentro de Yahya. 

Sin t rabar formal batalla y empleando toda clase 
de ardides, atrajo Abu-Alkasim á su competidor al 
punto de la emboscada, y allí fueron derrotadas las 
tropas cordobesas, sin que les valiera la resolución y 
el denuedo con que pelearon. El desgraciado Yahya 
murió atravesado de un lanzazo en el campo de ba t a 
lla, y sus escuadrones se retiraron precipitadamente á 
Córdoba. 

Cuando se esperaba que el vencedor Abu-Alkasim 
marcharía sobre Córdoba para proclamarse califa, su 
pieron con gran sorpresa los cordobeses, que se habia 
vuelto t ranqui lamente á Sevilla, y de nuevo se mos
traron en la necesidad de elegir monarca que ocupara 
el trono vacante . 

En este conflicto, reunióse el diván ó consejo s u 
premo para proceder á la elección. Como predominase 
todavía el partido andaluz, por consejo del wazir de la 
ciudad, Gewhar , eligieron los miembros del diván á 
Hixem-ben-Mohammed, otro biznieto de Abder rah
man III el Grande y hermano del desdichado Abder
rahman-Almortadi . 

Recibió el pueblo el resultado de la elección con 
grandes muestras de regocijo, y el consejo envió co
misionados á informar al elegido lo que acontecía. H a 
llábase este á la sazón retirado en la fortaleza de A l -
bonte (acaso Alpuente), haciendo una vida modesta, 
así es que se resistió por a lgún tiempo á aceptar el 
cargo con que se le habia investido. 

Sin embargo, tanto instaron los alameríes, que 
Abderrahman aceptó el califato con el título de Moc-
tar-Bil lah; pero conociendo por la esperiencia la i n 
constancia del pueblo de Córdoba, no quiso penetrar 
en la capital. Sirviéndole de pretesto el mal estado de 
las fronteras, se dirigió á organizar la defensa, pues 
durante las turbulencias que habian trabajado á los 
musulmanes, los cristianos adelantaron de un modo 
notable sus conquistas . 

E l wazir Gewhar , que tanto habia contribuido á 
su elección, al ver el estado de los ánimos, escribió al 
rey espóniéndole que convenia se presentase inmedia
tamente en Córdoba. 

Por estas noticias comprendió Hixem que era n e 
cesaria su presencia en la capital , y aunque con a l 
guna repugnancia , entró en ella, siendo recibido con 
las mayores muestras de regocijo por par te del 
pueblo. 

Deseando poner orden en todo, visitaba los hospi
cios y casas de los pobres, las madrisas, escuelas y 
colegios, estirpando los abusos que allí se habian i n -
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troducido, y recordando á cada uno el cumplimiento 
de sus deberes. 

Dirigid después su atención á atraerse á la obe
diencia á los walíes de las provincias, intentando per
suadirles con afectuosas cartas, cuanto convenia en 
aquellos momentos para la prosperidad de la causa 
musulmana, la concordia y unión de las fuerzas y re
cursos de todo el imperio. 

Es ta moderación, dicen los escritores coetáneos, 
llenó de descontento á los de Córdoba, sin reconocer 
que el mal procedia de ellos mismos, de su desmesu
rada ambición, y de que las cosas habian llegado ya 
á un término que no tenia remedio. 

E n este conflicto, y viendo que la tempestad a m e 
nazaba estallar de un momento á otro, aconsejé el pru
dente Gewhar al califa que se retirase á Medina Zaha
ra, para evitar todo atropello contra su persona; pero 
Hixem, que habia aceptado con visible repugnancia el 
trono, y que solo habia accedido á las repetidas i n s 
tancias de sus subditos, en cuyo amor y respeto creia 
poder confiar, se resistía á adoptar este partido. 

No obstante, la inconstancia del pueblo le obligó á 
abandonar una corona que no habia ambicionado. En 
una noche el populacho de Córdoba se presentó en 
abierta insurrección, corriendo las calles en tumulto 
y pidiendo la deposición y destierro del califa. 

Gehwar fué uno de los primeros que anunciaron al 
rey la voluntad del inquieto y alborotado pueblo, á lo 
que aquel contestó sin alterarse: «Gracias á Dios que 
así lo quiere.» Tan luego como amaneció abandonó 
Hixem aquella ingrata ciudad, que aun no hacia m u 
cho tiempo le habia distinguido con sus ovaciones. 

E n Hixem acabó la dinastía de los Omeyas en E s 
paña, que principió con Abderrahman-ben-Moawia, el 
año 138 de la egira, terminando el 422. «Así pasó el 
estado y fortuna de ellos, refiere el historiador árabe, 
como si no hubiese sido. Feliz quien bien obró, y loado 
sea siempre aquel cuyo imperio jamás acabará.» 

CAPITULO XII. 

Difícil es señalar el tiempo fijo y determinado en 
que los distintos mediatos se declararon independien
tes, pues este hecho, como la mayor parte de las t r a s -
formaciones históricas, se fué verificando lentamente. 
Sin embargo, ya en los primeros años del siglo xi co
menzaron algunos walíes á negar su obediencia á los 
soberanos cordobeses ó á rebelarse contra ellos, reco
nociendo después y ofreciendo una efímera obediencia 
á otros que les sucedían, y que eran mas de su agrado 
por pertenecer á su parcialidad ó á su raza. Otros h a 
bian sido declarados por los mismos califas, y ú l t ima
mente por Almanzor, en una especie de dependencia 
feudal, es decir, que disponían l ibremente de su g o 
bierno, con tal que reconociesen la soberanía de Cór
doba. Poco á poco fueron estos arrogándose todos los 
derechos hasta que por último asumían en su persona 
la soberanía. 

Entre estos eran los mas poderosos los de Toledo, 
Zaragoza, Sevilla, Málaga, Granada y Badajoz, y por 
la parte de Oriente, los de Almería, Murcia, Valencia, 
Albarracín, Denia y las Baleares, sin contar además 

una mult i tud de otros pequeños soberanos, de entre los 
cuales, habia algunos que solo poseían un reducido 
territorio ó una sola ciudad ó fortaleza. 

Todos, cada uno en la escala en que se lo pe rmi 
t ían sus recursos, tenian su pequeña corte, sus vasallos 
y su ejército; levantaban y cobraban impuestos, y mu
chos llegaron hasta acuñar moneda con su nombre, no 
faltando tampoco quien se adornase con el pomposo 
tí tulo de emir Almumenin (Miramamolin). 

A causa de este fraccionamiento, á la estincion de 
la dinastía Ommiada, quedó Córdoba reducida á su 
propio territorio, y á la caida del califa Hixem tuvo 
que proceder el consejo ó diván á nueva elección, 
siendo elegido unánimemente el wazir Gewhar , que 
tan ta participación habia tomado en los últimos s u 
cesos. 

No faltaban políticos suspicaces que recelasen de 
su conducta sagaz y disimulada; pero Gewhar c o 
nocía demasiado el pueblo de Córdoba, y habia pre
senciado los últimos trastornos, para que no ciñese su 
conducta á las elocuentes lecciones que acababa de 
recibir. 

Con el designio de l ibrarse de la mayor parte de la 
responsabilidad, y también para el mejor acierto y 
manejo de los negocios, instituyó Gewhar un gobier
no aristocrático. Reunió una especie de consejo ó d i 
ván, compuesto de los mas principales y honrados v e 
cinos de la ciudad, al cual remitía los negocios de ve r 
dadera importancia, no reservando para sí el nuevo 
califa mas que el derecho de presidir el consejo. 

Una de las medidas que mas aplauden en él los 
historiadores arábigos, fué la espulsion de Córdoba de 
los delatores, que hacian un pérfido trafico con sus ca
lumnias, y de este modo logró introducir la t r a n q u i 
lidad en los ánimos. Al mismo tiempo tomó sabias 
providencias para la provisión y el abastecimiento de 
las poblaciones, llegando á ser Córdoba, en su tiempo, 
el granero de g r a n parte de España, y así sus merca
dos veíanse concurridos por individuos de la mayor 
parte de las provincias. 

Para proporcionar sosiego á la ciudad, además de 
un cuerpo de policía que creó con el encargo de v e 
lar por la seguridad de los vecinos dia y noche, r e 
partió armas entre los mas honrados, haciendo á los de 
cada barrio rondar por turno las calles. Cuando estos 
te rminaban su facción, en t regaban las armas á los 
que debían sucederles. 

Con el fin de evitar desórdenes nocturnos, y para 
que los malhechores no pudiesen huir de las rondas 
de cada barrio, atajó las calles con verjas de hierro, 
que se cerraban á cierta hora de la noche, y que h a 
cian muy difícil una evasión. 

Estableció además procuradores asalariados como 
los jueces, y especies de fiscales encargados de las 
acusaciones públicas. Creó proveedores, alcaldes de 
los mercados, almojarifes ó recaudadores de los i m 
puestos, que cada año debían rendir cuentas al Diván; 
en una pa l ab ra , puso orden y concierto en todo, 
de suerte que al poco tiempo aquella ciudad, dividida 
por la discordia y castigada con frecuencia á causa 
de sus turbulencias y repetidas asonadas, por el ham
bre y la escasez, vivia t ranqui la en medio de la j u s t i -
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cia que reinaba, l legando á un grado de prosperidad, 
en consonancia con sus naturales recursos y feracísimo 
suelo. Así no estrañamos que los cronistas árabes di
g a n al llegar á este punto, que todos los vecinos de 
Cdrdoba bendeciau á Gewhar , que como desde atalaya 
miraba desde el trono lo que convenia á la justicia y 
buen gobierno de los pueblos. 

Llamábanle el padre del pueblo y el defensor del 
Estado, y bajo su dominio vivieron los cordobeses 
hasta la muerte de Gewhar , acaecida el año 435 de la 
Egira (1044 de Jesucristo). Grande fué el sentimiento 
de los vecinos de Córdoba por la muerte de su sobera
no, y si hemos de creer á los cronistas musulmanes, 
siguieron su féretro, no solo los habi tantes de aquella 
populosa ciudad, sino también hasta las retiradas 
doncellas, derramando preciosas lágr imas. 

Fué proclamado para sucederle en el trono su hijo 
Muhamad-ben-Gewhar Abul Wal id , varón virtuoso 
y prudente, digno hijo de su padre, pero de salud 
quebrantada y enfermiza. Tan luego como se posesio
nó del trono, comprendiendo la dificultad de los t iem
pos y la imposibilidad de hacer frente al rey de Tole
do, que desde a lgún tiempo antes no habia dejado de 
mover guerra por las fronteras de Córdoba, intentó 
entrar en avenencia con él; mas como sus proposicio
nes fuesen acogidas con insolente altanería, encargó 
la continuación de la guerra á su hijo Walid y al cau
dillo Har iz-ben-Alhakem. 

Conoció entonces el orgulloso rey de Toledo, que 
tenia necesidad de todos sus recursos para hacer fren
te á los cordobeses. Reunió todas sus huestes, estable
ció conciertos con el rey de Valencia, y penetró con 
numerosa hueste en territorio cordobés. Fueron de r 
rotadas en diferentes escaramuzas las tropas de Cór
doba, y las de Toledo ocuparon muchas fortalezas de 
aquella frontera, tanto que el caudillo Hariz-ben-Alha
kem, no se atrevía ya mas que á mantenerse á la de 
fensiva. 

Ante estas críticas circunstancias, pensó Ben-
Gewhar en buscar aliauzas, y envió cartas con este 
objeto al rey de ¡Sevilla, que era á la sazón Muhamad 
Aben-Abu-Amru, rogándole que se viniese con él 
contra el rey de Toledo, puesto que ya no se t ra taba 
solamente del imperio de Córdoba, sino de la l iber
tad é independencia de todos los Estados de A n d a 
lucía. 

Contestó en buen sentido el sevillano á las preten
siones de Mohammed-ben-Gewhar , si bien le manifes
tó, que en aquella ocasión no podia ofrecerle g ran 
auxilio por estar él ocupado en otras guerras ; pero 
que le ayudaria en lo que pudiese. Estableció también 
alianzas el rey de Córdoba con el del Algarbe, l lama -
do Aben-Alaftas , y congregándose los aliados se 
acordaron las bases del convenio. 

E n él llevó la mayor parte el rey de Sevilla; pero 
los del Algarbe y Córdoba disimularon en aquella 
ocasión, por la necesidad que tenian de su auxilio. E n 
consecuencia, pues, de estos pactos, ayudó el de Sevi
lla á Ben-Gewhar con un cuerpo de quinientos g i n e -
tes; pero no por eso el de Toledo se dejó intimidar, 
sino que por el contrario, reforzando sus huestes, 
continuó talando las campiñas de Córdoba y moles

tando á los pueblos de aquel territorio con todas las 
calamidades de la guerra . 

Cuando las tropas aliadas se presentaron á r echa 
zar la agresión del rey de Toledo, fueron vencidas en 
varias escaramuzas, y por último, en un sangriento 
combate que duró un dia entero, cerca del rio A lgo -
dor (así llamado por los muchos ardides y e s t r a t age 
mas que emplearon los dos caudillos que mandaban 
las huestes contrarias), fueron derrotados los confedera
dos, viéndose en la necesidad de retirarse á los mon
tes de la campiña de Córdoba para escapar á una com
pleta destrucción. 

Har iz-ben-Alhakem que mandaba las t ropas cor
dobesas, envió la triste nueva de su derrota al rey, 
manifestándole cuánto urg ían los refuerzos, si se q u e 
ría poner coto á la invasión de los toledanos. 

Sensible fué este golpe, no solo para el soberano 
cordobés, sino para todo el pueblo, que ya veía encima 
de su cabeza todos los horrores y calamidades de un s i 
tio. E ra por lo tanto necesario adoptar una de termina
ción, y esta fué pedir mas auxilios al sevillano, para 
cuyo efecto salió el príncipe Abdelmelik con dirección 
á Sevilla. 

Entretuvo Muhamad-Aben-Abu al joven príncipe 
Abdelmelik con varios pretestos, y por último á fuer
za de ruegos consiguió el príncipe cordobés el escaso 
auxilio de doscientos ginetes . 

Cuando llegó Abdelmelik á las cercanías de Córdo
ba, supo que esta ciudad estaba estrechamente cercada 
por los toledanos y sus auxiliares. No pudiendo A b 
delmelik penetrar en la ciudad con el corto auxilio 
que llevaba, establecióse con sus tropas en Medina 
Zahara . 

Pero la situación de Córdoba iba cada vez siendo 
mas desesperada, con tanto mayor motivo cuanto que 
el rey se encontraba gravemente enfermo. E n este 
apuro, ofreciéronse grandes premios á los que logra -
sen atravesar las líneas de los sitiadores y noticiar lo 
que acaecía, tanto al príncipe Abdelmelik como al rey 
de Sevilla. 

Consiguieron algunos atravesar el campo enemigo 
y trasladarse á Sevilla con car tas del rey y del Con
sejo. 

Estas dieron á entender al rey de Sevilla, que ha
bia llegado la ocasión oportuna para el logro de sus 
designios. En efecto, acariciando esta idea envió ha
cia Córdoba su poderoso ejército al mando de su hijo 
Mohammed con instrucciones precisas acerca de la 
conducta que habia de seguir . 

Pronto llegó la hueste sevillana al campo de Cór
doba, acampando á la vista del enemigo. Tan g e n e 
ral era la ansiedad de venir á las manos de una y otra 
parte, que solo pudo estorbarlo la venida de la noche. 

A los primeros albores de la mañana siguiente 
comenzaron á moverse las tropas sevil lanas. Las tole
danas y las auxiliares, tomaron asimismo las disposi
ciones que creyeron oportunas para el mejor éxito del 
combate. La batalla fué en estremo tenaz y sangr i en 
ta. Por espacio de mucho tiempo permaneció indecisa; 
pero habiendo salido de Córdoba los principales c a b a 
lleros con cuantas fuerzas pudieron reunir , y hab ién
dose adelantado el príncipe Abdelmelik desde Zahara 
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con su caballería, los de Toledo no pudieron resistir 
al ímpetu de esta, y se pusieron en ret irada. 

El príncipe Abdelmelik siguió largo trecho al 
frente de sus tropas en persecución de los fugitivos, y 
lo mismo hicieron los cordobeses. 

Conociendo el caudillo sevillano el valor de los 
momentos, penetró en la ciudad, ocupó sus puertas y 
fortalezas, se apoderó del alcázar, y puso guardia de 
su confianza al triste rey que yacia enfermo. 

«Cuando el desgraciado Mohammed-Abul-Walid 
supo lo que pasaba, se afligió tanto, que la dolencia 
le llevó á punto de muerte, que se siguió pocos dias 
después. Cuando su hijo el príncipe Abdelmelik volvió 
del alcance y supo la traición de los auxiliares, se 
llenó de justa indignación; llegó delante de las pue r 
tas de la ciudad, y no le abrieron; y mientras estaba 
indeciso sin saber qué partido tomaria, se vio rodeado 
de caballería de Sevilla, que le intimó á que se rindie
se, y á todos los suyos les mandaron dejar sus caba
llos y armas, y falto de consejo, se puso en defensa 
peleando como desesperado, sin otro ánimo ni deter
minación que morir matando, pues varias veces le 
abrieron paso por donde hubiera podido salir entre 
ellos; pero al fin cayó herido de muchas lanzadas, y 
así fué preso el infelice príncipe y llevado á una to r 
re, donde murió de pesar mas que de sus graves h e 
ridas.» 

Réstanos ahora, para terminar esta época y entrar 
en otra serie de consideraciones, historiar rápidamen
te los sucesos de que fué teatro el territorio cordobés, 
hasta que el santo rey D. Fernando III le unió para 
siempre ala corona de Castilla, arrancándolo del yugo 
de los almorávides. 

CAPITULO XIII. 

Coincidió casi con la destrucción del reino de Cór
doba la noticia de la importancia que iban adquir ien
do en África los almorávides. 

Después de la destrucción del reino de Córdoba, 
Aben-Abed fué uno de los mas poderosos reyes de la 
España musulmana, y así no debemos estrañar que 
consiguiese sujetar á su dominio á varios reyezuelos 
poseedores de pequeños cantones. 

No obstante, no se contentaba con esto el rey de 
Sevilla; queriendo reunir toda la España musulmana 
bajo su solo cetro, preparó una espedicion contra T o 
ledo; pero antes de poder realizarla, la muerte de una 
hija suya, á quien amaba en estremo, aceleró el fin de 
sus dias. 

Sucedióle su hijo Mohammed-Abul-Kasim, á quien 
su padre encargó en estremo que se guardase de los 
lamtunas ó almorávides, que procurase apoderarse y 
guardar bien las llaves de España, Gibraltar y A l g e 
ciras. 

El rey de Toledo, al tener noticia de la muerte del 
de Sevilla, dirigió contra su sucesor sus armas, a l ián
dose con los castellanos; y después de varias jornadas , 
en las cuales la fortuna estuvo dividida entre ambos 
ejércitos, entró el toledano en tierra de Córdoba con 
tanta diligencia, que sorprendió á los enemigos. 

No se detuvo mucho tiempo el ejército toledano e n 

Córdoba, pues su principal objeto era el apoderarse de 
Sevilla, lo que consiguió. No obstante, habiendo r e 
unido nuevos refuerzos Abul-Kasim, volvió en defensa 
de su capital; y como por este tiempo hubiese muerto 
el rey de Toledo en Sevilla, los toledanos tuvieron que 
restituir la ciudad á Abul-Kasim, y con ella el resto 
de sus dominios. 

No por eso terminó la guerra civil entre los musul
manes. Cada vez mas enconados unos con otros, a cu 
dían con frecuencia al auxilio de los cristianos contra 
los mismos de su propia raza, y el resultado de todo 
esto fué que los enemigos del Islam se apoderasen de 
Toledo. 

E n este conflicto uniéronse los soberanos con el ob
jeto de entrar en una avenencia, juntáronse en Sevilla 
representantes de muchas de las cortes de Andalucía. 
Después de deliberar, fijáronse casi todos en el parecer 
de que se escribiese al príncipe de los almorávides Y u s 
suf, cuyo nombre y conquistas en África eran y a muy 
celebradas en España. 

Recibió benévolamente Yussuf la embajada de 
los musulmanes españoles. 

Desembarcó al poco tiempo con numeroso ejército, 
y atacó á los cristianos en Alarcos, causándoles una 
sangr ien ta derrota. Inmediatamente , en vez de apro
vecharse Yussuf de su triunfo regresó á África, por h a 
ber recibido la infausta nueva de la muerte de su hijo. 

De nuevo volvió Yussuf á España; pero bien p ron
to penetró el desconcierto entre los musulmanes, tenien
do que regresar á África el jefe de los almorávides 
sin haber conseguido triunfo alguno notable. 

Desembarcó de nuevo Yussuf en Algeciras al fren
te de numeroso ejército, y habiendo comenzado por 
rechazar á los cristianos hacia Toledo, revolvió sobre 
Granada, de cuyo reino se posesionó. Trasladóse otra 
vez á África á buscar nuevos refuerzos para realizar los 
designios á que aspiraba, no sin haber dado antes á su 
caudillo principal Abu-Bekr las instrucciones que j u z 
gaba necesarias para el cumplimiento de sus planes. 

En efecto, tan luego como se recibieron en España 
los refuerzos, dividiéronse los almorávides en cuatro 
cuerpos de ejército, de los cuales, dos se dirigieron ha
cia el Oriente y dos al Occidente, con ánimo de sojuz
gar toda la España musulmana, lo cual consiguieron 
al cabo de a lgún tiempo. 

Varias espediciones dirigid Fernando III contra los 
musulmanes, siempre con prdspera fortuna. 

El 29 de setiembre de 1234 tomd la ciudad de 
Ubeda, y después de dejarla presidiada con la corres
pondiente guarnición, para poder resistir á las tenta
tivas que intentasen los moros para recuperarla, vo l 
vid á sus estados en donde le l lamaban las a tencio
nes del gobierno interior. 

En t re tanto los cristianos de Ubeda, unidos á los 
de Andújar, alentados con la revelación de algunos 
prisioneros, que les manifestaron la poca guarnición 
que encerraba Cdrdoba en sus muros, concibieron el 
proyecto de intentar un golpe de mano contra la i m 
portante ciudad, que habia sido metrópoli del poder 
musulmán en la Península . 

Con efecto, hicieron con todo secreto los preparat i
vos de la empresa que meditaban y se acercaron con 
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suma diligencia á Córdoba, apoderándose de la Axa r -
quía (el arrabal) . 

Intentaron entonces los cordobeses hacer una sa 
lida contra aquellos temerarios cristianos; pero estos se 
fortificaron en el arrabal, rechazaron enérgicamente las 
acometidas de los cordobeses, y se dispusieron á con
servar aquellas posesiones, hasta que recibiesen aux i 
lios de Andújar y Baeza. 

E n efecto, poco tiempo después llegó desde Martos 
con algunos refuerzos de castellanos y estremeños Alvar 
Pérez de Castro, y si bien con esto ya no fué tan cr í t i 
ca la situación de los cristianos, no dejaba de ser en 
estremo peligrosa y comprometida. En este apuro, re
solvieron enviar á pedir refuerzos al monarca, not i 
ciándole lo que acaecia. 

Ordoño Alvarez fué el encargado de esta impor
tan te y urgente comisión, la cual desempeñó con toda 
la premura que el caso exigía. 

Fácil es comprender el contento que esperimenta-
rian los del arrabal , al tener noticia de la l legada de 
Fernando, tanto mas, cuanto que su posición era y a 
en estremo crítica y difícil. 

El rey de Sevilla, que era á la sazón Aben-Hud, 
encontrábase en Ecija con respetables huestes, d i s 
puesto á marchar contra los sitiadores de Córdoba, 
para poner en salvo á esta ciudad. Si hubiese llevado 
á cabo sus intentos, hubiera indudablemente colocado 
en g ran conflicto á los cristianos; pero afortunada
mente supo disuadirle de este proyecto un cristiano 
que Aben-Hud tenia en su corte, y al cual dispensaba 
g ran confianza. 

Llamábase este personaje Lorenzo Juárez, y se 
habia refugiado cerca del rey de Sevilla, espulsado 
del reino castellano por algunos delitos que habia co
metido. Consultó Aben-Hud con Juárez , cuyos talen
tos tenia en g ran estima, acerca del partido que debe
ría tomar en aquellas circunstancias, y el cristiano 
que creyó encontrar entonces una ocasión favorable 
de volver á la gracia del rey, se propuso engañar al 
musu lmán . 

Con este propósito aconsejó Juárez á Aben-Hud, 
como lo mas oportuno, el examinar las fuerzas del rey 
de Castilla, antes de resolverse á tomar una resolución 
definitiva. Díjole también, que para obtener este resul
tado, parecíale lo mejor ir él mismo con solos tres cris
tianos de á caballo, á los reales del monarca castella
no; y así con disimulo, y pretestando una comisión de 
avenencia , podrían informarse sagazmente de las 
fuerzas que componían el ejército enemigo. Juzgó 
Aben-Hud prudente y atinado el consejo, y en su con

secuencia partió Juárez con sus tres cristianos con 
dirección á los reales del rey de Castilla. Dejan
do dos de ellos á a lguna distancia, entró con el otro 
con cuya discreción contaba en el campamento cr is 
tiano. 

Sorprendido é irritado quedó D. Fernando al ver 
al mismo á quien habia desterrado para siempre del 
reino; pero luego que se hubo enterado del objeto y 
del plan que se proponía Juárez , que no era otro que 
alejar á Aben-Hud de su propósito de atacar á los 
cristianos, holgóse mucho de ello, volviendo á su gra
cia á su antiguo vasallo. Puestos, pues, de acuerdo el 
monarca y el caballero, regresd este á Ecija, ponde
rando á Aben-Hud el g ran poder de la hueste de Cas
tilla, y afirmando que seria hasta temerario atacar á 
un ejército tan numeroso como disciplinado. 

Dando entera confianza el rey de Sevilla á los i n 
formes de su desleal confidente, resolvió dirigir sus 
fuerzas en socorro del rey de Valencia, que le pedia 
auxilio contra los aragoneses. A su paso por Almería, 
hospedóle el alcaide de aquella ciudad en su palacio, 
y después de un convite con que aparentó obsequiar
le, «ahogóle—dice la Crónica musu lmana—en su pro
pia cama de un modo bárbaro y cruel, y su ejército se 
desbandó por completo al tener noticia de la muerte 
de su soberano y caudillo.» 

Entonces encontró Juárez ocasión de volverse con 
algunos cristianos hacia Córdoba, para unirse con las 
huestes del monarca castellano, que diariamente se 
aumentaban. 

E n vista de estas favorables circustancias, pudo ya 
con todo desahogo dedicarse Fernando III á la con
quista de Córdoba y estrechar el cerco, sin temor de 
verse sorprendido en esta tarea por n i n g ú n ejército 
auxiliador de los musulmanes. Defendiéronse en un 
principio los cordobeses con brio y resolución; pero 
así que tuvieron noticia de la t rágica muerte del mo
narca sevillano, entraron en negociaciones con los 
cristianos, siéndoles únicamente concedida la vida y 
la libertad de ir á donde mejor les pareciese. 

«El 29 de junio de 1236—dice un distinguido h i s 
toriador de las cosas de España,—dia de los santos 
apóstoles San Pedro y San Pablo, se plantó el signo 
de la redención de los cristianos en lo mas alto de la 
aljama de Córdoba: purificóse y se convirtió en basí l i 
ca cristiana la soberbia mezquita de Occidente.» 

Desde esta época, Córdoba no tiene historia propia, 
pues entra á formar parte de la monarquía castellana, 
que habia de ser la piedra fundamental de la unidad 
española. 

F I N DEL LIBRO TERCERO. 



LIBRO CUARTO. 

CAPITULO PRIMERO. 

Aunque Cdrdoba fué, sin duda a lguna, la principal 
ciudad musulmana del Occidente, aunque en la época 
de su mayor esplendor podia rivalizar en lujo y m a g 
nificencia con las mas suntuosas ciudades mahometa
nas del Oriente, conserva, sin embargo, muy poco de 
su pasado esplendor, y de los tiempos verdaderamente 
arábigos solo tenemos en la actualidad la célebre al
jama comenzada, según ya hemos visto en el discurso 
de nuestro trabajo, por Abderrahman I, fundador de la 
dinastía Ommiada en España. 

Mas, sin embargo, aunque este monumento, t r u n 
cado y mutilado después en diversas épocas para que 
pudiese servir á las necesidades y exigencias del cul 
to catdlico, sea casi el único que nos da á conocer la pa
sada grandeza de la ciudad de Cdrdoba, es de tal p r e 
cio, que él solo basta para que podamos formarnos una 
idea exacta del desarrollo que l legdá adquirir en Occi
dente la arquitectura arábiga, en los mas gloriosos 
tiempos de la dominación musulmana. 

La misma importancia que llegd á adquirir Cdrdo
ba durante el poder arábigo, es, sin duda, la causa 
que ha destruido y borrado por completo el recuerdo 
de anteriores dominaciones; pues si bien no faltan res
tos en Cdrdoba que atest igüen el dominio romano, no 
obstante, son de un carácter puramente numismático 
y epigráfico, pero de n ingún modo monumental . En 
efecto, la dominación arábiga, haciendo de Cdrdoba el 
centro y emporio de su poder en España , concluye con 
los restos arquitectdnicos de la época romana, y de 
esta ruina sistemática solo se libraron pequeños f rag
mentos que, si son de gran importancia para la h i s 
toria, no pueden servir para el examen puramente ar
quitectural . 

Con respecto á este punto, poco ó nada influye la 
dominación de los godos, pues durante ella Cdrdoba 
hizo cuanto pudo por ser independiente, y si en el tiem

po en que tuvo que sufrir su yugo debió á sus domi
nadores a lgún monumento arquitectdnico, demasiado 
sabido es que los godos no hicieron en esta parte mas 
que copiar la arquitectura romana, ya en estremo de 
cadente en su tiempo. 

De todo lo dicho se deduce na tura lmente , que la 
misma suerte que sufrieron los monumentos romanos 
de la ciudad patricia, cúpoles á los romanos-godos, 
teniendo, por lo tanto, que limitarnos en el examen de 
los restos arquitectdnicos de Cdrdoba, á empezar por 
la época arábiga, que fué la que nos ha dejado los mas 
característicos vestigios. 

E l punto en donde se edificd la célebre aljama de 
Cdrdoba, es, según todas las indicaciones, el mismo 
en donde se encontraba la catedral crist iana, que á su 
vez se habia construido sobre las ruinas del templo 
pagano dedicado á J a n o . 

Ya hemos visto en otro lugar el ardor con que el 
emir se dedicd á la construcción de la aljama. Sentía
se ya anciano, y no quería que le sorprendiese la 
muerte antes de haber podido gozar siquiera del e s 
pectáculo que presentaría el templo, aunque no fuese 
mas que bosquejado. Así sucedió en efecto, te rmina
das las principales naves, colocados los techos y cu
biertos con tapices y riquísimas telas los huecos de las 
que estaban todavía en construcción, pudo Abder
rahman iniciar en aquel punto el culto del profeta; 
pero el templo no se terminó hasta el breve y glorioso 
reinado de su hijo y sucesor Hixem. 

Ocupaba la aljama una área de 460 pies de Seten-
trion al Mediodía y de 280 de Oriente á Occidente, e s 
pacio cercado de altos y gruesos muros almenados 
como los de una fortaleza, y reforzados además por ro
bustos estribos, que terminaban en torres albarranas, y 
un elevado alminar, desde el cual el muezzin l lamaba 
á los muslimes á la oración. 

Ent rábase en la aljama por nueve puertas esterio-
res, es decir, que comunicaban á los pórticos que r o -
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deaban el jardin de las abluciones, puertas espaciosas, 
de rica y variada ornamentación. 

Desde el jardin de las abluciones se penetraba en 
el templo por once puertas correspondientes á las once 
naves de que constaba la parte de edificio cubierto ó la 
aljama propiamente dicha. El patio que servia para 
las abluciones, estaba formado por varias alamedas de 
naranjos y palmeras, 
que daban agradable 
sombra á aquel r e 
cinto. 

E n el interior, el 
templo, se componia 
de un vasto cuadrilon
go, que, según ya in 
dicamos, constaba de 
once naves principales 
que corrían de Norte 
á Sur, cortadas en án
gulo recto por otras 
veintiuna mas peque
ñas. Los techos eran 
en un principio de ma
dera de alerce, primo
rosamente pintados y 
cubiertos de menudas 
labores y dorados, y en 
el fondo de la nave 
principal se encontra
ba el santuario d mih-
rad, donde se gua rda 
ba el ejemplar del Ko
ran copiado por Oth -
man , primer califa des
cendiente de Mahoma, 
y que los muslimes 
consideraban c o m o 
una de las mas precio
sas reliquias. 

Ta l e r a , en resu
m e n , la mezquita c o 
menzada por Abder
rahman I, y termina
da por su hijo y suce
sor Hixem. Todos los 
califas sucesores, unos 
mas y otros menos, 
fueron añadiendo nue
vas riquezas á aquel 
templo nacional. 

Una de las reformas 
mas notables la acometió Abder rahman III el Grande, 
el espléndido constructor de Medina Zahara. Esta obra 
á que nos referimos, fué la construcción de un nuevo 
alhminar por considerarse el ant iguo, por su sencillez, 
en disonancia con el resto de la aljama. Para este obje
to, se procedió á derribar el ant iguo, pues el nuevo de
bia ocupar el mismo sitio, siguiéndose después la obra 
con febril actividad, tanto que en cuarenta y tres dias 
se abrieron los cimientos; y la esbelta y elevada torre 
se concluyó en solos trece meses, y eso, que según 
el testimonio de verídicos escritores que lograron 

CÓRDOBA. 

verla todavía intacta, era una mole de considerable 
a l tura . 

Siendo la aljama demasiado estrecha para las n e 
cesidades del culto, y habiendo aumentado la pobla
ción de Córdoba hasta un estremo casi hoy inconcebi
ble, Ahakem II la aumentó de un modo considerable 
prolongando las once naves principales en línea recta 

150 pies mas hacia el 
Mediodía. Al estremo 
de la prolongación de 
las naves, por la parte 
de S., entre el muro 
interior de la aljama 
y el esterior ó de cir
cunvalación , se dejó 
un espacio de unos 15 
p ies , que se dividió 
en 11 compartimientos 
iguales, correpondien-
tes á las naves, y en 
el del centro se cons
truyó e\Mihrab ó san
tuario con regia m a g -
n i f i c e n c i a . Este pe
queño recinto de for
ma heptógona, tenia 
el pavimento de mar -
mol blanco b r u ñ i d o 
con esmero, y el zó
calo formado por seis 
g randes tableros tam
bién de mármol, así 
como la arquería or 
namental y la bóveda, 
que eran de la mis 
ma materia. 

El hagib Almanzor 
encontró pequeña to
davía la mezquita, y 
empleó una parte de 
los tesoros que pro
ducía la g u e r r a , en 
aumentar la . Pero si 
bien la obra de Al 
manzor es notable por 
su estension, dañó mas 
bien que favoreció á 
la perfección total del 
edificio, pues como el 
aumento no pudo ser 
simétrico, puede de 

cirse que no llegó á formar parte in tegrante de la 
mezquita. Ocho fueron las naves que construyó Al
manzor de la misma estension que las 11 pr incipa
les que ya existían; mas como á causa de que por la 
parte de Occidente estaba muy próximo al templo el 
alcázar que los califas habitaban cuando residían en 
Córdoba, no pudo hacerse el aumento mas que por la 
parte del Oriente, y así se faltó á las leyes de la s i 
metría. 

Hé aquí, reduciéndonos á los límites que nos hemos 
impuesto, el estado en que se encontraba la aljama de 

11 

Claustro del convento Franciscanos de Córdoba. 
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Córdoba en la época de la conquista: veamos ahora 
las modificaciones que en ella se fueron haciendo suce
sivamente al convertirse en catedral católica. 

CAPITULO II. 

Aunque t an luego como el pabellón castellano flo
tó en los alminares y torreones de Córdoba, se purificó 
la célebre mezquita y se celebraron en ella los Divinos 
Oficios, la catedral no se trasladó á este punto hasta 
el año de 1210. Era natural que para adaptar el tem
plo musulmán á las necesidades del culto católico, de
biese esperimentar el primitivo edificio trasformacio-
nes y reformas notables, todo lo cual no pudo hacerse 
en un momento, pues espulsada, según ya hemos visto, 
l a población musulmana, la ciudad perdió mucho de su 
anterior esplendor, y solo fué resarciendo en parte sus 
pérdidas, cuando recibió los habitantes suficientes para 
el cultivo de sus feraces campiñas . 

Tan luego como pudo pensarse en el esplendor del 
culto, comenzaron los prelados por dirigir su atención 
hacia el pensamiento de trasladar la catedral al tem
plo musulmán, lo cual no era mas que volver las cosas 
á su primitivo estado, pues según todas las tradicio -
nes, la iglesia principal de Córdoba habia estado desde 
el tiempo de los primeros obispos en aquel sitio. 

Por espacio de 22 años continuaron las cosas en 
este estado, emprendiéndose tan solo a lgunos t r a b a 
jos de poca consideración, según podia permitirlo la 
penuria de aquellos tiempos. 

A escitacion de los prelados y movidos por las r e 
clamaciones del cabildo cordobés, los reyes F e r n a n 
do IV y Alfonso X hicieron a lgunas donaciones de 
consideración, concedieron á aquella nueva iglesia a l 
gunos privilegios, con lo cual pudieron ya verificarse 
algunos trabajos en mayor escala. 

E l cabildo, auxiliado con los necesarios fondos por 
el rey Sabio, emprendió la construcción de una capilla 
mayor que sustituyese á la provisional, que no reunia 
las condiciones apetecidas; y para este efecto escogió 
las tres primeras naves trasversales de la parte de la 
mezquita, llamada cuarto noble. 

Algunos años después (1278) estendiéronse las 
modificaciones á la parte esterior del edificio, colocán
dose la imagen de San Rafael en la cúspide del a lmi
nar construido por Abderrahman III el Grande. 

Durante los siglos xiv y xv se construyeron m u 
chas capillas (1), debidas unas á la piedad privada y 
obra otras de los esfuerzos del cabildo y de los prelados. 
Sin embargo, en estas primeras construcciones res
petóse siempre en lo posible la arqui tec tura arábiga , 
pues las capillas colocadas en el estremo de las naves 
en nada desfiguraban el primitivo carác ter del t e m 
plo. De este modo, desde los tiempos de la reconquis 
ta hasta los de Carlos I, en cuya época, como veremos, 
sufrió la mezquita la mas notable trasformacion, 
construyéronse veintiocho capillas en que a l ternat iva-

(1) En 1398 la de Santa Úrsula ó de las once mil vírgenes; en 1400 
las de San Acacio y San Antonio de Pádua. Esta última es funda
ción de Alonso Fernandez de Córdoba, y las dos anteriores del doctor 
D. Miguel Bermudez, racionero de la catedral y del obispo D. Fer 
nando González Deza. 

mente se empleaban los estilos gótico y sarracénico, 
y en las cuales puede leerse la degeneración del a r te 
ojival. 

Hasta principios del siglo xvi, la obra de los á r a 
bes no habia sufrido todavía una trasformacion r a d i 
cal. E n este tiempo, queriendo el cabildo emprender 
una construcción que correspondiese' á las necesida
des y solemnidad del culto cr is t iano, bajo la iniciat i 
va del obispo D. Alfonso Manrique, se hicieron los 
preparativos necesarios para la erección de un g r a n 
dioso crucero, en donde se hallase colocada con la d e 
bida magnificencia la capilla mayor. Sabedor el p u e 
blo de Córdoba de los intentos del cabildo, hizooir sus 
reclamaciones en contra de la obra proyectada, que 
debia qui tar en g ran par te al primitivo templo musul
mán su verdadero carácter . 

A pesar de todo, el cabildo continuó adelante en 
sus proyectos; mas como la oposición de la ciudad a u 
mentaba por momentos, sometióse aquella d ive rgen
cia al arbitrio del monarca, que era á la sazón C a r 
los I , recibiendo el cabildo, á consecuencia de esta de 
terminación, el permiso para emprender la obra , se
gún los planos que presentó. E n efecto, comenzáron
se los trabajos en el año de 1523; pero marcharon tan 
lentamente por falta de los necesarios recursos, que 
solo al cabo de cien años pudo abrirse la nueva i g l e 
sia al culto. 

E n 1526 visitó el emperador la ciudad de Córdoba, 
y al observar por sí mismo las obras de la catedral , s in
tió en estremo haber part ido de ligero dando al cabildo 
la autorización pedida sin haber tomado antes mas d e 
tallados informes (1). Efectivamente, razón tenia Car
los en deplorar aquellas obras, pues si bien el crucero pro
yectado debia ser grandioso y magnífico, habia sido 
preciso derribar a lguna parte de la mezquita, la cual 
perdía de este modo su primitivo carácter. 

E l crucero, cuya construcción dirigió en un pr inc i 
pio el maestro de arqui tectura Hernán Diaz, formaba 
una g ran cruz lat ina, cuyo brazo mayor se es tendiade 
Oriente á Poniente, cortando en sentido perpendicular 
las nueve naves del centro de las quince principales 
que formaban la mezquita de Abderrahman, al paso 
que el brazo menor que seguía la dirección de Norte 
á Mediodía, se hal laba situado en el ángulo formado 
por el muro de refuerzo de la adición de Alhakem y 
la de Almanzor. 

Colocadas las pilastras sobre que debia descansar l a 
bóveda, notóse la dificultad de colocarla, pues se creia 
que no ofrecían bastante solidez los pilares construidos, 
tanto mas, cuanto que no habia posibilidad de darles los 
refuerzos necesarios por el esterior, según en semejante 
caso se acostumbra, para neutralizar los efectos de l a 
presión lateral del a r ranque de la bóveda. Tanto por 
esta causa, como por la escasez de recursos pecuniarios, 
la obra avanzaba con estrema lenti tud. 

E l obispo Reinoso, sin desalentarse por las dificulta
des, y creyendo que un arquitecto hábil sabría t r iunfar 
de ellas, hizo venir á Córdoba a l maestro Diego de 

(1) «Yo no sabia qué era esto, dijo Carlos I, pues no hubiera permi
tido que se llegase alo antiguo; porque hacéis lo que puede haber ea 
otras partes, y habéis desecho lo que era singular en el mundo.» 
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Praves, que habia adquirido gran celebridad, no solo 
•en Valladolid, su patria, sino también en el resto de 
España. En efecto, el nuevo arquitecto consiguid fa
bricar la bdvedaycolocd la última piedra el año de 1600, 
celebrándose con este motivo una solemne fiesta rel i 
giosa. 

La decoración interior de la catedral y la construc
ción del coro se terminaron en 1607, y finalmente el 
retablo del al tar mayor, ejecutado de hermosos mármo
les, quedd colocado definitivamente el 27 de abril de 
1627. Esta sumaria reseña de las vicisitudes por que 
pasd la construcción del crucero, y el largo tiempo 
invertido en su fabricación, esplican su carácter arqui
tectónico, que comprende el gdtico decadente, el p la 
teresco y el greco-romano. 

Además de la catedral , es digno de notarse en Cdr
doba el palacio episcopal, no tanto por su mérito a r 
quitectónico, como por el asiento que ocupa, que es el 
mismo en donde se elevaba en otro tiempo el suntuoso 
alcázar de los califas Ommiadas. Este alcázar debid 
haber sido de una desmesurada estension, pues aba r 
caba todo lo que hoy es palacio episcopal alcázar 
viejo y nuevo, caballerizas y muchas huertas. La i g l e 
sia de Santa Marina, que se levanta majestuosamente 
en la plazoleta l lamada del conde de Priego, pertenece 
á los primeros tiempos del arte ojival español. La fa
chada principal, aunque de molduras lisas, es, no obs
tante , bella y agradable . F lanquéanla dos severas 
agujas , y sóbre la puerta ojival de arcos reentrantes 
descuella una claraboya formada de anillos concéntr i 
cos, con la cual forman simetría otras dos menores 
colocadas en los estremos de la fachada. E l carácter 
principal de este templo es la sencillez y la perfecta 
disposición y armonía del conjunto, que hacen que la 
vista repose en él con placer y sha fatiga, á pesar de 
no observarse los detalles que hermosean otras c rea
ciones del arte ojival. 

Al mismo género, pero menos severo, pertenece la 
iglesia de San Lorenzo. Como en el siglo xvi ha sido 
desfigurada lastimosamente con la colocación de una 
torre en uno de los ángulos de la fachada, torre que 
está en disonancia completa con el resto del edificio,* 
como posteriormente los arcos del pdrtico que daban 
ingreso al templo han sido tapiados y susti tuidas sus 
t res arcadas ojivales por una mezquina puerta de m e 
dio punto, solo resplandece hoy y sorprende a g r a d a 
blemente al viajero el g ran rosetón colocado en la 
parte central de la fachada, y que por sus deliciosos 
calados como los del mas finísimo encaje, dejan pene
t rar la luz iluminando profusamente la nave central . 

Las demás parroquias de la ciudad pertenecen en 
genera l al mismo género de arquitectura; pero como 
en épocas posteriores han sido retocadas en parte , aña
didas y reformadas con detestable gus to y sin respeto 
al brillo y á la pureza del ar te , apenas pueden l lamar 
hoy la atención del viajero, á no ser por alguno que 
otro detalle que revela su pasada historia. 

La graciosa torre de San Nicolás, edificada por el 
obispo D. Iñigo Manrique á fines del siglo xv, es dig
na de notarse por su graciosa y esbelta forma, que la 
asemeja mucho á un alminar árabe. Lástima que sobre 
su plataforma se haya colocado posteriormente un rús

tico y feo campanario, que destruye en gran parte la 
belleza del conjunto, causando una desagradable i m 
presión al que contempla aquel monumento. 

Con respecto á los conventos, en su mayor parte 
n a d a d casi nada conservan de su primitivo estilo a r 
quitectónico, lo cual es tanto mas sensible cuanto que 
muchos de ellos eran soberbios edificios. Del conven
to de San Francisco todavía se conserva una par te 
del claustro que nos da la muestra de lo que podia 
ser el resto. Los arcos robustos que formaban esta g a 
lería descansan en columnas, ya de estilo árabe, ya 
del renacimiento. 

Al lado del palacio episcopal, frente á una de las 
puertas de la catedral existe un precioso modelo del 
arte cristiano ojival, y es la fachada del Hospital de 
Espósitos. Nada mas bello que la portada cuajada de 
adornos de crestería, adornada de es ta tuas sostenidas 
por lindas peanas y calados y esbeltos doseletes. So
bre todo, las tres estatuas que coronan la puerta c a u 
san el mas grato efecto, por la noble act i tud, el g r a n 
dioso estilo de sus ropajes, las repisas graciosas que 
las sostienen y las umbelas bajo las cuales se co
bijan. 

Además de estos edificios que acabamos de citar, 
si la índole de nuestro trabajo lo permitiese, podría
mos aun considerar otros que contienen preciosos d e 
talles, porque aunque el aspecto general de Córdoba 
diste mucho de ser bello y agradable , pues conserva 
mucho de su carácter morisco, no obstante, á t r avés 
de tantas ruinas como ostenta la ciudad de los ca l i 
fas españoles, destácanse aquí y allá algunos p a l a 
cios, casas y templos que revelan su pasada g r a n 
deza. 

CAPITULO III. 

Divídense los campos que forman el territorio de 
Córdoba en tierra y campiña, términos que separa 
el rio Guadalquivir que atraviesa diagonalmente la 
actual .provincia. Encuéntrase la sierra y sus p u e 
blos en la derecha y en la opuesta hállase la feraz cam
piña, en donde en otro tiempo, según noticias de los 
escritores musulmanes, habia infinidad de pueblos, a l 
deas, alquerías, casas de campo y toda clase de del i 
ciosas posesiones, tanto agrícolas como de recreo. 

Por lo que respecta á la sierra, en otro tiempo a l 
bergue de mult i tud de poblaciones, encierra notables 
recuerdos, ya de la época romana, ya de la arábiga, ya 
de la restauración crist iana. ¿Quién no conserva los 
nombres de Fuenteovejuna, Aznaga, Belmez, Espiel, 
Trast ierra y tantos otros, en donde existían fuertes 
castillos, poblaciones importantes, templos y conventos 
notables, de todo lo cual apenas queda hoy vestigio a l 
guno? 

Muchos de estos pueblos y otros, como son Belalca-
zar,Santofimia,Hinojosa, Torremilano, Vi l lapedroche, 
Pozoblanco, pertenecen á la época romana, duran te 
la cual representaron un papel bas tante impor tante ; 
otros conservan la que tenian bajo el dominio de los v i 
sigodos y después bajo el d é l o s musu lmanes ; otros 
surgieron á impulso de la grandeza que recibió Cór
doba, que se reflejaba también por todo el territorio, y 
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muy pocos, puede decirse, que desaparecieron antes 
de la época de la reconquista. 

La sierra cubierta de pueblos, de aldehuelas, de 
caseríos y toda clase de posesiones agrícolas, estaba 
cuidadosamente cul t ivaba, y por eso en vez del 
triste aspecto que hoy presenta, estaba cubierta de per
petua verdura. En los valles, por medio de los arroyos 
que hoy desaguan en el Guadalquivir, dejando tras sí 
la esterilidad y el abandono, se hacia fructificar toda 
clase de deliciosos productos; en las lomas cubiertas de 
olivos y viñedos funcionaban los lagares para estraer 
el jugo de tan fructíferas plantas, y en la dehesa n u 
merosos rebaños suministraban abundante materia 
para mult i tud de productivas industr ias . 

Este estado que llegó á su mayor al tura en la época 
de los Abderrahmanes, con la destrucción del imperio 
Ommiada comenzó á decaer visiblemente. Repetidas 
causas contribuyeron á este resultado: la furia encona
da y devastadora que dividió á las razas musulmanas 
después de la destrucción del califato cordobés, la con
quista de los castellanos que convirtió aquellas comar
cas en tierras de frontera, en las cuales era peligroso 
residir, pues se veian espuestas a las continuas algaras 
de unos y otros; las causas generales que predis
ponían á la población crist iana contra los pueblos 
de origen islamita, y mas que todo esto, la calamitosa 
política y la deplorable administración de la dinastía 
austríaca, que entregada ádescabelladas empresas, es 
quilmaba á los pueblos, cegando al mismo tiempo las 
fuentes de la riqueza pública. 

Y sin embargo, cuan pródiga se mostró la na tu ra 
leza con aquel territorio. Además de los naranjales, 
olivares, granados, cidras damasquinas ymoreras, ele
mento necesario para una industria rica y lucrativa 
que se obtiene con escaso trabajo y fatiga por parte 
del agricultor, produce la sierra espontáneamente len
tiscos, arrayanes, algorrobos, almezos de gra to fruto, 
pinos, avellanos, castaños y acebuche. Por lo demás, 
en esta comarca hay sitios deliciosos, como lo prueban 
los nombres de Valparaíso, Valle hermoso, Mirajíores, 
valles encantores y risueños, que convienen perfecta
mente con sus denominaciones. 

Recorriendo rápidamente las principales poblacio
nes de la sierra de Cdrdoba, encontraremos á F u e n t e -
ovejuna, que debe á un acto de sangrienta venganza 
la inmortalidad de que goza. En 1476 el comendador 
de la drden de Calatrava, bajo cuya jurisdicción es ta -
ha el citado pueblo, no coutento con vejarle y opri
mirle con toda clase de cargas , permitía que sus hom
bres de armas se abandonasen á los mas punibles es-
cesos. Penetraban, pues, estos guerreros, que mas 
bien merecían el dictado de foragidos, en las casas de 
los pacíficos é indefensos vecinos, dominando en ellas 
como en país conquistado y verificando toda clase de 
repugnantes fechorías. 

Llegó el escándalo hasta tal punto, que los vecinos 
resolvieron unánimemente rechazar la fuerza con la 
fuerza. Armánse apresuradamente con todos los obje
tos que pueden haber á las manos, a tacan á los h o m 
bres de armas del comendador, que no esperaban 
aquella acometida, y los obligan á buscar su sa lva
ción en la fuga. La multi tud enardecida con la vic to

ria, marcha inmediatamente al palacio del comenda
dor, que, rodeado de sus mas fieles criados, se dispone 
á la defensa. Inútiles son todos sus esfuerzos. Su va
lor ni el de los que le acompañaban podia ser sufi
ciente para rechazar la agresión de todo un pueblo 
impulsado por la ira de repetidos y afrentosos a g r a 
vios. 

Al cabo de a lgún t iempo de combate, y cuando 
ya todos los soldados del comendador yacían tendidos 
en t ierra, cae este atravesado también por las espa
das de la irritada muchedumbre . Su cadáver, arroja
do por las ventanas del palacio, fué recogido por las 
lanzas y picas de los que se encontraban en la plaza, 
que despedazaron aquel sangriento trofeo con rab ia 
siempre creciente. 

Llegados estos hechos á noticias de los Reyes Catd-
licos que á la sazón r e g í a n los destinos de España , e n 
viáronse á Fuente ovejuna las fuerzas necesarias para 
apaciguar el motin, y los competentes jueces para el 
examen de aquellos sucesos. E n vano t ra taron los 
magistrados de castigar á los principales jefes é ins t i 
gadores de la asonada; pues á cuantas preguntas ha 
cian , los vecinos contestaban unánimes , que t o 
do el pueblo sin escepcion de personas habia tomado 
venganza de los desafueros del comendador. Ni las 
repetidas pesquisas, ni las amenazas, ni el tormento 
á que se vieron sujetos muchos de los vecinos, ni los 
ejemplares castigos, fueron suficientes para provocar 
la menor delación, de suer te que los jueces se veian 
en la precisión de cast igar á todo el pueblo ó dejar el 
crimen impune. Supieron los Reyes Católicos este 
conflicto, enteráronse de los antecedentes del suceso, 
conocieron por la unanimidad de los vecinos del pue 
blo las graves faltas cometidas por el desdichado c o 
mendador y mandaron terminar los procedimientos, 
habiéndose considerado la muerte del magna t e y de 
los suyos como un cast igo de la Providencia. 

Dejando aparte otras poblaciones de menor impor
tancia, aunque notables por los monumentos, cuyos 
vestigios todavía podemos hoy contemplar, ci taremos 
en este lugar a lgunas que se encuentran en las 
risueñas y feraces riberas del Guadalquivir , en otro 
tiempo medio activo y eficaz para el desarrollo del co
mercio. 

Aldea del Rio, si tuada como su mismo nombre lo 
indica en la orilla izquierda del Guadalquivir , es una 
población de a lguna importancia, compuesta de t res 
calles grandes y colocada en una eminencia. La pr in
cipal ocupación de sus habi tantes es la indus t r ia de 
lanas. Siguiendo las aguas del rio se encuent ra Car
pió, tenida por unos como la an t igua Corbulo, al paso 
que otros afirman que es laCalpurniana de los romanos; 
pero ambas opiniones son erróneas, pues todo induce á 
creer que la población, que hoy se denomina Carpió, 
era la ant igua Martiallum, de que nos dan noticia los 
historiadores y geógrafos romanos que se han ocupa
do de las cosas de España. 

De Villafranca, la an t igua Onova, no se conserva 
dato a lguno digno de mención, y lo mismo diriamos 
de las Ventas de Alcolea, á no ser que el magnífico 
puente de veinte arcos, fabricado de mármol negro, no 
fuese suficiente para a t raer la atención del viajero. 
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Desde este punto comienzan á ser mucho mas agra
dables las riberas del Guadalquivir, la campiña ad
quiere nuevas galas conforme se adelanta hacia la ca
pital, hasta convertirse en un delicioso verjel, que en 
la época de los musulmanes y á favor de una cultura 
esmerada, era á la vez rico y hermoso. 

En esta ligera enumeración no debemos olvidar
nos de Peñaflor, la antigua Hipa, puerto principal so
bre el Guadalquivir en la época en que este rio era 
navegable hasta Cdrdoba. Aunque en su lugar hemos 
tratado ya este asunto, conviene no obstante insistir 
en él, para que pueda comprenderse de qué modo este 
rio fué perdiendo estas cualidades, que eran una de las 
fuentes de riqueza de la espléndida cdrte de los Om
miadas. Durante la época romana los objetos de co
mercio eran trasportados por el Guadalquivir hasta el 
mar en pequeños barcos, que remontaban después el 
rio, alimentándose de esta suerte un frecuente tráfico 
entre todos los pueblos de las riberas del Betis. Consta 
que los árabes se aprovecharon también de este medio 
de comunicación, pues todavía en los últimos tiempos 
del califato se hace mención del comercio que se hacia 
por el rio. Después de la conquista, suspendido el trá
fico por algún tiempo é disminuido en gran parte á 
causa de la despoblación de aquellas comarcas con la 
espulsion de los árabes y la decadencia de la agri
cultura, comenzó á mirarse con indiferencia este ca
nal natural de riqueza, y entonces el curso del rio se 
fué interrumpiendo sucesivamente á causa de los mo
linos que se colocaron en él, los cuales fueron estre
chando el cauce y embarazándole con toda clase de 
obstáculos. Al mismo tiempo las correrías que sobre 
las riberas del Guadalquivir hacian con frecuencia los 
moros granadinos, retrajeron en gran parte también 
á los que se dedicaban á esta industria, que en poco 
tiempo pereció totalmente. 

Después que los Reyes Católicos se hhbieron apode
rado del reino de Granada y habiendo desaparecido este 
inconveniente, se pensó de nuevo en utilizar el Gua
dalquivir como vía de trasporte, pero aunque se toma
ron varias disposiciones con este objeto, no produjeron 
resultado alguno satisfactorio. Es cierto que las , anti-
guasobras de canalización que encauzaban el rio, ha
bían desaparecido en gran parte, y debían realizarse 
otrasnuevas, si se quería que la navegación fuese có
moda. Al mismo tiempo el esmerado cultivo déla sier
ra, el completo sistema de riego empleado por los ára
bes, y que era una de las causas que impedia las rápi
das crecientes, que en otro tiempo apenas existían, di
ficultaron ó imposibilitaron por completo su navega
ción. 

En tiempos posteriores fijóse la atención de los mo
narcas sobre este asunto, y aun se estudiaron las obras 
que se deberían practicar para el objeto. Entonces se 
aconsejd cambiar el antiguo método de navegación por 
medio de remos, empleando barcas sin quilla conduci
das á la sirga, las cuales con muy poco calado podrían 
trasladar grandes pesos; pero ni los trabajos se hicieron, 
ni por lo tanto hubo ocasión de emplear elsistemapro-
puesto. 

Además de las publicaciones mencionadas, merecen 
citarse Castro del Rio, Bujalance, que cuenta con una 

numerosa población, y que ya en tiempo de los roma
nos era conocida con el nombre de Calpurniana, sino 
se han interpretado torcidamente los antiguos geógra-
fos. Esta población cuenta entre sus timbres el haber sido 
patria del afamado pintor Antonio Palomino, cuyas obras 
le han grangeado un imperecedero renombre. Cabra, 
hermosaaunquepequeña ciudad; cuyo nombre al pare
ceres de origen griego, y cuya sima se ha hecho prover
bial; y Lucena, la mayor población de la provincia, que 
cuenta por lo menos 30,000 habitantes, y cuyos términos 
son en estremo feraces y abundantes, especialmente 
en aceite y otros productos de consideración, contribu
yen á hermosear la campiña de Córdoba. Para con
cluir citaremos también á Montilla, célebre por haber 
sido cuna del Gran Capitán, Gonzalo de Córdoba, de 
cuyos famosos hechos debemos ocuparnos en capítulo 
aparte, según hemos hecho con otros ilustres cordobe
ses en sus respectivas épocas. 

CAPITULO IV. 

Gonzalo Fernandez de Córdoba, conocido después 
universalmente con el dictado de Gran Capitán, con 
que le designa la historia, era hijo del rico-home de 
Castilla D. Pedro Fernandez de Aguilar, y vio la luz 
primera en Montilla el año de 1451. Habiendo recaído 
los bienes de la casa en su hermano mayor D. Alonso, 
que se habia hecho célebre en las guerras de Granada, 
quedóle á Gonzalo por único patrimonio su genio y su 
valor, con lo cual supo conquistarse una fama perdu
rable. 

Conviene advertir, que en la guerras que desgarra
ron el reino en la época de Enrique IV el Impotente, 
la ciudad de Córdoba y su distrito se colocaron al lado 
del hermano del rey D. Alfonso que aspiraba al trono, 
y por este motivo el joven Gonzalo estaba en Avila, 
cuando en esta ciudad se verificó la famosa farsa tan 
conocida en la historia. 

Cuando murió el infante y las miradas de los que 
estaban descontentos del vergonzoso gobierno de Enri
que se dirigieron hacia la infanta Isabel, como única 
esperanza, el joven Gonzalo se presentó en Segovia, 
llamado á lo que se dice por esta princesa, que ya te
nia noticia de la resolución y bravura del joven guerre
ro. A la muerte de Enrique IV, y cuando el rey de Por
tugal movió guerra á Castilla para impedir que Fer
nando é Isabel se apoderasen del trono, Gonzalo, á las 
órdenes del gran maestre de Santiago, que lo era á la 
sazón D. Alonso de Cárdenas, y al frente de una com
pañía de ciento veinte caballos, echó los primeros ci
mientos al edificio de su fama, mereciendo por su bri -
liante comportamiento en la batalla de Albuera las 
alabanzas de su jefe. 

Cuando, posteriormente, los Reyes Católicos se pro
pusieron conquistar el reino granadino para acabar la 
interminable lucha de la reconquista, Gonzalo fué uno 
de los primeros en el combate, señalándose en cuan
tos se dieron entonces á los árabes. La noche en que 
el campamento cristiano fué presa de las llamas, Gon
zalo envió á llora por la recámara de su esposa doña 
María Manrique, y gracias á este rasgo de respetuosa 
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galantería, la reina Isabel apenas esperimentó las in
comodidades de este acontecimiento. 

Finalmente, tanto se habia distinguido ya el jdven 
guerrero cordobés durante las variadas peripecias de 
esta lucha, que al celebrarse las capitulaciones para la 
entrega de Granada, nombráronle los reyes uno de los 
comisionados que debia tratar este asunto con el rey 
Chico, mereciendo después de sus soberanos, entre 
otras distinciones honoríficas, una hermosa alquería 
con estenso territorio, y la cesión de un tributo que 
percibía el rey por el comercio de la seda. 

Siguid Gonzalo á la cdrte después de terminada la 
conquista de Granada hasta la época en que, habiendo 
surgido una nueva lucha entre Francia y España so
bre la posesión del reino de Ñapóles y Sicilia, los Re
yes Catdlicos eligieron á Gonzalo como el mas á pro
pósito para dirigir aquella contienda, que tenia todas 
las trazas de ser en estremo empeñada. 

Llegd Gonzalo á Sicilia, en donde encontrd á los 
monarcas desposeídos de Ñapóles, Alfonso II y su hijo 
Fernando. Habiendo acordado con el segundo el plan 
de operaciones, trasladóse el cordobés á la Calabria, 
punto el mas favorable para emprender la campaña 
con escasos recursos, tanto por la disposición particular 
del territorio, como porque en él la dominación espa
ñola contaba con mayores simpatías. 

Las primeras operaciones que emprendió Gonzalo 
produjeron resultados felices, por mas que tuviera 
que habérselas con un adversario tan entendido y va
liente como el general de Aubigny, á quien sus con
temporáneos llamaban el Caballero sin tacha. Es cier
to que contando con pocas fuerzas, y estas no todas 
de su confianza, no se arriesgaba el cordobés á una 
batalla campal; pero por medio de una lucha seme
jante á la que habia aprendido en España guerreando 
contra los moros, conquistaba cada dia nuevos territo
rios, y molestaba continuamente á los franceses que 
no estaban acostumbrados á aquel modo de pelear. 

El rey de Ñapóles, Fernando, alentado con estos 
primeros sucesos, empeñóse á toda costa en dar una 
batalla campal para influir moralmenteen el ánimo de 
sus subditos; pero el prudente Gonzalo se opuso con 
todas sus fuerzas á este pensamiento. No obstante, 
insistió el monarca, y el general español tuvo que ce
der, mal de su grado, á tan imprudentes exigencias. 
Dióse la batalla, y los sicilianos y españoles fueron 
derrotados, á pesar del valor que en ella desplegaron. 

Retiróse Gonzalo á Reggio con las reliquias de su 
ejército, dispuesto á mantenerse á la defensiva hasta 
que la„situacion cambiase. Tan luego como consiguió 
reanimar sus tropas, atacó y tomó sucesivamente las 
plazas de Fiumar de Muro, Catana, Bagnara, Terra-
nova, Tropea, Maida y otras varias fortalezas de con
sideración, y aunque apenas podia presidiarlas por 
falta de gente, continuó adelante en su empresa, apo
derándose también de otros puntos. De esta suerte, en 
la primavera de .1496 habia ya sujetado, con cortas 
escepciones, toda la alta Calabria. 

En este estado las cosas, recibió orden del rey Fer
nando de Ñapóles para que se le uniera en la Pulla. 
Gran disgusto esperimentó Gonzalo al recibir esta or
den; pero obedeció, sin embargo, llevando algunas de 

sus tropas y'dejando las restantes para sostenerlas 
conquistas de la Calabria. Una vez con el rey Fernan
do, se decidió la conquista de Atella, plaza fuerte que 
ocupaban los franceses. «Desde entonces, dice Zurita, 
como si todos hubiesen acordado en ello, de un común 
consentimiento de los contrarios y de la gente del rey> 
le comenzaron á llamar Gran Capitán, y así parece que 
se puso en el instrumento de la concordia y asiento 
que se tomó con los enemigos en el mismo lugar de 
Atella.» 

Tal es el origen de esta denominación con que des
de entonces fué conocido Gonzalo Fernandez de Cór
doba. Los resultados de la llegada del cordobés ante 
los muros de Atella fueron inmediatos. Las tropas si
tiadoras que hasta entonces habian atacado flojamen
te la plaza, se sintieron poseídos de gran resolución al 
verse mandadas por tan entendido y arrojado caudillo, 
y á los pocos dias los franceses se vieron obligados á 
capitular para evitar los horrores del asalto. 

Luego que el Gran Capitán hubo desempeñado su 
misión delante de Atella de un modo tan cumplido, vol
vió á la Calabria, en donde el francés Aubigny, apro
vechando la ausencia del cordobés, habia conseguido 
recuperar de nuevo casi todas las plaza3 perdidas. A 
pesar de todo, los triunfos de los franceses terminaron 
tan pronto como Gonzalo de Córdoba se colocó de nue
vo al frente de sus tropas. Las plazas volvieron á ser 
reconquistadas, y los soldados italianos que servían en 
las filas francesas, se pasaban á las huestes de Gon
zalo, atraídos por su fama y renombre. De este modo, 
al poco tiempo hízose el cordobés dueño de toda la Ca
labria, que tuvieron que abandonar los franceses ante 
la imposibilidad de prolongar por mas tiempo la re
sistencia. 

Iguales triunfos alcanzó el Gran Capitanea los Es
tados Pontificios que invadieron los franceses, toman
do á Ostia, en donde estos se habian atrincherado y se 
defendían con gran denuedo y resolución. Desde Ostia 
se trasladó á Roma, en donde su entrada fué una ver
dadera marcha triunfal. Por todas las calles era ape
llidado con el título de libertador de Roma, y cuando 
se apeó en el Vaticano para dar cuenta á Su Santidad 
de su feliz espedicion, un inmenso gentío se encontra
ba allí reunido para contemplar de cerca al gran guer
rero que acababa de rechazar á los franceses de la ma
yor parte de la Italia Meridional. 

Ante el Sumo Pontífice inclinóse Gonzalo para be
sar el pié, según lo prescribe el ceremonial; pero el 
jefe del catolicismo no lo consintió, sino que, por el 
contrario, levantándose de su solio, besó en la frente 
al cordobés, manifestándole al mismo tiempo su grati
tud por los servicios que le habia prestado. 

A pesar de este lisonjero recibimiento, la despedida 
no fué tan cordial como podia esperarse. Estaba el 
Papa algo resentido de los Reyes Católicos, que no 
habian seguido en las guerras que dividían la Italia la 
línea de conducta que en todas sus partes les habia 
trazado, y por estas causas manifestó su descontento 
con algunas quejas, añadiendo, para terminar, que 
no le estrañaba la conducta de los monarcas españo
les «porque los conocía bien.» Al oir esta inconvenien
cia, el bravo capitau no supo contenerse, sino que por 
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el contrario, contestó al Sumo Pontífice con dignidad 
y firmeza: «que, en efecto, tenia Su Santidad motivos 
para conocerlos muy bien, y para no olvidar tan pron
to los servicios que les debia: que por defender su 
autoridad pontificia atropellada por los franceses, h a 
bian ido las armas españolas á Italia: que sin los b u e 
nos oficios de los españoles, le hubieran impuesto la 
ley los Ursinos: que se acordara de lo que habia dicho 
hacia poco tiempo: Sil as armas españolas me recobran 
á Ostia en dos meses, debería de nuevo al rey de España 
el Pontificado, y que Ostia le habia sido recobrada, no 
en dos meses, sino en ocho dias.» 

Desde Roma trasladóse Gonzalo de Córdoba á Ñ a 
póles, en donde el nuevo soberano D. Fadrique que h a 
bia subido al trono después de la muerte de D. F e r n a n 
do II, acaecida poco tiempo antes, le recibió con las m a 
yores muestras de agasajo y simpatía. Dióle el título 
de Santángelo, asignándole dos ciudades del AJbruzzo, 
con tres lugares dependientes de ellas y mas de tres 
mil vasallos, diciendo: «que era preciso dar una peque
ña soberanía á quien era acreedor á una corona.» 

Tan luego como terminó el g r an capitán su misión 
de Italia, regresó á su patria acompañado de la mayor 
parte de las tropas que habian asistido á t an b r i 
llante campaña. Escusamos añadir que en todas par
tes fuó recibido con las muestras del mayor en tus ias 
mo. La reina Isabel decia que se felicitaba con orgu
llo de haber escogido y enviado á la empresa de Ñ a 
póles á quien volvía adornado con el glorioso y m e 
recido título de Gran Capitán, y el suspicaz Fernando 
no reparaba en añadir que las victorias de Calabria y 
la reducción de Ñapóles hacian tanto ó mas honor á 
su corona que la conquista de Granada . 

Cuando los moriscos de este reino, á causa de las 
medidas intolerantes producidas por un celo exagerado, 
se presentaron en abierta insurrección (1500), Gonza
lo de Córdoba, que á la sazón se encontraba en Grana
da en unión con el conde deTendi l la , salió apresurada
mente contra los rebeldes que se habian atr incherado 
en Guejar. Los moros montañeses de aquellas comar
cas habian tenido la precaución de arar las t ierras, y 
cuando los cristianos se acercaron, soltaron el agua de 
sus acequias, convirtiendo el país en un inmenso p a n 
tano. Trabajosa fué, pues, la marcha de los caballeros 
cristianos; pero á pesar de todo, aunque con pérdida de 
a lguna gente , llegaron las tropas conducidas por el 
Gran Capitán y Tendilla á los atrincheramientos de 
los insurrectos. E n el a taque de Guejar condújose 
Gonzalo, mas bien que como general , como esforzado 
campeón, siendo el primero que escaló el muro y pene
tró en la plaza, rechazando cuantos obstáculos se opo
nían á sus heroicos esfuerzos. 

Sin embargo, ni esta ventaja, ni otras que los cris
tianos alcanzaron sobre los revoltosos, bastaron para 
apagar el fuego de la rebelión, que tomaba cada dia 
mayor incremento, tanto que el rey Fernando creyó 
necesario dirigir en persona las operaciones de la c a m 
paña. Enviáronse, pues, tropas suficientes á las m o n 
tañas de Granada; colocóse el rey al frente de las 
fuerzas, y procediendo todos con denuedo y actividad, 
pudo terminarse la gue r ra después de haber desple
gado una severidad ejemplar. Cuando se sometieron 

los rebeldes, apelaron á la mediación de Gonzalo de 
Cdrdoba, que intercedid con los monarcas para que el 
castigo no fuese llevado hasta el estremo. 

Pero aun no se habia estinguido el incendio por 
una parte, cuando estalld de nuevo con mayor fuerza 
al año siguiente en la sierra de Filabres, en la se r 
ranía de Ronda y otros puntos, habiendo esper imen
tado los cristianos una g ran derrota, en la cual murid 
peleando como bueno D. Alonso de Aguilar , hermano 
mayor del Gran Capitán, que á la sazón no pudo diri
gir las armas de España en aquella lucha, pues se en
contraba de nuevo en Ñapóles, á donde le habian en
viado los reyes, pues la guer ra entre franceses y espa
ñoles se habia vuelto á encender en aquellas co
marcas . 

No podemos detenernos á consignar deta l lada
mente las causas que provocaron esta nueva ruptura . 
Baste á nuestro propdsito añadir , que contra D. Fadri
que de Ñapóles se habian confederado el rey de Fran
cia, la república de Venecia y el Sumo Pontífice. Pe
netraron los franceses en Italia, se apoderaron del 
Milanesado y entraron en el reino de Ñapóles. En esta 
ocasión el Rey Catdlico, que siempre habia tenido a s 
piraciones al trono de Ñapóles, puesto que D. Fadrique 
pertenecía á la rama bastarda de Aragón, por cuyo 
motivo no le creia Fernando rey legítimo del reino de 
Ñapóles, propuso al de F ranc ia la partición de aque 
llos Estados. 

Con tal objeto envid Fernando al Gran Capitán al 
mando de una numerosa escuadra á Sicilia, para que , 
en unión con los venecianos, se opusiera á los planes de 
los turcos, con los cuales el desdichado D. Fadrique se 
habia aliado al verse abandonado por todos. Atacaron 
los españoles y veneciauos el fuerte de San Jorge 
de Ceíalonia, que fué tomado al cabo de a lgún tiempo 
y después de herdicos esfuerzos. La república de Ve-
necia, reconociendo las al tas dotes que reunia el Gran 
Capitán y el mérito que en aquella campaña habia 
contraido, inscribió su nombre en el libro de oro de 
los nobles venecianos, y le envió á Siracusa un presen
te de piezas de plata labrada, de mar tas , telas de seda 
y brocados. 

Gonzalo solo aceptó los honores, y los presentes los 
envió al rey: «para que sus competidores, decia, mas 
galanes , no pudiesen á lo menos ser mas gen t i l es 
hombres que él.» 

E n este tiempo ya se habia llevado á cabo la par
tición del reino de Ñapóles. La par te septentrional se 
adjudicó al rey de Franc ia y la meridional al Rey 
Católico; en cuanto á D. Fadrique, quedó desposeído 
de sus Estados. 

Sometió en poco tiempo el Gran Capitán la par te 
del reino de Ñapóles que habia correspondido al Rey 
Católico; pero bien pronto surgió entre los sobera
nos, francés y español, una mala intel igencia, que dio 
margen á la mas empeñada contienda. Pretestaba el 
francés que su partija era inferior á la que habia cor
respondido al Rey Católico, y este fué el or igen de la 
gue r ra . 

Como Gonzalo solo contaba con fuerzas en estremo 
inferiores á las de los franceses, en tanto que le l l e g a 
ban los refuerzos necesarios para tomar la ofensiva, mo-
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lestaba al enemigo con toda clase de estratagemas, con 
las cuales en algunas ocasiones lograba adquirir t r iun 
fos de consideración. Cuando el capitán cordobés r e 
cibid los mas indispensables refuerzos, movióse desde 
Barletta en donde se habia mantenido a t r inche
rado. 

Alcanzaron los franceses á los españoles en Cer ig -
nola, y fué ya necesario trabar la batalla. Contaban 
los primeros con la superioridad del número; pero á pesar 
de todo, Gonzalo de Córdoba alcanzó en aquella oca
sión uno délos triunfos mas completos de toda su vida, 
demostrando hasta dónde llegaban sus dotes como g e 
neral esperimentado, y cuánto era el esfuerzo y cons
tancia de sus soldados. De Cerignola pasó Gonzalo rá
pidamente á Ñapóles, de cuya ciudad se apoderó, y en 
muy poco tiempo lo principal del reino estuvo en su 
poder. 

Dispúsose el monarca francesa lavar la afrenta que 
sus tropas habian esperimentado en Italia, enviando al 
territorio de Ñapóles un ejército considerable; pero 
Gonzalo de Córdoba, aunque, como le sucedia con fre
cuencia, contaba con escasos elementos, no se desani-
md por eso, sino que, valiéndose de su acostumbrada 
estrategia, colocd su pequeño ejército á orillas del Ga-
rillano para oponerse á la marcha de los franceses. Por 
muchos dias permanecieron ambos ejércitos observán
dose mutuamente á uno y otro lado del rio: frecuentes 
escaramuzas tuvieron lugar en todo este tiempo, en las 
cuales llevaron la mejor parte las tropas españolas, 
hasta que por último se did la batalla general , en la 
cual los franceses se vieron derrotados en toda la línea, 
y en la necesidad de acudir á la dipersion para librarse 
de un total aniquilamiento. 

«Tal fué, dice un ilustrado historiador, la famosa 
rota del Garillano, el mas completo y el mas impor
tante triunfo que ganó Gonzalo de Córdoba, y con el 
cual acabó de merecer el renombre de Gran Capitán, 
porque nada se debió allí á la fortuna; todo á la capa 
cidad é inteligenciadel caudillo español, todo á la cons -
tanciaconque supo mantenerse por espacio de cincuen-
tadias delantedel enemigo, sufriendo penalidades y tra
bajos para recoger en un dia todo el fruto de su ca lcu
lada perseverancia. La Italia vio en este dia desecho y 
anonadado aquel poderoso ejército, cuyo número y 
cuyo aparato parecia iba á absorber y derrotar en un 
momento cuanto se le presentara y opusiera.» 

Con esta derrota, los franceses renu nciaron á la con
quista de Ñapóles, y el Gran Capitán pudo c o n g r a t u 
larse de haber asegurado aquella corona sobre las 
sienes del Rey Católico. 

Sin embargo, ni estos triunfos ni los esfuerzos que 
hizo para pacificar aquel reino, pudieron librarle de la 
suspicacia de su soberano, que veia con disgusto la 
gran popularidad de que gozaba su caudillo en la 
Italia meridional.Cuando murió la reina Isabel y Fer
nando se encargó de la regencia del trono de Castilla, 
este pensó en separar al glorioso conquistador del go
bierno de Ñapóles, lo que al fin llevó á cabo, r e g r e 
sando á Andalucía el Gran Capitán, que desde en ton
ces pudo conocer que no debia contar con las s impa
tías del regente de Castilla. 

En efecto, ni para la empresa de Oran, ni para la 

conquista del reino de Navarra, que acaecieron des 
pués de esta época, quiso el rey emplear los talentos 
del afortunado é inteligente caudillo cordobés, que 
permaneció durante los últimos años de su vida r e t i 
rado en Loja. 

Cuando los franceses triunfaron de los príncipes de 
la l lamada Santa Liga, en Rávena, determinó el rey, 
á petición del Papa y de los aliados enviar á Italia al 
Gran Capitán, como el único que podia poner á salvo 
la causa de las potencias aliadas. Tan grande era la 
popularidad de que gozaba en todo el reino el ilustre 
caudillo cordobés, que tan luego como se tuvo noticia 
de este suceso, nobles, caballeros y soldados, todos á 
porfía acudían á alistarse bajo sus banderas . Llega
ba hasta tal punto el entusiasmo, que muchos se ofre
cían á hacer la guer ra sin sueldo, y entre tanto el rey 
apenas encontraba quien quisiese alistarse para la 
de Navarra . 

No obstante, todo aquel ardor fué de m u y cor 
ta duración. Habiendo cambiado la fisonomía de 
las cosas de Italia, el rey ordenó á Gonzalo que s u s 
pendiese los preparativos de la espedicion. E l disgus
to del ilustre guerrero llegó á su colmo por aquel con
tratiempo, pues al ver que se le quitaba el mando de 
Italia y no se le daba en compensación el de la guer
ra de Navarra, que aun continuaba, pudo medir hasta 
qué punto era g rande la ant ipat ía que Fernando le 
profesaba. Lleno de dolor y de enojo, contestando á 
las órdenes del rey dio á conocer hasta dónde l legaba 
la amargura de que su animóse encontraba poseído. 

Desde entonces continuó el Gran Capitán en su r e 
tiro de Loja, hasta que unas cuar tanas le pusieron al 
borde del sepulcro. Trasladóse á Granada con el obje
to de buscar a lguna mejoría mudando de aires; pero 
el 2 de setiembre de 1515 pasó á mejor vida en aquella 
ciudad, teatro de sus primeras hazañas. 

«Tal fué la muerte, dice un historiador de las co
sas de España, de aquel grande hombre, muerte que 
causó profunda tristeza en toda la nación. El mismo 
rey, que solo así dejó de temer al ilustre subdito, de 
quien tanto y tan infundadamente habia recelado en 
vida, no pudo menos de pagar un tr ibuto de venera
ción y de respeto á su memoria, vistiendo de luto él y 
toda su corte, y mandando que se le hiciesen solem
nes exequias, no solo en su real capilla, sino en todas 
las iglesias principales del reino. Sus restos mortales 
se depositaron primeramente en la de San Francisco 
de Granada, y mas ade lan te fueron trasladados á la 
de San Gerónimo. Doscientas banderas y dos pendo
nes reales tomados á los enemigos y colocados en l as 
paredes del templo en derredor de su túmulo, procla
maban las hazañas del héroe allí depositado, y recor
daban á los concurrentes las glorias y servicios del 
Gran Capitán. E l mismo rey escribió una afectuosa 
car ta de pésame á su viuda, en que confesaba los i n 
estimables servicios que su esposo le habia prestado.» 

CAPITULO V. 

Mas arriba dejamos apuntadas las causas que pro
dujeron la decadencia de la ciudad de Córdoba, que 
tanto por su grandeza como por su ilustración se hizo 
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acreedora al dictado de la Atenas de los siglos medios. 
Necesitamos ahora insistir a lgún tanto sobre este pun
to para cumplir con el plan que nos hemos propuesto, 
y presentar las vicisitudes por que fué atravesando 
tan importante población y tan próspero territorio 
hasta encontrarse en el estado en que hoy se halla. 

Una de las primeras causas que contribuyeron i n 
dudablemente á la de
cadencia de Córdoba, 
fué la espulsion de t o 
da la población a ráb i 
ga , que dejó reduci 
dos en un instante en 
un desierto l u g a r e s 
que hasta e n t o n c e s 
habian mantenido una 
población laboriosa y 
abundante . Es cierto 
que el santo conquis
tador de Córdoba con
cedió fuero especial á 
esta ciudad y á su te r 
ritorio para fomentar 
su población; es cier
to también que se r e 
partieron sus feraces 
campiñasentre losque 
acudieron á estable
cerse en aquellas co
marcas; pero no debe
mos olvidar que estas 
medidas eran por sí so
las ineficaces para r e 
sarcir en tiempo limi
tado la falta de la p o 
blación musulmana. 

Con la ausencia de 
esta, lo que ganaba la 
pureza y unidad de la 
religión, lo perdíanla 
agr icul turay todas las 
demás industrias, que 
en un tiempo dado h a 
bíanse presentado en 
e s t r e m o florecientes 
en la espléndida corte 
de los califas, pues no 
era fácil que en pocos 
a ñ o s una población, 
formada en su mayor 
parte de guerreros de 
aventurero e s p í r i t u , 

de hombres no avezados á las tareas industriales y 
agrícolas, pudiesen subsanar la falta de la primitiva 
población. 

En efecto, la sierra, admirablemente cultivada por 
los árabes, que con su bien meditado sistema de riego 
aprovechaban todos los arroyos que acudían á des 
aguar en el Guadalquivir, para fecundar los valles y 
los campos, muy pronto varió completamente de a s 
pecto; truncáronse de repente las tradiciones agr íco
las; descuidáronse las obras, quedando convertidos en 
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campos yermos los que antes habian ostentado una 
rica, lozana y provechosa vegetación. 

Al mismo tiempo las necesidades de la guerra de 
reconquista convirtieron á Córdoba en cuartel g e n e 
ral , y punto de apoyo para las espediciones contra el 
reino de Granada, único rincón de España que t o d a 
vía permanecía bajo el dominio de los is lamitas , y 

no eran estas en ver 
dad las circunstancias 
mas adecuadas para la 
prosperidad de aquel 
territorio. La conse
cuencia de una lucha 
enconada y continua 
s i g u i ó obrando por 
mucho tiempo en el 
territorio cordobés, los 
moros granadinos h a 
cian frecuentes cor
rerías en estas provin
cias, y llegando hasta 
las riberas del G u a 
dalquivir , al mismo 
tiempo que pillaban 
los pueblos, aldeas y 
a lquer ías , apresaban 
las pequeñas barcas 
q u e surcaban l a s 
aguas del r io , hasta 
que p o c o á poco cesó 
toda especie de tráfico 
por este medio, á cau
sa de t an repetidas 
contrariedades y obs
táculos. 

Los ejércitos orga
nizábanse en la p ro
vincia de Córdoba, r e 
fugiándose enella p a 
ra reponerse de sus 
pérdidas, y este t r á 
fago y continuo m o 
vimiento de tropas por 
aquella parte, no eran 
las mas idóneas c i r 
cunstancias para m e 
jorar la situación de 
aquellas t ierras. Ade
más, las turbulencias 
deque continuamente 
fué teatro Córdoba, 
como otras muchas 

ciudades de España en los reinados que siguieron al 
de su glorioso conquistador, contribuyeron también á 
este resultado. 

Es cierto que al advenimiento de Alfonso X al t r o 
no de Castilla, y habiendo este príncipe, que aunque 
se habia distinguido ya como guerrero, manifestaba 
no obstante mas predilección por la paz, entablado 
amistosas alianzas con el rey de Granada , esperimen
tó Córdoba algún alivio y pudo reponer en parte sus 
decaídas fuerzas; pero este estado fué demasiado t r a n -
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Iglesia de San Lorenzo. 
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sitorio, para que produjese beneficiosos y duraderos re
sultados. 

El reinado de Alfonso X distingüese por las t u r 
bulencias intestinas que trabajaron al territorio del 
reino castellano, y en mas de una ocasión se vid e n 
vuelta Cdrdoba en luchas y contiendas civiles que 
contribuyeron también á su decadencia y ruina. Efec
tivamente aquel monarca, que tanto se ha distinguido 
como legislador y como hombre de ciencias, carecía 
por completo de habilidad y tacto para el gobierno, y 
mas especialmente tratándose de una dpoca en que la 
lucha continua habia engendrado una clase poderosa, 
l lena de ambición y de exageradas aspiraciones, que 
muchas veces solo podia satisfacer por medio de la 
guer ra civil. 

Habia dado Alfonso X demasiadas muestras d e q u e 
sabia combatir á los enemigos de su reino; pero con 
respecto á las luchas intestinas, manifestd una debili
dad hasta cierto punto disculpable, si tenemos presen
te que en muchas ocasiones tuvo conjurados en contra 
suya, no solo á todos sus hijos, sino también á todos 
sus deudos. 

La prematura muerte de su hijo mayor D. Fernan
do, que habia dejado dos hijos varones, y la ambición 
del infante D. Sancho que aspiraba al trono de Casti
lla, fueron la causa de t an repetidas luchas y t r a s 
tornos. Reconociendo la debilidad de su padre, hízose 
aclamar como sucesor á la corona, en perjuicio de los 
derechos de los hijos de D. F e r n a n d o , por m u 
chos de sus parciales, y Alfonso, aunque con a lguna 
repugnancia, sauciond aquellos hechos por evitar te
mibles discordias. 

Mas, sin embargo, como no siguid rectamente n i n 
g u n a línea de conducta, solo consiguid con sus vaci
laciones provocar nuevas causas para futuros distur
bios. Su hijo D. Sancho, una vez reconocido, le aux i 
lié en las guerras contra los africanos, en las cua
les se hizo notar por su bravura y resolución, que 
aumentaron de un modo notable la popularidad de 
que gozaba en el reino. Una vez en este estado las 
cosas, intentd D. Alfonso dar el reino de Jaén á su 
nieto, el hijo mayor de D. Fernando. 

Miré con gran disgusto el belicoso príncipe estos 
propdsitos que estaban por su espíritu en oposición 
con los derechos que creia tener á la herencia ín tegra 
del reino, y retirándose á Cdrdoba, hizo de esta c iu
dad el punto de apoyo de una insurrección contra su 
propio padre. Uniéronsele en ella todos los grandes 
señores descontentos y que se inclinan siempre hacia 
e l lado de la fortuna, entre ellos sus dos hermanos don 
Pedro y D. J u a n , con lo cual vio el desdichado Alfon
so conjurados en contra suya á todos sus hijos. Como 
si esto no bastase, los principales caballeros del reino y 
los jefes de las drdeues militares, colocáronse también 
al lado del infante D. Sancho, que desde aquel m o 
mento podia considerarse como mas rey de Castilla 
que su padre. 

Y tanto era así, que abandonando á Cérdoba, en 
donde dejó fuerte guarnición, puesto que le importaba 
mucho la conservación de t an importante territorio, 
convocó Cortes en Valladolid, las cuales declararon á 
D. Alfonso decaido del trono, y á su hijo D. Sancho 

rey de Castilla. No obstante, el revoltoso príncipe ma
nifestó, que mientras viviese su padre no aceptaría el 
título de rey, y que solo tomaría el de infante-here
dero y regente; mas no por eso dejó de obrar ya como 
soberano, repartiendo entre sus parciales y auxi l iado
res todas las rentas de la corona, así de las que se d e 
nominaban juderías y morerías, como los diezmos y 
almojarifazgos. 

En este conflicto, el rey, desde Sevilla, único pun
to á que quedaba reducido su reino, declaró á su hijo 
D. Sancho desheredado de la sucesión, esponiendo las 
causas y escesos que motivaban este acuerdo, y arro
jando la maldición sobre el infante por impío, pa r r i 
cida, rebelde y contumaz. Viéndose, pues, en tanto 
abandono, recurrió D. Alfonso á los moros beni-meri-
nes de África, los cuales le suministraron socorros. 
Con ellos y con las demás tropas de que podia dispo
ner, atacd D. Alfonso á Cdrdoba que defendía el caba
llero Ferrand Martínez por D. Sancho. Antes de co
menzar el a taque, el jefe de las tropas de D. Alonso y 
Ferrand Martínez se dirigieron, el uno desde el adar
ve, y el otro desde el campo, las siguientes palabras: 
«Ferrand Martínez, le dijo el primero;—¿conoscedes 
este pendón?—Sí, conozco, respondió el interpelado, 
que es de nuestro señor el rey D. Alfonso.—Pues él 
nos envia á decir, que le dedes á Córdoba, que bien 
sabéis vos que él armó vos caballero, é vos la dio.— 
Decid, contestó Martínez, al rey D. Alfonso, que otro 
señor tenemos en Córdoba.—¿Quiénes ese? le pregun
taron.—A D. Sancho, replicó, que llegó aun ahora. 

Retiráronse al saber esta noticia los de D. Alfonso; 
pero al cabo de a lgún tiempo, con el designio de ha
cer un señalado servicio á su soberano, volvieron á 
presentarse de nuevo delante de los muros de Córdo
ba, resueltos á apoderarse de la ciudad rebelde. Tan 
luego como los vecinos de esta ciudad supieron la 
aproximación de las tropas de D. Alfonso, al observar 
que eran pocas en número, salieron precipi tadamente 
de los muros sin tomar precaución a lguna , confiados 
en la superioridad numérica de sus fuerzas. Tan segu
ros estaban los cordobeses de la victoria, que muchas 
mujeres tomaron parte en aquella facción, presentán
dose con sogas para atar á los que y a consideraban 
como prisioneros. 

E n vez de intimidarse los valientes acometedores, 
mandados por el esforzado D. Arias Diaz, arremetieron 
con ímpetu á la muchedumbre mal armada, comple
tamente indisciplinada y sin orden ni concierto en las 
operaciones. El resultado fué el que debia esperarse 
en atención á estos antecedentes. Los cordobeses, em
barazados por su propio número, no podían ofrecer la 
debida resistencia; las primeras líneas se desordenaron 
al recibir el ataque de los contrario?, y apelando á la 
fuga, introdujeron el desdrden y la confusión en sus 
filas, de suerte que la retirada fué en estremo de 
sastrosa, dejando el campo cubierto de cadáveres . 

Ent re ellos se encontró el de Fer rand Martinez, 
cuya cabeza llevaron los vencedores á Sevilla y la pre
sentaron, como sangriento trofeo de su triunfo, al rey 
Alfonso, que mandó colocarla sobre la tabla de San 
Fernando (1283). Al saber estas noticias, disgustóse 
en estremo el infante D. Sancho, que profirió en son 
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de amarga queja las siguientes palabras: «¿Y quién 
los mandé á ellos salir contra el pendón de mi padre? 
que bien sabian ellos que non salgo yo á él, nin vo 
contra él, que yo non quiero lidiar con mi padre, mas 
quiero tomar el reino que es mió; é porque lo él quiere 
dar á los franceses, por eso lo quiero yo tomar.» Des 
pués, dirigiéndose á Córdoba, añadió: «Que si fallase 
vivo á Ferrand Martínez, que lo ficiera quemar é co
cer en una caldera,» por haber salido á pelear contra 
las armas de su padre. 

Tal fué el resultado que tuvo el levantamiento de 
la ciudad de Córdoba, la cual solo pudo escapar al 
castigo por haber acaecido la muerte de Alfonso X, y 
haberle sucedido su hijo Sancho, á pesar de todas las 
contrariedades. 

Peor librada salió Córdoba en la época del reinado 
de D. Pedro el Cruel, pues habiéndose manifestado el 
pueblo adicto á la infeliz reina doña Blanca, d e 
clarándose en favor del bastardo D. Enr ique , tuvo 
que esperimentar en varias ocasiones los efectos del 
furor del monarca castellano, que derramó abundan te 
y noble sangre en las calles de aquella ciudad. Des
pués de la batal la de Nájera, el rey D. Pedro, auxi l ia
do por el de Granada, dirigióse con una hueste de 
cuarenta mil combatientes sobre Córdoba. 

No por eso se desanimaron los cordobeses, reparan
do lo mejor que pudieron los muros, se apercibieron á 
la defensa resueltos á toda clase de sacrificios, por 
evitar la venganza de su adversario. Los árabes g r a 
nadinos, gozosos con poder atacar la ant igua sede del 
califato, y creyendo cosa fácil el rendirla, comenzaron 
á asediarla con actividad y energía; pero la defensa 
era también fuerte y obstinada. Al cabo de muchos 
ataques, consiguieron los aliados de D. Pedro abrir 
nada menos que seis portillos en las murallas y pene
t rar dentro de la ciudad, mientras que sus defensores 
comenzaban á ceder ante el ímpetu de tan numerosos 
y aguerridos combatientes. 

«Desmayados y sin aliento, dice un historiador, 
moderno, andaban ya los de la ciudad, cuando se vio 
á las damas y doncellas cordobesas salir por las calles 
con lágrimas en los ojos y las cabelleras esparcidas, 
rogando á sus padres, hijos y esposos, que no las deja
ran abandonadas al furor de los infieles. Los llantos, 
los lamentos, las súplicas de aquellas desconsoladas 
mujeres de tal modo reanimaron á los defensores de 
Córdoba, que volviendo vigorosamente á las mural las , 
derribaron los estandartes, rechazaron y arrollaron los 
enemigos á bastante distancia, en tal manera, que 
tuvieron tiempo aquella noche para reparar los muros , 
y cubrir las brechas y los boquetes abiertos en ellos. 
Mientras en el campo el emir granadino se desespera
ba por no haber podido cobrar la ciudad de la grande 
aljama, y mientras D. Pedro de Castilla con no menos 
desesperación juraba que si un dia tomaba á Córdoba 
no habia de dejar en ella piedra sobre piedra, los de
fensores celebraban dentro su triunfo con danzas y 
fiestas populares.» 

E l resultado de tan heroica defensa, fué el abando
no del sitio por los musulmanes, mientras D. Pedro 
con sus escasas fuerzas se retiraba á Sevilla, desde 
donde volvió á campaña contra su hermano el bas ta r 

do D. Enrique, hasta que pereció á manos de la t rai
ción en los campos de Montiel. Este desenlace salvó 
también por entonces á Córdoba de una terrible ven-
ganza,puesno era D. Pedro olvidadizo en sus palabras. 

La decisión con que Córdoba defendió la causa de 
D. Enrique, le valió de parte de este monarca a lgu 
nos privilegios y exenciones. Cuando este visitó á 
Córdoba, hermoseó la catedral mandando erigir una 
real capilla en la cual se desplegó gran lujo y m a g n i 
ficencia. Poco tiempo después de estos sucesos hubo 
un tumulto contra los judíos, en el cual perecieron 
muchos. Para poder comprender esta animosidad de 
parte de los vecinos de Córdoba contra los israelitas, 
hay que tener presente que, además del desprecio con 
que eran mirados por los cristianos, se hallaban apo
derados de los mejores empleos de la corte y del reino, 
á tal estremo, que con su poder, influencia y riquezas 
tenian avasallados y supeditados lo mismo á pueblos 
que á concejos. A causa de esto en unas cortes cele
bradas en Toro, los procuradores de a lgunas ciudades, 
entre ellos los de Córdoba, solicitaron del rey que «aque
lla mala campanna, gente mala y atrevida y enemi
gos de Dios é de toda la cristiandad, no tuviesen ofi
cios en la casa real, ni en la de los grandes señores, 
ni fuesen arrendadores de las rentas reales con que 
hacian tantos cohechos; que viviesen apartados de los 
cristianos, llevando una señal que los distinguiera; 
que no vistiesen tan buenos paños, ni cabalgasen en 
muías, ni llevasen nombres cristianos.» 

Aunque D. Enrique no tuvo dificultad en conceder 
la última parte de la petición, en cuanto á la primera 
no accedió á los deseos de los pueblos, tanto por la in
fluencia que esta proscrita raza ejercía en la nación, 
como por la necesidad que habia de ellos, puesto que 
poseían pingües riquezas y con frecuencia hacian 
préstamos de consideración á los monarcas. 

Otra de las causas que contribuyeron á la despo
blación de Córdoba, y por lo tanto á s u decadencia, fué 
la cruel peste que le afligió en el año de 1400. Toda
vía en esta época debia ser Córdoba una de las c iuda
des mas populosas de España, pues solo así se conci
be que solo en los meses de la primavera, hubieran 
perecido cerca de 70,000 personas á impulsos de tan 
terrible como cruel azote. 

A fines del reinado de D. Enrique IV, denominado 
el Impotente, y cuando muchos señores del reino y a l 
e-unas ciudades se sublevaron contra el monarca á 
causa de la vergonzosa privanza de D. Beltran de la 
Cueva, Córdoba tomó partido por el infante D. Alonso, 
hermano del rey, y elegido tumultuariamente en Avi
la para suceder á Enrique IV. La prematura muerte 
de D. Alonso privó á los insurrectos de su principal 
elemento de triunfo; pero en este apuro se fijaron to 
das las miradas de los descontentos en la infanta doña 
Isabel, que algún tiempo después habia de inmortal i 
zar su nombre con sus gloriosos hechos. 

No obstante, en esta ocasión no hubo unanimidad 
entre los cordobeses, y la ciudad se dividió en dos b a n 
dos que causaron grandes desórdenes. Entonces p r e 
sentóse D. Enrique en Córdoba; pero con su conducta, 
en vez de ganarse amigos y partidarios, solo logró 
enajenarse las simpatías con que contaba. 
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E n tiempo de los Reyes Católicos, y al emprender
se con heroica perseverancia la tarea de arrojar á los 
musulmanes del reino de Granada , Córdoba volvió á 
convertirse de nuevo en un campamento y en una 
base de operaciones para tan importantes y t rascen
dentales campañas. Los monarcas moraban en esta 
ciudad con frecuencia, por encontrarse mas cerca del 
teatro de la guerra, y entonces se celebraron en Cor 
doba hechos de importancia, no siendo el menor el h a 
berse presentado en ella el genovés Cristóbal Colon, 
que habia de dar un Nuevo Mundo á Castilla. 

E n efecto, cuando el sabio piloto y atrevido n a v e 
gante se vio rechazado por los soberanos por tugueses , 
que á la sazón proseguían con actividad la c i rcun-
navegación del África, la corte de Castilla residía en 
Córdoba, y á esta ciudad se dirigió Cristóbal Colon 
á solicitar los auxilios que necesitaba para llevar á 
debido cumplimiento los planes que se proponía rea l i 
zar. Quizá el infatigable genovés no hubiera demos
trado tan incansable paciencia, ni esperado á que la 
corte de Castilla se hubiera desembarazado de la 
guerra de Granada, á no haberse prendado de una 
dama cordobesa, en la cual tuvo á su hijo D. F e r n a n 
do, que fué posteriormente historiador del descubri
miento y conquista del Nuevo Mundo. 

E l 14 de marzo de 1473 estallé en Cdrdoba un nue
vo tumulto, no solo contra los judíos que seguían la 
ley mosaica, sino también contra los que se habian 
convertido para escapar á las persecuciones de que 
eran continuamente objeto. Es ta vez el iniciador del 
motin fué un herrero que gozaba de g r a n popularidad 
en las masas. El populacho se lanzó indist intamente 
contra la raza proscrita, y por espacio de tres dias 
la sangre enrojeció las calles de Córdoba. Este hecho 
llamó la atención de los Reyes Católicos, que enviaron 
á apaciguar á los cordobeses al inquisidor Diego Ro
dríguez Sucero. 

En vez de conducirse este con la circunspección 
necesaria para calmar los ánimos, se abandonó á toda 
clase de escesos hasta el estremo que los cordobeses 
volvieran de nuevo á tumultuarse contra tan terrible 
tribunal. Difícil es poder conjeturar hasta dónde h u 
bieran llegado los desórdenes, á no haber mediado el 
cardenal Giménez, inquisidor general , que hizo cas t i 
gar á Sucero por sus tropelías y desconciertos. 

Cuando se verificó la sublevación de los moriscos 
de Granada, envió Córdoba numerosas tropas para do 
minarla, por lo cual recibió de los reyes nuevas conce
siones y franquicias. 

Uno de los acontecimientos mas notables de cuan
tos acaecieron en Córdoba durante la edad moderna 
fueron las Cortes celebradas por Felipe II en el año de 
1570. Uno de los derechos que en ellas se reclamaron 
fué, el que no se impusiesen ni cobrasen tributos de 
ninguna clase, sin haber sido antes otorgados por las 
Cortes del reino. 

Hé aquí en que términos estaban concebidas estas 
peticiones: 

«Por los reyes de gloriosa memoria predecesores 
de ,V. M. está ordenado y mandado por leyes hechas 
en Cortes, que no se crien ni cobren nuevas rentas, 
pecho, derechos, monedas, ni otros tributos par t iculares 

ni generales sin j un t a del reino en Cortes, y sin o tor
gamiento de los procuradores del, como consta por la 
ley del Ordenamiento del señor rey D. Alonso y 
otras.» 

Ademas, hacíanle presente los procuradores de las 
ciudades que en las anteriores Cortes se habian y a 
quejado de los daños y perjuicios que se causaban á 
los pueblos con los impuestos que sin su aprobación se 
cobraron, y que si entonces se habia podido disculpar 
esta falta con la urgencia de las necesidades, las cau
sas habian desaparecido: «Y por que con esto con t inua 
ban, no se provee ni satisface á la pretensión que 
el reino tiene á la guarda y observancia de la d i 
cha ley, que tan de ant iguo se o rdenó , y tanto 
tiempo ha sido gua rdada ; en la cual no solo p a 
rece necesario el consejo y parecer del reino para la 
creación de las dichas nuevas rentas , pero aun su otor
gamiento: A V. M. suplicamos.. . que n ingunas n u e 
vas rentas ni derechos se impongan ni carguen sin 
ser llamado y junto el reino en Cortes, y sin su otor
gamiento, pues esto, como tan jus to , está de ant iguo 
también ordenado... y que las rentas y nuevos arbi
trios que contra el teuor de la dicha ley se han i m 
puesto, se qui ten, y vuelvan al estado en que estaban, 
pues se podrán buscar otros medios como V. M. sea 
socorrido sin tanto daño de estos reinos.» 

A tan razonada súplica, respondió Felipe II espo
niendo que las causas que habian motivado la creación 
de nuevos impuestos continuaban subsistiendo, por lo 
cual no podia ser atendida la petición, puestoque no po 
dían escusarse de usar de aquellos medios que le eran 
forzosos. En las Cdrtes de aquel tiempo no habia recur 
so contra esta negativa, por lo cual la representación 
quedó sin efecto. 

Tampoco alcanzaron los procuradores de las c i u 
dades en las Cdrtes de Córdoba, que se prorogase por 
algunos años mas el encabezamiento de las alcabalas 
y cientos, por considerarse este medio menos oneroso 
para los pueblos, pues Felipe II se contentó con r e s 
ponder, que no habiendo terminado todavía el plazo, 
cuando esto sucediese tendría presente para resolver 
los deseos de los pueblos, lo cual envolvía también u n a 
nueva aunque hábil nega t iva . 

Como los abusos de la administración de j u s 
ticia eran frecuentes en aquellos tiempos en que tan 
imperfectamente estaban limitadas las atribuciones y 
facultades de los diversos cuerpos y t r ibunales de la 
nación, los procuradores, reunidos en Córdoba, solici
taron del rey que se pudiera apelar del Consejo de 
Hacienda al Real, que inspiraba mayor confianza á los 
pueblos; que se suprimiese el escesivo número de p ro 
curas, regidurías y otros oficios, por el gasto que unas 
ocasionaban á los particulares, y por la confusión que 
las otras habian introducido en el seno de los munici
pios. Escusamos añadir que á todas estas peticiones 
contestó el rey, ó negándose categóricamente , ó m a 
nifestando que lo consideraria y consultaría madura 
mente para proveer lo que juzgase mas oportuno. 

En conformidad con las erradas ideas econdmicas 
de aquel tiempo, en que se queria evitar la subida de 
precios de los artículos de consumo por medio de 
la tasa y prohibición de esportarlos á otros puntos, h i -
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cieron las Cortes de Cdrdoba a lgunas peticiones al rey 
en este sentido. Con mas acierto solicitaron que des 
apareciese el abuso que hasta entonces habia venido 
observándose, de disponer el monarca de los caudales 
que venían de Indias para particulares, con lo cual se 
causaban perjuicios irreparables al comercio y á la 
contratación. A esto aseguró Felipe II, que ya habia 
dejado de tomar aquel dinero, y tampoco se tomaría 
en adelante. 

Propusieron también aquellas Cortes a lgunas me
didas encaminadas á prevenir la escesiva carestía de 
precio á que se ponian las casas y aposentos en los 
pueblos á que iba á residir por a lgún tiempo la corte; 
pero el monarca contestó, como tenia de costumbre, de 
un modo evasivo y dilatorio, que dejaba subsistentes 
los abusos y hacia ineficaces los esfuerzos de los pro
curadores de los pueblos. 

Asimismo quejáronse las Cortes al monarca, de 
que para la gue r r a contra los moriscos habia nombra
do capitanes; á pesar de ser de atribución de los con
cejos el hacer estos nombramientos, cuando las ciuda
des y las villas servían al rey con sus respectivas ban
deras. Felipe II reconoció la justicia de la petición, y 
prometió que en lo sucesivo se seguiria esta cos
tumbre. 

Tales fueron las principales peticiones de las Cor
tes de Córdoba, sin contar otras referentes á la refor
ma de las costumbres, y que no podemos detener
nos á detallar, las cuales sirven para demostrar el es
tado de aquellos tiempos, la relación que existia entre 
los poderes públicos y el modo con que los soberanos 
de la casa de Austria fueron cercenando pau la t i na 
mente los derechos de las Cortes, hasta dejarlas redu
cidas á una mera ceremonia en la época de la coro
nación y ju ra de a lgún soberano. 

En 1575 hubo también nuevas alteraciones en Cór
doba con motivo de la subida de las alcabalas y otros 
impuestos; pero todas ellas fueron sofocadas por las 
fuertes medidas que el rey adoptó contra los revolto
sos. Sin embargo, en 1652, fué teatro Córdoba de un 
nuevo tumulto provocado por la carestía de los a r t í 
culos de primera necesidad, á causa de la conducta de 
los acaparadores de granos . 

Achacábase, como sucede con frecuencia, al corre
gidor D. Pedro Florez Montenegro el mal estado de 
la población, puesto que no obligaba á los acaparado
res á abrir sus graneros, y contra él se dirigieron los 
amotinados gri tando: Viva el rey, muera el corre
gidor. 

Afortunadamente intervino el obispo en este con
flicto, y haciendo uso, tanto del influjo que le daba su 
sagrado ministerio, como la simpatía de que gozaba 
én t r e l a multi tud, consiguió apaciguar a lgún tanto los 
ánimos con la promesa de que la escasez que sufria la 
población seria prontamente remediada. En efecto, 
abriéronse los graneros, y en algunos se encontraron 
miles de fanegas de trigo casi en estado de putrefac
ción, á causa de la escesiva codicia de sus poseedores, 
que retiraron del mercado aquellos artículos tan n e 
cesarios con el objeto de elevar el precio. Disgustó so
bremanera al pueblo esta circunstancia, y al dia s i 
guiente volvieron de nuevo á amotinarse los cordobe

ses, teniendo que mediar por segunda vez el prelado, 
que, gracias á sus esfuerzos, alcanzó por fin hacer c e 
sar aquellas sensibles escenas y devolver la t ranqui l i 
dad á la población. 

Hasta la gloriosa lucha de la Independencia, no 
vuelve Córdoba á figurar en los anales de la Historia 
de un modo genera l , y por lo tanto nos vemos obl iga
dos á t ras ladarnos á esta época tan fecunda en rasgos 
de heroísmo y en generosos esfuerzos, encaminados á 
rechazar la inj us ta agresión de las aguerridas huestes 
del capitán del siglo. 

Córdoba, como todos los pueblos de España, enar -
boló el estandarte de la Independencia, así que tuvo 
noticia de las sangrientas escenas ocurridas en la c a 
pital de la monarquía el 2 de mayo de 1808, por el fa
moso parte del alcalde de Móstoles, que recorrió con 
indecible rapidez, trasladado de pueblo en pueblo, to 
das las comarcas meridionales de la Península (1). 

Siguiendo Córdoba el ejemplo de toda Andalucía, 
ó mejor dicho, con esa espontaneidad que solo se ob 
serva en los movimientos populares, que tienen por ob
jeto rechazar la agresión estranjera y defender el ho 
gar y los demás sagrados intereses de la patria, de
claró la guer ra á los franceses, nombró su junta 
popular y emprendió los preparativos militares para 
responder con los hechos á estas amenazas tan luego 
como las circunstancias así lo exigiesen. No se creia 
tan ruda la tarea de rechazar al otro lado de los P i r i 
neos á las huestes de Napoleón; en el primer entusias
mo producido por la satisfacción del cumplimiento de 
un deber no podian medirse los sacrificios que deberian 
realizarse en toda su estension, y por lo demás, como 
no era fácil improvisar un ejército, allí donde faltaba 
todo: jefes, oficiales, pertrechos y vestuarios, cuando 
los franceses se desparramaron por toda España para 
sujetarla al yugo de Napoleón, los cordobeses apenas 
habian podido reunir algunos escasos recursos. 

Tocóle al general Dupont el encargo de someter á 
toda la Andalucía, para cuya tarea se le dio una divi 
sión compuesta de seis mil infantes, cinco mil caballos, 
dos regimientos de suizos de los que estaban al servi
cio de España y quinientos marinos de la guardia im
perial. Con estas fuerzas, que formaban un conjunto 
respetable, tanto por la calidad de las tropas, como 
por los enemigos que se debian combatir, los cuales 
apenas contaban con organización de n inguna clase, 
dirigióse Dupont hacia Andalucía con la mas ciega 
confianza, prometiendo concluir con el movimiento 
de aquella comarca en pocos meses, y apoderarse de 
Cádiz después de haber realizado por completo su 
misión. 

Corroboróse en estas ideas al ver la facilidad con 
que franqueó las gargantas de Sierra-Morena, y cada 
vez con mayor confianza dirigióse hacia Córdoba, pen
sando en que con un simple paseo militar llevaria á 
cabo con toda facilidad y premura sus designios. 

(1) Hé aquí el testo del parte á que nos referimos, y que se ha h e 
cho célebre por sus prontos efectos: 

«La patria está en peligro, Madrid parece vitima de la Perfidia 
francesa: Españoles acudid á salvarle Mayo 2 de 1808.—El alcalde de 
Móstoles.» Hemos creído oportuno respetar la ortografía de este do
cumento. 
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Al tener noticia los cordobeses de la aproximación 
del ejército francés, reunieron apresuradamente los re
cursos de que podian disponer, y juzgando punto es
tratégico el puente de Alcolea para oponerse á los ene
migos é impedirles el paso del Guadalquivir , encargóse 
esta comisión á D. Pedro Agust iu Echavarr i . 

Los elementos de que podia disponer el jefe de las 
fuerzas cordobesas eran tres mil hombres de tropa y 
doce cañones, con gran número de paisanos, llenos de 
la mayor decisión, pero por sus armas y organización 
poco á propósito para medirse en campo abierto con los 
primeros soldados del mundo. Conlos doce cañones for
tificó Echavarri la cabeza del puente, y después de dis
tr ibuir sus fuerzas del mejor modo posible, en atención 
á las condiciones del terreno, esperó resueltamente á 
los franceses. 

Así que estos vieron las posiciones de los españoles 
las acometieron con brío, pues poco podia intimidarles 
una muchedumbre mal armada y unas t r incheras l e 
vantadas con apresuramiento y no con el mayor arte. 
Sin embargo, los españoles rechazaron animosamente 
el primer ataque á pesar del vigoroso denuedo del ene
migo. Este, exacerbado con aquella resistencia que no 
esperaba, volvió de nuevo con mayor ardor al combate, 
echando mano de todos sus recursos, y aunque las 
tropas regulares con que contaba el jefe español rec i 
bieron con serenidad y confianza aquella segunda 
acometida, el paisanaje no avezado todavía á la lucha, 
hizo lo que en todas partes, recurrió á la fuga y se 
desbandó en diversas direcciones. 

Viéndose así abandonadas las tropas españolas, tu
vieron que retirarse, pues el enemigo redobló sus e s 
fuerzos; pero á pesar de las desfavorables c i rcunstan
cias en que habian quedado los defensores del puente , 
todavía pudieron replegarse ordenadamente sin dejar 
mas que un solo cañón en poder de los franceses. La 
escasa caballería con que contaba Echavarr i se batió 
en aquella ocasión con resolución y denuedo, recha
zando las cargas de la francesa, y sosteniendo de este 
modo la retirada de la infantería, la cual se verificó 
con el mayor orden, lo que en aquellos momentos casi 
equivalía á una victoria. La pérdida de este ataque fué 
poco mas ó menos igual por parte de unos y otros 
combatientes. 

Las consecuencias de este hecho de armas fueron 
terribles para la ciudad de Córdoba, que en aquella 
ocasión se vio convertida en teatro de las mas deplo
rables y hasta afrentosas escenas, que revelan el ca 
rácter de aquella lucha, y hasta qué estremo llevaban 
los vencedores su sed de sangre , de botin, de ester-
minio y destrucción. 

Al tener noticia los cordobeses del desastre de Al -
colea, y encontrándose sin elementos suficientes para 
la defensa, puesto que las tropas de que podian dispo
ner acababan de ser batidas, y la ciudad no estaba en 
disposición de sostener un sitio, acordaron capitular 
con el vencedor, sacando de la difícil situación en que 
se encontraban las mayores ventajas posibles. Para 
este efecto cerraron las puertas con el objeto de con
ferenciar con el enemigo, antes de darle entrada fran
ca en la población; mas cuando se verificaban las plá
ticas para la capitulación, algunos tiros disparados 

imprudentemente desde los muros, irritaron al gene^-
ral francés, que desde entonces se dispuso al asalto. 
Colocó algunos cañones enfilándola Puer ta Nueva, la 
cual á los pocos disparos quedó totalmente destruida, 
y por ella se lanzaron los franceses degollando cuanto 
á su paso encontraban, sin distinción de sexo ni edad, 
saqueando templos, edificios públicos y casas de ricos 
y de pobres, con un furor y encono de que apenas 
puede darse idea aproximada. 

La rapacidad de la soldadesca llegó hasta el es t re
mo: los templos se vieron invadidos por los desafora
dos vencedores, que llenaban sus mochilas con toda 
clase de alhajas. La célebre mezquita, convertida en 
suntuosa catedral según hemos visto, fué también ob
jeto de la codicia de los franceses, que se abalanzaron 
sin respeto alguno sobre las preciosidades allí reuni 
das por espacio de muchos siglos. De la tesorería y de
más arcas públicas sacaron muchos millones, y no 
contentos con esto gravaron á la ciudad con imposi
ciones crecidas, sin tener en cuenta que se habia e n 
tregado sin resistencia, pues a lgunos tiros lanzados 
al acaso por mano imprudente, no constituian una falta 
por la cual debiese ser castigada t an duramente una 
populosa ciudad. Todavía si los invasores hubieran 
quedado satisfechos con la rapiña, los cordobeses ha
brían salido relativamente bien l ibrados; pero los es
cesos llegaron á lo incomprensible, á lo inaudito. « Lo 
sacrilego, dice al l legar á este punto un dist inguido 
historiador, lo repugnante , lo que apenas se concibe 
en soldados de una nación cu l t a , fué la manera de 
profanar las iglesias, llevando á ellas para bru ta les 
fines las hijas y esposas de aquellos desgraciados mo
radores. » 

E n vista de estas escenas, ¿no parece que en pleno 
siglo xix habíamos retrocedido á los tiempos de la 
mayor barbarie, y que las huestes imperiales francesas 
dejaban muy atrás á las de Atila, Gengiskan y T a -
merlan? Y para que no se crea que exageramos, busca
remos el apoyo de nuestras palabras, no en escritores 
españoles, cuyo aserto podría considerarse como a p a 
sionado y parcial , sino en los mismos historiadores 
franceses. Refiriéndose á estos repugnantes escesos, el 
ilustrado autor d é l a Historia del Imperio, Mr. Thiers, 
se espresa de este modo: 

«El combate tardó muy poco en convertirse en 
perpetración de los mas horribles escesos, y aquella 
infortunada ciudad, una de las mas ant iguas é impor
tantes de España, fué entregada ai pillaje. Los solda
dos franceses después de conquistar al precio de su 
sangre cierto número de casas, y de dar muerte á los 
que las defendían, no tuvieron escrúpulo en ocupar
las, y en usar de todos los derechos de la guerra , sa
queándolas y cebándose mas principalmente en a r 
tículos de consumo, que en objetos de valor, para 
l lenar sus mochilas» ( 1 ) . . . «Bajaron á las bodegas 

(1) En esta parte falta el historiador francés á la exactitud que 
exige la imparcialidad. Cuando aquellos mismos soldados, hechos 
prisioneros en Bailen, fueron regístralos en Cádiz, encontráronse 
en sus mochilas, no solo los vasos sagrados arrebatados de los tem
plos, sino también muchas de las alhaja? que habian desaparecido 
de las casas particulares en aquellos terribles momentos. 
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abundantemente provistas de los mejores vinos de Es 
paña, destaparon á culatazos las cubas é hicieron ta l 
destrozo, que algunos de ellos se ahogaron en el vino 
vertido de los toneles. Otros se embriagaban en ta les 
términos, que mancillaron el brillo del ejército f ran
cés, arrojándose sobre las mujeres, y haciéndolas su
frir todo género de ultrajes.. . Lo que allí ocurrió fué 
verdaderamente un espectáculo doloroso, el cual p ro 
dujo las mas tristes consecuencias por el eco que hizo 
en España y en toda Europa. . . Si una columna de t r o 
pas enemigas hubiera retrocedido en aquel instante á la 
ciudad, hubiera cogido á toda nuestra infantería d i s 
persa, sumida en la embriaguez, y entregada al sue
ño ó á los mas desenfrenados escesos.» 

Estas casi inconcebibles escenas, provocaron te r r i 
bles represalias. Desde entonces en toda Andalucía, y 
por lo tanto en la provincia de Córdoba, la guerra se 
hizo de esterminio y sin cuartel . Teniendo en cuenta 
estos sucesos que acabamos de referir, no estrañaremos 
que pueblos tan rudamente tratados como Córdoba no 
hayan sabido contenerse el dia de la victoria en cier
tos límites, ni tampoco que se hayan manifestado 
muy dispuestos á conservar la buena fé de las capi tu
laciones. 

Es claro que los desafueros del enemigo nunca jus 
tifican la venganza que de él puode tomarse cuando 
se escede de lo que prescribe la humanidad y los 
derechos de la guerra,' pero al menos dan una sa t i s 
facción satisfactoria á hechos, que sin esta c i rcunstan
cia serian acreedores á la mas severa censura. 

Todavía están en la mente de todos los aconteci
mientos de que fué teatro la ciudad de Córdoba y su 
provincia en la época de la úl t ima guer ra civil, c u a n 
do los carlistas, habiendo agotado en gran parte los 
recursos que podian ofrecer las provincias vasconga
das, emprendieron el sistema de espediciones con el o b 
jeto de adquirir nuevos elementos y propagar su cau 
sa por las diversas provincias de España. El cabecilla 
Gómez realizó en aquella ocasión una de las mas cé 
lebres correrías por la mayor parte del territorio espa
ñol, y burlando toda la vigilancia de las tropas cr i s -
tinas, penetró en Córdoba, que sufrió también las con
secuencias de semejante visita. 

No es ya la actual Córdoba la espléndida corte de 
los califas de Occidente, con sus doscientas mil casas, 
sus innumerables mezquitas, su mult i tud de madrisas, 
en las cuales se enseñaban todas las ciencias en todo 
el grado de desarrollo á que habian llegado durante 
los siglos medios, sus baños y deliciosos jardines, sus 
suntuosos palacios; de todo aquel esplendor, no q u e 
dan en la actual idad mas que restos notables; pero 
que de n ingún modo pueden dar ni aun aproximada
mente idea del conjunto. 

Los palacios han sido convertidos en casas part i
culares, las mezquitas, trasformadas unas en templos 
católicos y otras destruidas, y las aguas del Guada l 
quivir, que en otro tiempo eran surcadas por mult i tud 
de navecillas, yacen hoy casi del todo desiertas y solo 
reflejan el follaje que adorna sus orillas. Por lo demás, 
el aspecto general de la población conserva todavía 
muchos rasgos característicos de la dominación mu
sulmana. Las calles son estrechas y tortuosas, corno 
si la vida se concentrase toda según el uso oriental en 
el interior de las viviendas, y como los talleres de s e 
dería, de vistosos guardamecíes , de delicadas y visto
sas obras de platería, han desaparecido casi to ta lmen
te; en todas partes se distinguen los vestigios de lo 
pasado, mas en n inguna aparece la señal de que se 
despierta una nueva y robusta vida para el por
venir. 

No obstante, preciso es confesarlo, Córdoba, que 
como la mayor parte de las poblaciones de España de 
brillante historia, ha tocado las consecuencias de r e 
petidos trastornos y revoluciones, que han mudado su 
faz y cambiado sus destinos, conserva en su seno los 
elementos de un futuro adelanto. Es imposible que tan 
privilegiado suelo, que tan feraces comarcas, que tan 
risueños valles, tan pintoresca campiña, en donde 
brotan casi espontáneamente toda clase de codiciados 
frutos, esté condenada á permanecer siempre en el e s 
tado de languidez y de marasmo en que hoy se halla 
sumida, y nosotros esperamos confiadamente que, si la 
Providencia en sus inescrutables juicios t iene rese r 
vada á España mas halagüeños dias, no será Córdo
ba la última en alcanzar la prosperidad á que es 
acreedora. 

FIN DE LA CRÓNICA DE LA PROVINCIA DE CÓRDOBA. 
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